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PRESENT.A.CION 

Entre las Resoluciones de la Segunda Mesa Redonda 
Ecuatoriana de Folklore (23 ·· 25 de mayo de .1963) figU?·a 
la siguiente: "Que se edite la Revista del FolkloYe Ecuato­
Yiano lo antes posible, corno órgano del Instituto". 

En 1964 insistía sobre esta necesidad> en mi Dicciona­
rio del folklore ecu~toriano, al sugerir que "la misma Casa 
de la Cultum podría planea'r la publicación de una 1·evista 
bibliográfica del folldore ecuatmiano a fin de evitar que 
otm vez se vuelva dispersa y desa1·ticulada la evolución de 
estos estudios entre nosotros, males que dificultan enorme­
mente las consultas, haciendo penoso cualquier esfuerzo 
por encontrarlas." 

Dichas sugereltcias en~ontraron eco y comprensión. 
De 1m modo general, la situación de la Ciencia Folkló1·ica, 
en el Ecuador, mejoró considemblemente desde el año pa­
sado. El Instituto Ecuatoriano de Folklo're pasó a recibir 
una subvención, pudiendo alquilar su sede, inaugurm· cur~ 
sos a.hom con numerosos estudiantes, abrir al público su 
biblioteca especializada, planear con más acierto sus inves­
tigaciones per-iódicas, ofrece?' conferencias casi semanales ... 
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Altos organismos ligados al desarrollo social en el país ya 
le confían oficialmente tm·eas y viajes de recolección de 
material. Su reciente Arte popula'l' del Ecuador constituye 
una prueba fehaciente de su capacidad de trabajo. 

El aparecimiento de esta Revista, pues, es una de las 
tantas consecuencias de la laboriosidad del IEF, gracias 
también a la extraordinaria Casa de la Cultura Ecuatoria­
na. al Banco Central del Ecuador y al Depa1·tamento Cul­
tural del Ministerio de RR. EE. del Ecuador. Como Asesor 
del IEF y Directo'!' de la Revista, ?'indo desde aquí mí públi­
co agradecimiento por el patrocinio que nos han prestado, 
a la vez que exalto su solidaridad en la obra de los que 
tienen por ideal el conocimiento más profundo y exacto de 
las míces de la tradición ecuatoriana. 

La Revista del Folklore Ecuatoriano pretende publi­
carse una vez cada año, dando estricta preferencia a inves­
tigaciones de campo, sobre todo a las que hayan sido reali­
zadas con el método vigente en el IEF. Sus páginas están 
abiertas a todos los intelectuales del país, siempre y cuando 
las colaboraciones se caracte1·icen por las condiciones refe-
1'ídas. También podrán colabo1·a1· los colegas extranjeros, 
únicamente cuando aporten datos ligados al folklore ecua­
toriano. Muy a propósito, no quisimos hacer una crrevista 
ecuatoriana de folklore", que por su título nos obligara a 
edita'!' cualquier génem de trabajo folklóúco, sin limitacio­
nes. Siendo tantas las que ya existen con este espÍ?'itu; en 
América y Europa,. una más no hacía realmente falta. La· 
necesidad era y sigue siendo la de presentar una "1·evista. 
del folklore ecuatoriano", lo que es muy dife?·ente a lo otro. 

Sólo si alguna vez faltm·e el apoyo que nos prestan las 
mencionadas Instituciones o desapareciere el IEF, podría 
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suspende1·se esta publicación anual. Espero que tales "in­
voluciones" no se presenten. N o creo en la posibilidad de 
que los actuales investigadores de campo del folklore ecua­
toriano suspendan para siempre sus viajes y dejen de apor­
tar a la RFE sus comunicaciones. Ni en el caso -y que me 
perdonen- cuando llegue el día. en que yo deba dejar el 
Ecuador, transferido a otro país. Ni en este caso, repito, una 
vez que sólo he sido el humilde maestro de ellos en los prin­
cipios básicos de nuestra ciencia folklórica, hoy ya bastan­
te difundidos en nuestro medio. 

El IEF está en muy buenas manos y la RFE nunca de­
jará de publicarse. 

EL DIRECTOR DE LA REVtSTA 

Quito, setiemb?'e de 1965. 
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INTRODUCCION 

Los días 21 - 25 de Junio ele 1962) realicé mi segundo viaje de 
investigación de campo en el Ecuador, con mis alumnos ecuatoria­
nos. Los dividí en dos equipos, el wimem coordinado pm· mí di­
rectamente e integmdo po1· Jaime Andrade, Julia Bazante, Ivolina 
Rosa Carvalho, Napoleón Cisneros, Alfredo Fuentes Roldán y Os­
waldo Vitc1·i. El segundo fue dirigido por Jorge Enrique Adoum 
y esttwo compuesto por Magdalena de Adoum, Olga Fish, Rugo 
Galarza, Cristina de lVIuñoz, Oswald·o Muñoz Mariño, Elvia de 
Tejada y Leonardo Tejada. 

El prime1· equipo trabajó en Otavalo, González Suárez y San 
Pablo del Lago, m·ientras que el segundo, simultáneamente, traba­
jaba en Iba1-ra. 

Los planes preliminares contemplaban la edición conjunta de 
los datos obtenidos por los dos equipos, con el propósito de dar 
una visión algo amplia, geográficamente hablando, del folklore de 
la provincia de Imbabura. 

Desgraciadamente, motivos superiores determinaron el vw1e 
de Adoum a París, haciéndose imposible 1·edactar el informe de 
su equipo. Ausente el Di?·ector del Equipo, las fichas se volviemn 
inconclusas, desarticuladas y dudosas . .. 
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Frente a esta situación, resolví publicar las partes que estu­
vieron directamente bajo mi responsabilidad, quedando, quizás, 
para un informe aparte, lo refet·ente a San Antonio de Ibarra. 

Quito, 21 de julio de 1964. 

EL AUTOR 
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PRIMERA PARTE 

OTAVALO 

I 

SAN JUAN(*) 

1. Introducción a la fiesta de San Juan en Otavalo. 
Festcjantes populares. 

La fiesta de San Juan en Otavalo es ce•lebrada popularmente 
por tres dases de festejantes: 1) enmascarados con indumentaTia 
especial; 2) fest'ejantes con indumentaria especial sin máscaras; y 
3) festejantes sin máscara ni indumentaria especial. Los dos pri­
meros grupos se reúnen para el baile y re·ciben el nombre general 
de sanjuanes. Hay sanjuanes adultos y niños, pero estos últimos 
no llevan máscaras. El .tercer .grupo está integrado, a dife:rencia 
de 1'os otros, con una mayor .cantidad de mestizos, y su participa­
ción en la fiesta se vincula a .la imaginería popular, a los castillos, 

(") Se omit()n aquí las ilustraciones correspondientes a este trabajo ya pu­
blicadas en el DICCIONARIO DEL FOLKLORE ECUATORIANO. 

15 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



a ·]a bendición de las imágenes y a la volatería, temas que serán 
tratados en páginas siguientes. 

Los enmascarados, denominación de uso popular, no son di­
rectamente responsables 'de los mencionados aspectos, ya que su 
función específica es la interpretación de música, cantos y bailes, 
la que está destinada al gran ,público. Sin embargo, hay un instante 
en que los enmascarados y aquellos de'! tercer grupo, que no llevan 
ni máscaras ni indumentaria especial, colaboran junto en la fiesta, 
lo cual se opera en las entradas, de las que hablaremos oportuna­
mente. 

Todo indica que estas representaciones de los enmascarados 
son supervivencias muy desfiguradas y fragmentadas de antiguos y 
expresivos autos populares. La labor de nuestra investigación en 
este viaje, sin embargo, no fue lo suficientemente completa como 
para disponer de los elementos de juicio necesarios pa·ra caracte­
rizar dichos autos. Los únicos rasgos que pudimos recoger nítida­
mente en esta primera investigación son: 1) ÜIJificación de los en­
mascarados; y 2) ¡1clea entre bandas de enmascarados, 1a misma 
que, a todas luces, es un vestigio de auto, ya que ocurre en forma 
premeditada, es decir, en 6pnca fija, en este caso, la festividad de 
San Juan. Es tan vrolenta y verdadera que, a los ojos del obser­
vado-r menos avisado, y de un rpúblico despreocupado, parece una 
.lucha que hubiese estallado de pronto, a ·causa del alcohol u otro 
factor imprevisto. Esta representación se lleva a cabo acompañada 
de música, cantos y bailes, a lo cuail debe añadirse, como element~ 
estimulante, la chicha y el aguardiente. 

Tampoco disponemos de elementos que nos permitan asegurar 
lo que nos pareció advertir a sirrnple vista, esto es, que los sanjuanes 
están formados por .grupos de "blancos", por una ,parte, y de "na­
turales" ¡por otra, y que no se mezclan entre dios. Según averi­
guamos, los "blancos'', ·como tales, serían agricuiltores, carpinteros, 
albañiles, sastres, zapateros, "negociantes" etc. 
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2. Tipificación de los enmascarados. 

Ta~l •Como dijimos en la introducción, se ligan a los enmasca­
rados los siguientes fenómenos observables en la fiesta de San 
Juan: Upirficación de los enmascarados, música, cantos, bailes, en­
tradas y pelea. 

Hemos tenido la fortuna de captar la vigencia de nítidos tipos 
de enmascarados: Negro-Cuna, D~ablo-uma, "Murciclago" y Ca­
bezón. Di1imos que este haillazgo constituye una fortuna porque 
nos pare-ce que las casas ·comerciales de las ciudades están inun­
dando las festividades indígenas con gran cantiod.•ad de máscaras en 
sede, más propias de ·carnaval, y que, en consecuencia, no caracte·· 
rizan un tipo personal. Sin embargo, l'as arriba mencionadas de­
terminan un personaje, con a:~ribucioncs específicas. Son manu­
facturadas por los mismos bai>larines o sus familiares. 

La máscara del Negro-Cuna consiste en un paño negro que le 
cubre todo el .rostro, 'con tres éligujeros bordeados .de blanco, que 
corresponden a los ojos y a la boca. En la parte superior están los 
cachos, cilindros de pañn, embutidos con algodón, aproximada­
mente de diez centfunetros de ll.argo, y colocados en dos :hileras, una 
a la altura .de la frente y otra en la cúspide. El paño que ·cons­
tituye la máscara, pbr su parte inferior llega a la altura del pecho. 
Los demás elementos de 1a indumentaria del Negro-Cuna son: 
zamarro de cuero de horrego, alpargatas de cabuya, camisa de 
seda amarilla, ahale·co de casimir de lana, color negro, sobre Ua 
camisa. En la mano derecha porta una bandera tricolor. 

El Negro-Cuna se identifí·ca no solamente por la máscara que 
lleva sino porque es elegido por su grupo, el que 1e otorga el 
papel de dirigir las peleas, y tO'.do Io conveniente a[ baile. Es un 
personaje de mando, a quien los demás deben ubediencia, y orde­
na el inicio y el cese de una pelea. Al parecer, se elige al máis 
valiente del grupo y lo hacen aún antes de 'los ensayos. 

Nos preguntamos insisterutemente a qué se debe la presencia 
y sU!premacía de enmascarados que representan Ncgi'os, en las 
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zonas de la Sierra, típicamente pobladas por indígenas. De acuer­
do con el Diccionario del folklore ecuatoriano, que nos sirv'e de 
orientación para nuestras inv€stigaclones, en ningún momento 
hemos encontrado Negros con roles subalternos. Conviene tener 
presente que dichos papeles son interpretados por indígenas. ¿Tu­
vieron, en tiempos pasados, temor o admiración por el elemento 
negro que integra la etnia ecuatoriana? Esta sería la hipótesis 
~ás plausible puesto que se torna difíci'l suponer que se trate 
de un rasgo introducido por la catequesis, a menos que ésta hu­
biere mezclado las ·concepciones de Diablo y de NegTo. En ·esta 
investLgación descubrimos que el Negro--Cuna es llamado también 
Mayordomo, palabra ,con 1la que se designa a quien dirige los tra­
bajos en el agro. Como sabem10s que en ningún momento, en la 
historia del país, los negros hayan sido señores y no esclavos, res­
ta la hipótesis de que hubieran sido tan malo¡; como 'los mayor­
domos de ayer y de hoy, razón por la que los confundirían en esta 
teaJtralización d'olklórica de la fie:;:ta de San Juan. 

El Diablo-urna lleva máscara, camisa amariHa, pantalón bom­
bacho de te'la floreada, medias rosadas y alpargatBs. El pantalón 
llega hBsta la pantorriUa y tccuerda las bombachas del gaucho 
rioplatense. Su d~ferenciación específica reside en la másca·ra que 
recibe el nombre generatl y populár de caph·ofe, ·con el cual se c-u­
bre totalmente la cabeza y hasta más abajo d~l cuello. Es de tela 
azul ·oscuro,· con dos agujeros que corresponden a los ojos y uno 
horizontBl a la boca; a cada lado lleva una asa embutida, repre­
sel1tando las Ol.'lejas, y ótra ·en :el sitio ·de la nariz, las tr·es ·de color 
celeste; bajo el aguj·e-ro de la boca está ·cosido un rizo de cabuya 
en forma de pera. En la cúspide de la cabeza, en la unión de los 
dos pedazos de la máscara, 'hay una hilera de cachos rosados, 
blancos y ce'lestes, embutidos de al'godón. La parte posterior es 
una repeticiqn exBcta de lo descrito, con ·excapción del asa de la 
nariz, que es de color rosa. El capirote que obtuvimos para el 
Museo del Instituto Ecuatoriano de Folklore tiene 18 cachos de 
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M:orccro. Camuendo, 24. VI. 62 (PCN) 

diez centímetros de lal'go; mas, según 1los informantes, su cantidad 
es variable. 

Diohos ·cachos, en su aspecto exterior y conte}{)tura, son igua-
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les n los del capirote del Negro·Cuna, y representan cabellos en~ 
rizados en tirabuzón muy comunes en ciertos stocks de la raza 
negra. Esto viene en apoyo de la mencion2da hipótesis de que, 
en alguna época pasada, se confundieron Negro y Diablo, pues 
no habría otro motivo para que en una representación ín·dígena 
el Diablo lleve carbeHos tí.picos de la raza negra. 

El Murciólago lleva un capirote blanco de tela con perfora­
ciones para los ojos y la boca. La parte inferior llega hasü1 más 
abajo del cueUo. Las cejas y la nariz son pintadas en verde, al 
igual que las rpe.stañas en torno a los agujeros. Al lado •derecho es­
taba escrita la palabra CASA, y al izquierdo algunas iniciales 
mnyúscurlas. Al parec·er, el informante es analfabeto y Ius había 
copiado por razones decorativas. Su capirote no tiene cachos y 
sobre 61 se lleva un sombrero de fieltro, sostenido con un fiador. 

Tenomos 1a duda de que Murciélago y Mcn:cro sean el mismo 
personaje, ya que habiendo visto al primero en OLavalo y al se­
gundo en Camuendo, con parecida indumentnria, 'los llamaban con 
estos dos nombres diferentes, pudiendo ombos ser corrupciones 
de ln palahra castiza murciélago (con tilde). 

A la salida de Otavalo, el día de San Juan, vimos a un Ca­
bezón. Lleva la indumentaria corriente de los disfrazados en 
cuestión, distinguiéndose, de inmediato, por el capirote. Si bien 
el Ncgro·Cuna y el Dié!!blo-·uma son figuras de terror, el Cabezón 
es aun más ·monstruoso, produciendo su aspecto pavor y repug­
nancia. El capirote cubre el sombrero que, para los efectos de'l 
disfraz, había sido desprendido de su ala, lo que da el aspecto de 
un cráneo deformétdo. Los ·caohos caen hacia adelante, atrás y los 
lado:;. Sobre la tela están adheridos cejas, bigotes y pera de ca­
buya, excesivamente poblados. 

A más de los enmascarados referidos, seguramente hay otros 
que tam:bién constituyen tipos, pero cuyo estudio detenido nos 
fue imposible realizar, por diversas razones .del trabajo de campo. 

Desde luego, no hay un rigor absoluto en cada uno de es-tos 
enmascarados tipos. Observamos, por ejemplo, una variante de 
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Cabezón, Otavalo, 25. VI. 62 (PCN) 

Negro-Cuna, la cual sobresalía por los siguientes elementos no 
descritos anteriormente: máscara totalmente negra y con aguje­
ros, sin bordes blancos, y que por la parte inferior apenas llega a 
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la garganta; gorro de tela negro sobre 'la máscara; camisa y pan­
talón negros, de punto, ·ceñidos al cuerpo; capa negra; y botas de 
cuero negro. 

3. Máscaras comerciales y máscaras improvisadas. 

Mezclados a estos enmascarados se advierte gran cantidad de 
indígenas con las máscaras comercia'les indiferenciadas a que nos 
referimos al comienzo del' presente capitulo, así como un tercer 
grupo al que llamaríamos de "enmascarados improvisados". Se 
caracterizan por una utilización espontánea e indiscriminada de 
los más variados elementos de disfraz. Así, por ejemplo, hemos 
visto en un castHlo sanjuanes con más·caras de pie,l, sombreros 
grandes en forma de capucha caído hasta las orejas, una especie 
de .peluca de cabuya alborotada y sujeta a la frente ¡por una cinta 
roja, sombreros de piel, kepis de soldado, paños atados a la ca­
beza, y hasta un asiento de bicicleta al que sólo se le habían prac­
ticado dos perforaciones para los ojos, y aún un trozo de estera 
con tres agujeros, y desflecada la parte inferior, para simular una 
baDba. Los había también de doble más·cara de tela, con som­
brero superpuesto, y quienes no I.levaban máscara alguna, tenían 
pintados de negro ,Jas patillas, el bigote y la pera. 

La mayo~ía vestía camisa de seda brillante de colores; pa­
ñuelos sobre los hombros; pantalones bombachos blancos, con lis­
tas rojas en los costados. Todos llevaban alpargatas. 

4. Elementos comunes de la indumentaria de los "sanjuanes". 

La indumentaria de los enmascarados que constituyen tipos 
cspedficos tiene, como lo anotamos, pocos .rasgos que los diferen­
cian, siendo la mayor .parte de sus elementos comunes a todos los 
tipos. Estos elementos irrdíferenciados son: alpargatas, camisa 
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amarilla, ohaleco y bandera. Las call'es de Otavalo y sus anejos 
constituían una gran mancha amarilla, continuamente movida al 
ritmo de los bailles. Ese movimiento crecía a los ojos del especta­
dor por el ondular de las banderas en sus movimientos caracterís­
ticos, que describimos oportunamente. Las banderas, o tienen los 
colores del pabellón nacional -amarilo, azul y rojo- o son sola­
mente bico1ores; amariJlo y azul, amarillo y rojo, en diversas to­
nalidades. Lo que continúa intrigando a 'los investigadores es la 
razón para la elección del color amélrillo, puesto que no involucra 
ninguna identificación, desde d punto de vista mágico-<Psicoana­
lítico, con el color de las vestiduras de San Juan, que son azules. 
¿A qué se debe, pues, el color amarillo de las camisas de los 
enmascarados de dicha festividad? ¿Es propio de esta celebración 
de Otavalo, o aparece también en otras áreas y otras fechas? 

5. Música, canto y baile de los "sanjuanes". 

Todos estos festejantes con indumentaria especial, lleven más­
caras o no, ·denominados, como ya se d'ijo, sanjuanes, son los qlfe 
tocan instrumentos musicales, cantan y bailan, constituyendo un 
llamativo espectáculo. 

El instrumento musical predominante es la flauta de carrizo, 
de seis perforaciones, y una en un extremo por lo cual se sopla. 
De igual importancia son ol rondín, necesariamente comprado en 
casas ·comerciales, y la guitarra, generalmente tosca, antigua, de­
teriorada, sucia y, muy posiblemente, de fabricación casera. Nota­
ble característica ·es la de que estos instrumentistas no solamente 
ejecutan 1~ música mientras descansan sentados, en los estancos 
o "estanquillos", sino que lo hacen ya recorriendo las calles a paso 
normal, ya con su paso de danza, que analizaremos después. En 
consecuencia, la guitarra va sostenida por un cordel, una d·e ~~yas 
extr€midades se ata ail brazo y la ótra al final de la caja. Cuando 
está en uso, el cordel ·cruza diagonalmente .Ja espalda del guita-

2~ 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



rrista; mas, cuando no está en uso, pero el instrumentista va de 
un lugar a otro, la lleva colgada a la espalda, con la caja sonora 
hacia arriba. 

En cuanto a bailes, pudimos observar, por lo menos, dos pa­
sos bien diferenciados entre sí, cada uno de ellos posiblemente 
con varios movimientos coreográficos. Estos pasos, sin embargo, 
corre~:>ponden a un mismo bai•le, el llamado baile por San Juan. 
Dicho sea incidentalmente, la expresión "por San Juan" era tan 
generalizada que, inclusive, servía como respuesta explicativa a 
varias de nuestras preguntas. 

El primer paso, del que no logramos obtener el nombre, es 
un desplazamiento en fila india, encabezada por la flauta, que se 
efectúa a un trote rápido y brincado, en forma de zig-zag, de una 
acera a otra de la calle, o de uno a otro lado dd camino. Cada 
cierto trecho se interrumpe el zig-zag para .hacer la bomba, que 
consiste en formar una ch·cunferencia, .sin <detenerse en su paso. 
No hemos podido descubrir ninguna preferencia para queJa rota­
ción se haga por la derecha o por la izquierda. Aun durante la 
bomba el rostro y el cuer.po se mantienen igüal que en el trote, es 
decir, sin voltearse ni hacia afuera ni hacia adentro de la circun­
ferencia, ni nadie se ·coloca en su centro. Dentro de la ciudad se 
forma la bD'm!ba en las bocacalles. La bomba, no pudiendo cons­
tituir un descanso, represenrta, fuera d'e duda, un movimiento co­
reográfico. Desde luego, estos desplazamientos al trote exigen un 
descomunal esfuerzo físico, tlo que hace suponer que los in:tegran­
tes de estos bailes son gente físicamente bien dotada y ejercitada. 
Esta suposición está apoyada por la o<bservación que revela ·que 
los sanjuanes son, en su totalidad, no mayores de 25 años. Du­
rante este desplazamiento, así cmno también durante la bomba 
su único ·canto es un sordo y resoplante acezar fatigado que coin­
cide rítmicamente con el fuerte tambaleo de los pies, éste tal vez 
determinado por la embriaguez. Mejor explicado, se trata de un 
paso con nueve movimientos, tal como se representa gráficamente 
en la Fig". l. Esos movimientos son los siguientes: 
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Baile de los sanjuanes. Movimientos 
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movimiento: el pie -derecho adelante; 
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" 

el pie izquierdo avanza y se coloca delante del 
derecho; 
el pie derecho se coloca delante del izquierdo, 
momento en el cual se inicia una exha~ación len­
ta y lar,ga; 
el pie izquierdo se coloca delante del derecho; 
la eXJhalación se interrumpe brevísimamente y 
termina ·con un sonido brusco y corto, agotán­
dose el aire en los pulmones. 
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Los ·cinco movimientos restantes, que completan el paso, son 
idénticos, pero la exhalación lenta se inicia sobre el pie izquierdo, 
y la terminación brusca sobre el derecho, continuando así, alter­
nativamente durante todo el baile. 

Así como en la Fig. 1 se ha fragmentado el paso de dicho baile, 
para los efectos de estudio, en la Fig. 2 se lo demuestra en su des­
arrollo funcional. Eln ésta se observan las aceras y bocacalles, el 
recorrido serpenteado y la bomba. Son tantos los grupos, de 12 
a 18 integrantes cada uno, su reco-rrido tan largo y tal su dura­
ción, que se tiene la sensación de que el baile no cesa ni de dfa 
ni de noche. El espectácu:lo se embelle·ce con el movimiento de 
las banderas, incesantemente agitadas con la mano derecha, lo 
cual se efectúa tamlbién rítmicarnente y, a nuestro parecer, está 
determinado por el gemido acezante. Con el brazo derecho •hori­
zontalmente extendido hacia un la·do se imprime un movimiento 
de rotación completa o incompleta, de adelante ihacia atrás y vice­
versa, cada vez; o, en su ·lugar, formando ochos y eses. Cuando 
termina el baile o en los intervalos de descanso, las banderas se 
agitan por sobre la cabeza, como ·en un saludo·. 

El segundo paso de este baile ocurre, generalmente, dentro 
de las habitaciones que tienen castillos, o santos, en ocasión de 
las entradas a las mismas, y allí se reproduce el movimiento de la 
bomba excepto que, quizás por las dimensiones de ·las habita-cio­
nes, y por la 'aglomeración, el interior de la circunferencia está 
lleno también de bailarines. Cuando esto no sucede, uno de los 
guitarristas -que en este caso es el jefe de cuadrilla y dirige a 
los demás- ocupa el ·centro. Al parecer, éste indica con la guita­
rra la dirección que debe seguir la bomba. De todos modos, al­
guien, generalmente de •la casa, sirve el trago a los circunstantes. 
Al momento de dejar el castiHo para ir a visitar otra casa, pro­
rrumpen a·l ·unísono gritos ·e·n fals·e•ie, respondiendo a una voz guí•a: 
"¡Eso me gusta!. .. ¡Qué rico! ¡Viva Sanjuanito! ¡Rico chicha! 
¡Viva la dueña •de ·casa! ¡Viva la botella! ¡Viva la pasihcaris'hca!" 
y, por último, "¡Viva el castillo!", con lo que lo abandonan. La 
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FIGURA 2 

Baile de los sanjuanes. Desplazamiento al trote 
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visita a cada casa no dura más de diez minutos; pero entre la sa­
lida de un grupo y la llegada de otro, el intervalo es apenas de 
cinco. Cuando un grupo ha ingresado, se cierra la puerta, a fin 
de •evitar la pelea que se produciría !Si .penetm•ra otro grupo. 

Tanto en el paso callejero como en el que se rewliza en el 
interior de las casas, no se producen enlaces de brazos ni forma­
ción ·de parejas. Tampoco hay lugar para el lucimiento personal 
ya que ningún sanjuán ·ejecuta invenciones propi~u;, sometiéndose 
todos al paso común y uniforme. En esta etapa del: baile no hay 
el zigzagueo ca·llejero ni la agitación de bandems, posiblemente 
por la aglomeración, pero siempre que ba1lan las llevan en su 
1nano. 

En los intervalos del baile, o cuando caminan, ya ebrios ya 
sobrios, la llevan, envuelta sobre su asta, en la espalda, metida 
bajo el cintm,ón. 

6. "Entradas" y "peleas". 

Las entradas son irrupciones bruscas, con mucho griterÍo y 
saltos, de grupos que se presentan a bailar, en casas particulares 
o en plazas públicas. Las casas elegidas son, desde iluego, las que 
tienen castillo, en vista de que sus puertas están abiertas precisa­
mente para este fin. Anuncian su llegada con voladores. Los gru­
pos generalmente son integrados por sanjuanes. Una vez dentro, 
empiezan a bailar delante del santo <del modo ya descrito·, es de­
cir, formando la bomba pero con su interior lleno de bailarines. 
Mientras, el dueño del castHlo les sirve chicha y trago. La inter­
vención de los sanjuanes en cada casa dura poco tiempo, después 
de lo cual la abandonan para ir a visitar otro castillo, volviendo el 
primero a su tranquilidad anterior, en la que parientes y amigos 
continúan conversando y bebiendo, como si se tratara de un ani­
mado velorio. De rato en rato alguien toca 1a guitarra y canta, 
acom:pañado o no por otras voces, pero tales canciones ya no son 
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las típicas ·del complejo de San Juan ·que tienen bastantes carac­
terísticas criol!las, y serán descritas en el capítulo correspondiente. 

Las ·entradas en las plazas son verdaderamente impresionan­
tes, efectuadas en tro:pel, y ya no en fila india, con gritos, músicn, 
polvo. Al parecer, tratan de causar pavor entre los circunstantes, 
razón por la que éstos, al ver Uegar a los ·sanjuanes, huyen au­
mentando dkha impresión de pánic(), dejando la plaza a merced de 
los recién llegados, a menos que ya estuviera tomada por otro gru­
po asaltante. En este caso se considerün antagónicos y, o bien 
continúa ·cada grupo su baille, mirando con rece}o al adversario, 
o bien estalla la pelea, posiblemente con el .propósito de quedar 
como dueños únicos de la plaza. 

Desde luego, hay un antecedente para esta división en grupos 
antagónicos, y es que los sanjuanes pertenecen a parcialidades 
indígenas diversas, independientes, que durante todo el año tra­
bajan la tierra de los al:r>ed!edores de Otava:lo, o s-ea que su con­
ciencia de grupo, .fuertemente señalada ·en la vida diaria, se exa­
cerlba con ocasión de la representación folkilórica de San Juan. 
Esta, notori;ament•e, forta:lece los vínculos i·ntcrnos de :cada pa·r­
cialidad pero posiblemente actúa en desmedro de las relaciones 
entre l'os diversos grupoS: Así, .Ja pelea se establece entre parcia­
lidades que son tradicionalmente enemigas: la de Peru.gache con­
tra la de Punyaro, la de Espejo ·Contra la de Imbabuela, y además 
Jas siguientes: Andavis, Azamas, Santiaguillos, Cruz Loma, San 
Juan Lomas, Yanayacus, Agatos, Guanansig, Cardón Santo, Pe­
guches, Quinchuquis, etc. También viajan· a Otavalo, para la 
fiesta de San Juan, sin que tengamos seguridad alguna de que 
participan en las peleas, las siguientes parcialidades: Cotama, Mo­
janda, Zuleta, La Bolsa, Rey Loma, Quichinohe, Río Blanco y 
Monserrat. Otro antecedente podría ser, según algunos informan­
tes, la tradicionalidad de esta 1·epresentación, ya que se trata de 
una vieja costumbre que tu\."o sus comienzos en una fiesta llamada 
Sara-Japina, hoy conocida por San Juan. De todos modos, no 
hemos advertido que cada grwpo se distinga de los demás por 
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máscaras o indumentaria diferentes, sino que todos presentan la 
misma y única figura de sanjuanes, lo que hace suponer que tie­
nen un profundo conocimiento personal de los integrantes de cada 
parcialidad. 

La pelea se efectúa con trompadas y puntapiés y, con piedras 
cuando no están suficientemente próximos, alentados en ella por 
sus propias interjecciones, palabrotas e insultos. El combate ve­
rfdi·co, pues, deja saldos de sangre, heridos y hasta muertos, a 
pesar de constituir, al mismo 'tiempo, una representación de tea­
tro folklórico. Tal vez, ·como nos dijo un itllformante, esta sangre 
derramada constituye una ofrenda al "Yaya Imbabura", para que 
las ·cosechas sean abundantes y haya "harto" maíz. Se trata de 
numerosos grupos y el auto se desarrolla en diversos Jugares de 
la ciudad, simultáneamente o n~, razón por la cual los esfuerzos 
de la policía para impedirlo resultan vanos. Se preveían peleas, 
por ejemplo, para el día 24 en Puzaco, el 25 en Caeluma, el 26 en 
A vatag, el 27 en Laguna y el 28 en La Rama. 

La pelea tiene lugar exclusivamente entre grupos de sanjua­
nes y, por ello, los que habían aJbandonado la plaza a su llegada, 
pueden asistir a su desarrollo, como simples espectadores, desde 
sus contornos, protegiéndose tras de árboles, muros, etc. 

Solamente tien-en parte activa :los varones; los niños se com­
portan como espectadores, y las mujeres o '~huarmis" llevan palos 
y piedras, y asisten a sus maridos o parientes. 

¿Qué significado tienen, en realidad, sus ex-clamaciones? Se­
gún informantes no indígenas de 1la localidad la siguiente sería la 
tradu·cción de lo gritado en quichua: "¡Avanza! ¡Adelante! ¡Ga­
nando Imbabuela! ¡Ganando San Juan Capilla! ¡Ganando San 
Pablo!" 

Muohos aspectos quedan por investigar todavía: ¿cuánto dura 
la lucha? ¿cómo termina: por abandono de Ia plaza, por el número 
de muertos y heridos, por rendición? ¿cómo se establece quién es 
el vencedor? ¿qué 'trofeos se lleva? ¿qué derechos adquiere para 
el resto del año? Estas preguntas imponen, necesariamente, nue-
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vas excursiones de investigación a esta zona de manifestadones 
folklóricas deslumibrantes. 

7. Imaginería popular. 

Aunque Otavalo no sea un área de muchos imagineros, este 
arte popular adquiere significativo desarrollo con ocasión de esta 
celebración. Uno de dicihos imagineros, el señor Luciano Hidrobo, 
stgue la profesión de su padre y, a su vez, tiene como "oficial" 
en su taller a un hijo de 25 años, mientras otros dos, también 
escultores, tra'bajan en Ohavespamba y -en Celica. Su taller está 
ubicado en una pieza que da a la calle Sucre, de la ciudad de 
Otavalo, la que ail mismo tiempo sirve de dormitorio y sala. Para 
el ·ejercicio de su prof-esión dispone de tres mesas rústicas de ma­
dera y de algunas herramientas, fundamentalmente guebias, for­
mones, mazos y pinceles, los mismos que son adquiridos .en el 
mercado local, excepto la pintura en polvo que compra en !barra. 
Algunos utensilios han sido adecuados por él para su uso. Gene­
ralmente trabaja esculturas en madera de naranjo, nogal y olivo 
y, ocasionalmente, en piedra. Estos trabajos ilos efectúa sobre pe­
dido de sus clientes a fin de no correr el riesgo de no encontrar 
inmediatamente comprador. Se dedica exclusivamente a la ela­
boración de imágenes religiosas católicas, por lo que la gente 
suele. conocerlo con el nombre de santero, lo que ocasiona reac­
ción de su parte, ya que considera que debe ser llamado "escul­
tor". A su juicio, santero es una eXipresión vu1'gar. 

Las imágenes que pudimos observar en su taller, ordenadas 
para esos días por ilos clientes, representaban a "Jesús Nazareno", 
"Virgen del Quinche", "Señor del Gran Poder", y, en especial, 
"San Juan Bautista'', hechos sobre modelos tomados de catálogos, 
fotografías, estampas o dibujos, a veces propol'cionado por los 
clientes. Hahía tamibién numerosos "crucifi.cos" (denominación 
usada por los informantes para referirse a los crucifijos). En nin-
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guno de ellos los brazos de Jesús se hallan en posición rigurosa­
mente horizontal sino hacia arriba, sin llegar tampoco a la ver­
tical, sino en forma similar a tla de un tri:dente. Pudiera ser que 
esta particu-laridad, que llama inmodiatamente la atención de1 
forastero, se deba a la utilización de la forma natural de la ma­
dera, ya que las ramas difícilanente forman un ángulo recto con 
el tronco. 

Las imágenes de San Juan Bautista, con poquísimas excep­
ciones, no sobrepasan los cuarenta y dos centímetros de altura. 
Al,gunas de e11as representan al santo ·cuando niño, las mismas 
que recihen e'l nombre de "Niño Juanito". Esta representación de 
San Juan y del "Niño J uanito" repercute, como veremos después, 
en la,s ca·ra·cterizaciones de los <d'isf:races, qUJe son llevados, tam­
bién, por niños y por adultos. Inclusive, creemos que esta duali­
dad se manifiesta también en el nombre del aire musical que igual­
mente es ll'amado Sanjuán o Sanjuanito, así se trate de la misma 
pieza. 

Según el informante, trabaja al mismo tiempo en diversas 
obras, sistema con el cual tarda, en cada una, aproximadamente 
un mes, pero no le preocupa cuánto gana en 'cUas si:no ·en "ha·cerlas 
perfectas". Las etapas ·de su trabajo son las siguientes: 1) trazo so­
bre la madera con lápiz de papel y compás; 2) "destroncada", con 
lo cual se da forma a :la imagen; 3) "pulida"; 4) "enyesada", o 
fondo de y1eso "para que coja ·la pintura"; 5) "pulida de la .e-nye­
sada"; 6) "mano de agua cola" para que resista la pintura; 7) 
"primera mano" de :pintura, "·para darle un fondito"; y 8) "se­
gunda mano" de pintura, o sea el retoque. Una imagen polfcro­
ma, en acabado mate, de 42 centímetros de élllto, la vendía, en los 
días de nuestra investigación, en sesenta sucres; una de 20 centí­
metros, en treinta sucres. 

Se dedica también a reparaciones y restauraciones, lo que le 
ocupa la mayor parte de su tiempo. Sus clientes son sobre todo 
indígenas y mestizos. Es tan evidente su carácter de "santero" 
popular que nos parece ·dificil suponer que haya tenido comercio 
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con turistas y órdenes religiosas, pese a informaciones en contra-
. rio. La prueba está en que, cuando lo visitamos en la víspera die 
San Juan, encontramos su casa llena de indígenas que reclama­
ban con vehemencia la entrega de las obras encomendadas a él 
con anterioridad. 

El maestro Hidrobo, a todas luces, es un hombre orgulloso 
de su arte, haciendo alarde de que obras suyas se encuentran no 
s01lamente en ciuda:des de todo el Ecuador sino inclusive en algu­
nas de Colombia, de lo cual no dudamos siempre que se trate de 
compradores populares. 

Como trabajo complementario pone marcos pintados o sim­
plemente una especie de "passe-partout" en cuadros y estampas 
religiosos. 

Creemos, los investigadores de esta excursión a la provincia 
de Imbabura, que los "santeros" como el que nos ha servido de 
informante, deben ser protegidos por las instituciones oficiales. 
Por tal razón, aplaudimos el gesto del Centro Agricola del Can­
tón que le concedió un diploma en Ia Exposición Industrial y 
Agrícola de Otavalo, en 1952, y del cua'l se muestra ufano. Tal 
protección se la deben, no porque sus obras fueran ejemplares de 
perfección artística, sino porque representan la expresión autén­
tica d'e la sensibilidad popular, que no podrá ser producida por 
ninguna industria ni fabricación en serie y que, de no hacerlo, 
corre el riesgo de desaparecer, o de desvirtuarse, en tanto que 
hoy puede advertirse que didhas esculturas conservan todo el can­
dor y la pureza elementales que caracterizan el comp'lejo total de 
la ce1ebración indígena de San Juan. 

8. Castillos. 

La expresión popular casíilllos tiene diversas aplicaciones. En 
este capítulo, y con relación a la festividad de San Juan en Ota­
va'lo, la utilizamos para significar una pequeña construcción te-
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Música, canto y baile en un «Casllllo». Olavalo, 23. V 1. 1962 (OV) 

jida de carrizos, o varas de madera, sujeta al cielo raso de ia ha­
lbita,oión principal de la 'casa, de la que se cuelgan fruta, péllll, 
bebidas y aún .dinero. El que pudimos observar, de más o menos 
un metro por lado, así como los demás del área investigada, fue 
construído en función y con oportunidad de la fiesta. 

Este tipo de castil'lo se coioca en cada casa cuyo propietario 
l'o es también de una imagen de San Juan, a quien quiere rendir 
culto u homenaje, lo que, desde el punto de vista teórico de la 
investigación folk!lórica, equivale propiamente a una ofrenda. 

El castillo va inmediatamente sobre la imagen del Santo que 
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está colocada sobre algún mueble o repisa o en una hornacina 
especial en la pared, den'tro de una vrna o simplemente con ador­
nos de papel y cintas formando guirnaldas o cotgaduras a su rede­
dor. Desde las vísperas per.manece alumbrado con velas durante 
toda la noche. A pesar de que la imagen 11leva vestiduras talladas 
y pintadas, se la reviste con largas capas de raso, seda o tercio­
pelo, generalmente con bordes de encaje, plateado o dorado, y to­
ta·Imente recubiertas de :bordados. Se .Ja toca con un sombrero de 
paja y el Santo adquiere así el aspecto de un viajero o peregrino. 
El dueño del castillo, en su condi:ción de tal, "llama?' ·con volado­
res y recibe pródigamente, desde las vísperas y durante el día 
de Ja fiesta, por lo menos, la visita de sus amigos y relacionados, 
a quienes tiene el deber de atender ofreciéndoles bebida y ali­
mentos. Los visitantes comienzan a llegar ·desde las 10 de la ma­
ñana del día 23, y al comparecer a su casa, llevan, por devoción al 
Santo, las mismas provisiones, acto at que se llama obligación. A 
más de los nombrados, el dueño recibe también la visita de los 
enmascarados con ocasión de la festividad, los mismos que al lle­
gar ·continúan interpretando uno d'e los pasos de baile que ejecu­
taban en las calles, y que están descritos en el capítulo corres­
pondiente. 

Además del concepto de obligación, se ligan al castillo tres 
otros ·términos conceptuales de uso popular, a saber: fundador, 
cru·go y arranque. 

Al parecer, se llama fundador o fundadora la persona que 
es dueña del castillo. Tanto el término como la costumbre son 
inmemoriales, ya que, generalmente, quien hace un castillo 'lo 
ha íhecho siempre, siguiendo una tradición de familia, lo ·cual no 
obsta para que alguien lo haga por vez primera ahora e introduzca 
así la tradición ·en su casa. Desde este punto d:e vista, los mismos 
informantes sienten la costumbre de construir el ·castillo s~milar a 
·la del nacimiento. 

El cargo o awnento es el ·compromiso que una persona ad­
quiere, con e'l Santo y el dueño del castillo, cuando ha tomado 
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algo de éste, de devolverlo, duplicado, el próximo año, so pena de 
que el Santo "se enoje con él", y, además, de ser demandado ante 
las autoridades. Así, el cargo es un compromiso de derecho con­
suetudinario, que no debe confundirse con la obligación, acto de­
terminado por la fe. 

El arranque ·del castillo es la ceremonia final en la cual se 
lo de~dwce en forma organizada, y en la que cada uno .de los 
circunstantes indica al fundador qué cosa quiere tomar del cas­
tillo. El :dueño, entonces, trepa a una escalera, "arranca" -el artícu­
lo solicitado y lo entrega al solicitante, el mismo que se compro­
mete, por este solo hecho, a devolver doblado el mismo artículo el 
año venidero. Para dichos efectos, el dueño del castiJllo lleva un 
"apunte'' con los nomibres de los deudores y la especificación de 
los objetos "arrancados". 

9. Altares. 

Para limitar nuestros datos a observaciones concretas, des­
cribiremos a continuación tres altares de todos cuantos visita­
mos, sin tocar lo relativo a sus castillos cuyo detalle consta en un 
capítulo anterior, aunque de modo general. 

A) En casa de César Tulcanazo, pintor de paredes: 
Está ubicado en una esquina del cuarto principal, debajo de[ 

castillo, y arreglado en una repisa esquinera de madera, de tres 
pisos. En ·el superior se hallan San Juan y San .Jerónimo; el pri­
mero vestido con capa de raso brillante, de color rosa encendido, 
y adornado con lentejuelas, con dos billetes de ·cinco sucres, do­
nación de devotos, prendidos adelante. Lleva, debajo, una especie 
de camisa de tela de algodón Jistada, con pequeños botones, y 

abierta por delante. San Jerónimo eslá vestido· con una amplia 
capa de raso color púrpura, con mangas, adornada· también con 
lentejue'las. 

En el piso intermedio hay dos candeleros de bronce, con ve-
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las encendidas, y tres pequeños focos eléctricos, de color amarillo, 
azul y rojo, encendidos. 

En el piso inferior, que es el más largo y anoho, hay un flo­
rero de vidrio de color, con adornos dorados, con Hores; además, 
varios paquetes de velas y una alcancía o cepo. 

B) En casa de .María Isabel Camuenda, agricultora: 
Este altar está arreglado en una hornacina; su base tiene 

festones de pa:pel crepé verde, y su borde está rodeado de cadenas 
de papel de seda, con eslabones de color rojo y azul colocados al­
ternadamente. Cada eslabón es de, aproximadamente, 8 centíme­
tros de largo y 3 de anoho. Al fondo de la hornacina, en Ia parte 
superior, hay un "abanico" doble, a cada 1lado, de papel de seda 
plizado, de colores rojo y ~blanco. En el altar hay dos San Juancs: 
San Juan Evangelista y San Juan Bautista. El primero lleva una 
capa de raso blanco, •bordeada con greca roja, entretejida con hi­
los de oro; sombrero de paja, con estandarte rojo desplegado en 
la parte delantera. San Juan Bautista, on cambio, tiene dos ca­
pas: la superior de raso blanco, bordada, con ·capucha atada con 
cinta de color rosa imperial; ,}a inferior es de terciopelo color vino, 
orlada con greca dorada. En d altar hay dos velas encendidas. 

C) En casa ·de Simón Saci, albañil: 
Este altar en una esquina del cuarto, está hecho coQl un ta­

blero cubierto con dose'l de gaburdina roja. San Juan mide aquí 
más o menos un metro: tiene una aureola fabricada ·con una plan­
cha maciza de acero, con una rosa en el centro. Em la mano dere­
cha sostiene una cruz de acero, del mismo tamaño que la imagen. 
Las flores están colocadas en boteillas; las velas encendidus, en 
candelabros de madera. Hay una alcancía junto al Santo. 

10. Chicha. 

Tal como dijimos, en otro sitio, en las entradas que se efec­
túan a los casii'llos, alguien se encarga d.e servir trago y chi0ha. 
Para ello, se dispone :de un barril, habitualmente ubicado en la 
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cocina de la casa, de donde repetidamente, sacan el líquido en la­
vacaras para ülevar'lo a los 'bailarines que se halla~ en la sala. 
Dentro de ·Ia ¡palangama flotan un mato o una taza, de los que se 
sirve cada invitado para beber, arrojando genera.Jmente al suelo 
el resto que queda después de hacerlo. 

Para la ela!boración de esta chicha, se mezclan maíz amarillo, 
morooho y chulpi, tostándolos medianamente en un tiesto. Se 
muele y se cocina durante cuatro horas a contar desde- el momento 
en que hierve: ·entonces "sale la ftlor", especie de grasa del maíz. 
A 1'o obtenido se llama yamor, a lo cual se añade lavasa con el 
fin de "adelgazado". La lavasa es una chicha "suelta" que se la 
prepara cocinando afrecho o maíz o harina de .castilla, cerniéndola 
después con agua ti:bia y raspadura. El yamor se "adelgaza" co­
lándoJo, junto con la lavasa en un cedazo, y se lo deja fermentar 
durante por .Jo menos un día, con lo que termina la elaboración de 
la ohicha. 

Trajimos a Qu~to una muestra de la referida ohicha y se la 
entregamos a los laboratorios de la Facultad de ·Ciencias Qufmi­
cas y Naturales y de la Universidad Central. El examen toxico­
lógico dió el siguiente resultado: 
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·MUESTRA: Chicha. 
CARACTERES DE LA MUESTRA: Líquido. Peso bruto: 53 gramos. 
CONTENIDO: 22 ce. 
COLOR: Amarillo-ambarino. 
OLOR: Alcohólico, semejante a fuertes ácidos. 
DESPRENDIMIENTO DE GASES: Positivo. 
SEDIMENTO: Abundante. 
REACCIONES PARA TOXICOS: 

Alcohol etílico: Positivo. 
Alcohol butilico: Positivo. 
Aldehídos: Positivo. 
Cctonas: Positivo. 
Cuerpos Nitroge-nados: Positivo. 
Azúcm-es: Positivo. 
Alcaloides: Negativo. 
Glucocidos: Negativo •. 
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11. Bendición de las imágenes. 

Los que han amanecido en casa deil fundador bebiendo, bai~ . 
lando y ca:ntando, priostes, acompañantes o devotos, a partir de 
las seis de la mañana del día de San Juan comienzan a dirigirse 
a .Ja misa de la iglesia de El Jordán. Al salir d·e la casa, se anu!lJ­
cia su salida con voladores. El prioste, o los priostes van delante 
con e'l Santo. Los conducen, así como a cuadros o cruces, soste­
nidos de pie en UJna o ambas manos, y apoyados ·contra el hom­
bro, y en esta caracterísüca posición, los llevan a la iglesia, para 
que reciban la bendición. Tal como se anotó ya, pocas son las 
cruces que tienen la forma y proporción conocidas; son pequeñas, 
medianas o grandes, hasta del tamaño de un hombre, hechas con 
gru'esas ramas de árboles, y casi todas de color verde. En su cen­
tro llevan un pequeño Cristo de madera policromada o, en su lu­
gar, estampas de Santos sobre papel. En cuanto a las imágenes, 
están vestidas con amplias capas y mantos rojos, verdes, burdeos, 
blancos, rosa encendido, adonnados con lentejuelas e hilo dorado, 
y aún con pondhos; si no Uevan aureola o diadema, están tocadas 
con sombreros de paja. 

El sacristán recibe 'las imágenes y las coloca en el altar ma­
yor de 1a iglesia o en un lugar cercano a él; ·después de la bendli¡.. 
ción y la misa, devuelve cada una a 1SU dUI€ño para que sean 
regresadas a la respectiva casa. Una vez que el prioste ha reci­
bido la imagen, regresa a la casa, junto con 'los acompañantes. 
Pero antes de dirigirse a ellas, en el atrio de la iglesia se detie­
nen por -breves instantes, a fin de arreglar las vestiduras nuevas 
de Ias imágenes, de enseñarlas a los presentes, o de ·compararlas 
con otras. Muchos de los que hacem este camino de regreso van 
tocando en las calles fl'autas y rondines. Tanto las esculturas co­
mo los cuadros son llevados indistintamente por hombres, muje­
res o niños. 

Salvo cuando están dentro de ila iglesia, en todo momento se 
pueden colocar sobre las vestiduras del Santo billetes de cual­
quier va:lor. 
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Bendición de las imágenes. Otavalo, 24. VI. G2 (PCN) 

Debido a estos actos, en la plaza frente a la iglesia, se organi­
za un pequeño mercado de alimento-s: huevos duros, fritada de 
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chancho, 0hoclos cocinados, tostado, ;papas, salsas para la fritada 
y las papas, etc. 

J2. Prioste. 

Como se ha dicho, también en la fiesta ·de San Juan en Ota­
valo aparecen los priostes, aunque en esta celebración no tengan 
una posición taJU relevante como la que advertimos en el prioste 
de ramos, en Licán y Sica1pa. Aquí el rol del prioste parece re­
ducirse a visitar el castillo, pagar la misa y conducir el Santo a 
la iglesia para su bendición, atr~buciones que, en medio de una 
multitud de heohos y personajes populares, parecen de menor im­
portancia que en otras celebraciones o áreas donde constituyen 
uno de los rasgos ;principales. Tal como en otros casos, su elec­
ción se hace anualmente y con un año de anticipación, y con la 
siguiente ceremonia espe·cial; momentos a;ntes del "arranque del 
castillo", el dueño del Santo~ con su imagen en la mano, hace 
que lo besen aquellas personas que él escoge para priostes. Aque­
llas que por su propia voluntad lo besan, no son por eHo elegidos, 
pero contrqen la obligación de donar al Sa•nto, el año próximo, 
túnicas, diademas, floreros, velas y hasta dinero, el mismo que, 
como lo señalamos antes, es prendido con alfileres en su túnica. 

13. Música y cantos en los castillos. 

Como dijimos en páginas anteriores, cuandO los casUllas no 
están invadidos por los sanjuanes, reina en ellos cierta tranqui­
lidad, mientras los amigos y parientes del dueño conversan y be­
ben y, ocasionalmemte, tocan la guitarra. 

Visitamos uno de ellos, en las noches del 23 y el 24 de jun·io, 
en .Jos alrededores de Otavalo, cerca de la estación del ferrocarril. 
Su propietario era César Tu1lcanazo, quien en ambas oportunida-
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--~- ---------~-

Música en los castillos. Guitan·ista y acompañantes. Otaval~, 24. VI. 62. (QF) 

des nos recibió con gran cordialidad. Desde luego, como todos los 
propietarios de ·castillos, y a consecuencia de su hospitalidad, se 
encontraba embriagado. Es pintor de paredes y, "por afición'', 
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ocasionalmente toca la guitarra, los timbales, y las maracas, ha­
ciéndolo a veces como integrante de algún conjunto. Para quie­
nes lo visitamos en aquellas noohes, interpretó innumerables pie­
zas musicales, sólo en guitarra, de las cua1les grabamos algunas: 
"Otavalo, tierra linda", "De mi cuenta", "Como la víspera es ihoy", 
"Mujer, yo quiero cantarte", "La abuelita", "Cavando hond'o", 
"Sufre y calla",. "Mala vidita", etc. Evidentemente, se trata de 
composiciones de tipo criollo, y posiblemente muchas de ellas po­
drán escucharse inclusive transmitidas por radiodifusoras de Qui­
to, aunque con variantes, lo que no quiere decir que carezcan de 
valor en esta investigación, puesto que acontecieron ·en San Juan 
y "por San Juan", mientras a pocos metros de distancia se es­
cuchaban composiciones típicas indígenas que acompañaban el 
baile de 1los sanjuanes. Son, ¡por lo tanto, piezas de alto valor 
para los estudios de transcu1turación y folklorización de lo eru­
dito o viceversa; :no podrán encontrarse en indígenas puros, sino 
en tipos como Césa'!' Tu1canazo, ·cuya integl'ación a medios no i•n­
dígenas se prueba, además, por su ejecución de timbales y ma­
racas. 

A) OTAVALO, TIERRA LINDA (VP N9 1) (*) 

Otavalo ti~rm mía, 
tierra mía 
donde yo nací. 

Otavalo tierra linda, 
tierra mía 
donde yo nací. 

Todos preguntan 
por venir a verte 
por conocerte 
Oh! tierra de amor. 

(*') Nota: VP ~ Véase pautación ·en el SupLemento Musical (al final de 
este trabajo). 
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Ay! mi tierra 
que brinda quercrcs, 
son como flores 
tus lindas mujeres. 

Este pedazo 
de suelo otaw:uleiío 
que no se iguala 
en todo el Ecuador 

La la la !ay 
Ia la la lay 

La la la !ay 
la la la Iay 
la la la lay 

Ay! mi tierra 
que brinda qum,crcs 
son como flores 
tus lindas mujeres. 

Este pedazo 
de suelo otavalcño 
que no se iguala 
en todo el Ecuador. 

La la la lay 
la la la lny 

La In la !ay 
la la la !ay 
la la la lay 

l bis 

} hi• 

) 

1 r 

B) DE MI CUENTA. (VP Ní> 2) 

Pase no más 
una media botella. 
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De mi cuenta p:~se nomás 
una mecHa botella 

PaPa saltar 
con mi guambrá, 
para saber 

. lo que es amor. 

1 bis ¡ 
J-

De mi cuenta pase nomús 
una media botella 

Para salbar 
con mi · guambra, 
para s!lber 
lo que es amor. 

De mi cuenta !?ase nomás 
De mi cuenta pase nomás. 

Ay una media y obra· más 
Ay una media y otra más. 

Para saltar l para bailar bis 
para saber 

J lo que es amor. 

Uy Uy Uy 

Para apretar, longuita, 
tú eres du:eña de mi amor 

· Ay guambrita, longuita, 
tú eres dueña de mi amor. 

tú eres dueña de mi amor. 
Ay bonita, longuita 

} bis 

De mi cuenta pase nomús. ~ bis 

Una media y otra más ·~ bis 
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Para cantar 
con mi guambra, 
para saber 
lo que es ·amor. 

1 r 
C) COMO LA VISPERA ES HOY. Tonada. (VP N9 3) 

Una guitarra hay que ver 
Y también una copita. 

A mi linda comadrita 
Le vamos a fesbejar. 

Le vamos a festejar ... 

Una guitarra hay que ver 
Y también una copita. 

Y a mi linda comadrita 
Nos gusta festejar. 

Nos gusta festeja•r ... 

bis 

Y que viva el buen humor. o o 

Como l·a víspel'a es hoy ( 
Mañana es el propio día. ) 

Brindemos con alegría t 
Y que viva el buen humor. ) 

Y que viva el buen humor ... 

bis 

bis 

D) MUJER YO QUIF .. UO CANTARTE. Pasacalle. (VP N9 4) 

Mujer yo quiero cantarte bis 
esta bonita canción. 
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En ella quiero decirte bis 
Que tu eres mí corazón. 

Yo no te ofrezco la gloria l bis 
Prnrque jamás te daré. í 
Sólo te doy mi cariño bis 
ésto nunca olvidaré. 

Yo no te ofrezco la gloria bis 
Porque jamás te daré. 

Sólo te doy mí cariño } bis 
Esto nunca olvidaré. 

E) LA ABUELITA Sanjuaníto. (VP NQ 5) 

Ay sí, Ay no l 
mi abuelita me enseñó. ) 

Este lindo sanjuanito J 
del tiempo que pasó. S 

Ay sí mi vida 
Ay sí mi amor. 

Este sanjuanito ) 
baila mi abuelita. ~ 

bis 

bis 

Yo la quiero lól mi abuelita 
y la quiero más y más 

bis 

Porque ella también me quiere f 
con cariño maternal. 5 

Ay sí mi vida 
Ay sí mi amor. 

Este sanjuanito 
baila mi abuelita. 

bis 
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Ay sí, ay .no ) 
mi abuelita me enseñó. ) 

bis 

Porque eHa también me quiere 
con cariño maternal. 

bis 

F) CAVANDO HONDO. (VP N9 6) 

Cavando hondo 
botando tierra 
sobre mi cuerpo 
me has de enterrar. 

Cavnndo hondo 
botando tierra 
sobro mi cuerpo 
me has de. olvidar. 

Y si me quieres 
guambriLa linda 
junto a tus plantas 
me has de C'11Íerr<::r. 

Cavando hondo 
botando tierra 
junto a mi cuerpo 
me has de olvidar. 

Cavando hondo 
botando tierra 
junto a mi cuerpo 
me·has de enterrar. 

Que si me quieres 
guambrita linda 
junto a tus plantas 
me has de enterrm·. 

1 r 
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Y si me quiel'es 
guambriúa linda 
junto a tus plantas 
me has de entermr. 

Cavando hondo 
botando tierra. 
sobre mi cuerpo 
me has de olvidar. 

G) SUFRE Y CALLA. (VP N9 7) 

El que sufre y calla l 
el alma toda se agita. ) 

Para poder mitigar 

bis 

Ay el martirio de esta vida. 

Así corazón mi bien { 
me gusta tu proceder. 5 

bis 

Llevando la cruz has de hacer { 
Ay caminando hasba morir. ) 

Así corazón mi bien l 
me gusta tu proceder. ) 

bis 

Llevando la cruz has de hacer 
Ay caminando hasta morir. 

H) MALA VJDITA. (VP No 8) 

No h~y que ser mala vidita l 
ni apr.ender a traicionar. ) 

Si alguien te quiere engañar { 
no l<=s des gusto guambrita. ) 

bis 

bis 

bis 

bis 
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No hay que ser mala vidita j 
ni aprender a traicionar. ) 

Si alguien te quiere engañm· S 
no les des gusto guambrita. ~ 

.El pañuelo que te dí 

~ 
bis 

es el más puro mujer. 

En ello llevo grabado } bis 
dentro de mi corazón. 

Si alguien te quiere engañar l 
no les des gusto guambrita. ) 

~ 
No hay que ser mala vidita 
ni aprender a traicionar. 

bis 

bis 

bis 

bis 

El guitarrista popular, en estado de embriaguez, tocaba vio­
lentamente la guitarra, sostenido por dos parientes, quienes le 
acompañaban también e;n el ·canto. Cabeceaba, lo que ihacía con­
tinuamente, hasta casi ·caer al suelo, y l'evantando la cabeza ante 
las exigencias y sacudimientos de sus parientes. Para mantenerse 
en posilbiJidad de seguir tocando, alternaba la bebida de trago con 
sorbos de esencia pura de café. 

También dibujamos un de los tipos más comunes de visitantes 
del castillo, escuchando al guitarrista. 

14. Pirotecnia. 

A todos estos rasgos del complejo San Juan -enmascarados, 
música, canto y baile, entradas, peleas, imaginería, castillos, ben­
dición de las imágenes, etc.- se junta indefectiblemente la piro­
tecnia popular otavaJeña. lVIás de un "pitrotécnico" trahaja afano­
samente para las vísperas y ·el día de San Juan, a fin de atender 
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los numerosos encargos que le hacen. Visitamos a uno, ea señor 
Segundo José María Villacreces, ·de 66 años de edad, y de 30 en 
el oficio. Aprendió su trabajo de un colombiano, en Otavalo. Fa­
brica cerca de 13 diferentes tipos de juegos pirotécnicos. 

Describiremos algunos de estos tipos, a continuación, de 
acuerdo con los datos que nos .fue posibl'e obtener. Sin embargo, 
antes de hacerlo, conviene observar que los nombres de estas pie­
zas son sim'bólicos: Guía, porque señala una dirección; Volador, 
porque vuela; Lágrimas de Mal"Ía, porque las chispas caen {!Omo 
et Uanto; Rueda, porque gira; Caracol, porque recuerda al molus­
co; Carro, porque tiene ruedas; Pila, porque semeja una fuente 
o pileta; Chihuahua o Huahua porque representa una figura hu­
mana; Castillo porqu; es una construcción de proporciones; Ca­
mareta o Morterete porque se trata de un mortero pequeño; y 
Globo, porque es esférico. Como son, a simple vista, símbolos 
primarios, de analogía por semejanza gráfica, no cahe duda de 
que el de la pirotecnia es un rasgo absolutamente popular, ya que 
ésta es una de sus elementales características. 

Para facilitar la pn~sentación del materiaJ del que vamos a 
hablar, optamos por presentarlo en el siguiente orden: 1) guía; 
2) cohetes de ascensión; 3) cohetes de ascensión de colores; 4) 
voladores; 5) lágrimas de María; S) rueda; 7) caracol; 8) carro; 
9) pila; 10) ohi,hua,hua; 11) castillo; 12) camareta; y 13) globo. 
Tenemos referencias, además de éstas, de Albardillas, Soplones, 
Truenantes y Candelillas, de las cuales, desafortunadamente, nos 
faltaron los datos necesarios para incluirlos en esta relación. 

El orden que optamos por seguir, ya señalado, obedece a un 
criterio determinado en el gabinete por los investigadores del ma­
terial en cuestión. Dicho criterio, que nos pareció el mejor de 
varios en discusión, es el consabido sistema de ir de lo simple a lo 
complejo. No obstante, cabe añadir que las piezas indicadas deJ. 
número 1 al 7, son muy sencillas y las del 8 al 11, bastante com­
plejas, constituyendo éstas, fuera de duda, nítidos conjuntos de 
piezas formados a ·base de los anteriores. Las número 12 y 13 cons-
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tituyen, a nuestro juicio, piezas aparte, dada su naturaleza dife~ 
rente. En otras palabras, ningún elemento, a no t>er Ia pólvora, 
liga la camareta y el globo a la famillia de las piezas anteriore·s, 
las mismas que tienen entre sí diversos mat€riales ·comunes, ·como 
la guía y el carrizo, a más de la pólvora. 

Finahnente, aunque sea obvio para los que se hallan dentro 
de la ciencia fo'lklórica, cabe indicar al lector qu€ este tipo de 
pirotecnia tradicional y de construcción casera, es una auténtica 
muestra de arte popular, es decir, de creación estética del pueblo. 
Y ·como tal se alínea junto a las creaciones de la misma esencia en 
los campos de la cerámica, el tejido de palmas de ramos, etc. 

A) Guía: 

Es un cordel de cahuya, empapado en "pólvora mojada", y 
luego envuelto en papel de empaque. Su diámetro es algo menor 
al de un Iápiz común, y su extensión según el pedido deJ cliente. 
Una vez encendido, por uno d€ sus extre-mos, se quema producien­
do chispas y '.humo, mas no detonación. 

B) Cohetes de ascensión: 

Sobre una "varilla'' de carrizo, o sea, un carrizo cortado lon­
gitud~nalmente, de aproximadament-e 70 ctms. de longitud, se ata, 
•en su €Xtremo superior, la cabc~a o rastrero, de lO ctms. de lar­
go, constante en un trozo de carrizo re.Jleno de pólvora, envuelto 
con piola de cél'buya y recubierto de papel periódico. El fuego 
se aplica por la parte inferior del rastrero, momento en que se 
"suellta al aire" el cohete. Al reventar, produce fuerte ruido y 
.chispas de ·colores. Se los vende, por unj.dades, a un sucre, y en 
paquetes de doce, a diez sucres. 
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C) Cohete de asc~nsión de colores: 

Es similar al anterior, con la diferencia de que no produce 
detonación. 

D) Volador: 

En una "varilla" de carrizo, de más o menos 70 ctms. se ata, 
en su parte superior, un envoltorio de 8 a 10 cims. de largo que 
contiene tres truenos, una guía y el rastrero, todo envuelto en 
hoja de maíz seco. Cada trueno es un pequeño paquete de pól­
vora, con una "ceba" o "m·ina" (grano de "pólvora mojadla") en­
vuelto en papel de saco de cemento y recubierto con piola de ca­
buya. La guía es una piola impregnada de "pólvora mojada" que 
une los truenos, pasando por las minas, con el rastrero. Este es 
un tubo de carrizo, de 4 ctms, de largo, y lleno de pólv·ora, cuya 
parte inferior está envuelta con piola de cabuya, para reforzarlo; 
está taponado, en esta parte, con ''pólvora mojada". Una vez en­
cendida ésta, mediante la mecha comunica el fuego a todos los 
otros elemen;tos del voladoT. Una vez en el aü)e, s•e produce el 
estallido de los truenos. 

E) Lágrimas de María: 

Se elaboran y se utilizan ·de igual manera que l'os cohetes y 
voladores. Se difenmcian de ellos en que, al estallar, producen 
chispas de colores que van cayendo hasta er sueJo "como lágri­
mas". Se los prepara con pólvora e "i•ngredientes de botica" que 
son 'los que originan el color. 
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F) Rueda o ruedilla: 

Es un arco de "varilla" de carrizo, que encierra una cruz del 
mismo material. Sobre dioho arco, s~. desarrolla, de adentro ha­
cia afuera, en espiral una guía que une, a trechos aproximada­
mente ,iguales, cuatro envoltorios de pólvora. Una vez encendido, 
adquiere un movimiento de rotación sobre su eje; ·Se ~a usa como 
pieza independiente o como parte de otras más complejas, como los 
carros, castillos, chihualhuas, etc. 

Ruedn o rucdilla, Carrizo y pólvora. Otavalo, 23. VI. 1962 (OV) 
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G) Caracol: 

Es un esqueleto cilíndrico, de "varilla" de carrizo, cuya base 
la constituye una rueda o ruedilla, similar a .Ja descrita aparte, 

Caracol. Carrizo, pólvora, papel. Otav.alo, 23. VI. 62 (OV) 
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con la diferencia de que en su interior tiene cuatro, y no dos, 
"varillas" cruzadas y de que la guía se desarroLla en círculo y no 
en espiral. Todo el armazón, al ser encendida la rueda, gira en 
torno a un eje central. Su diámetro es de 20 centímetros y su 
alto de 40, aproximadamente. 

H) Carro: 

Consiste en una armazón de tres carrizos horizontales, de dos 
metros de largo, unidos, en ambos extremos, a dos carrizos veríi­
ca1es de la misma dimensión. Los horizontales están colocados, 
de arriba a abajo, a una distancia de 50 ctms. entre uno y ótro, 
y en el del medio van sujetas tres ruedas. Como estos datos se 
basan en la simple descripción del pirotécnico y no en una obser­
vación directa, muchos puntos de duda no han podido ser es­
clarecidos. 

I) Pi<la: 

Es, igualmente, un armazón de carrizos y madera, en forma 
de un cubo, de 60 ctms. por lado, que lleva, arrancando desde su 
centro, un p·alo de tres metros de altura, que sirve de eje a tres 
"redondeles" colocados "de mayor a menor", desde el sitio en que 
sobresale a la base, hasta su punta. El diámetro de los "redonde­
les" o ruedas es de 60, 40 y 25 centímetros, respectivamente. 

J) Chihuahua: 

Es un muñeco de armazón de carrizo, a la que da forma un 
revestimiento de pa:pel periódico. Sobre éste, pape,les de colores 
representan la ropa. Lleva la mano derecha sujeta a la cintura, 
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Castillo pirotécnico. San Antonio de Ibarra, 23. VI. 62 (PCN) 

y la ótra levantada sosteniendo una rueda. El carrizo está relleno 
de pólvora negra y de colores; la cabeza, que es de paja, tiene pól-
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vora negra. Se lo enciende por los pies y el fuego, que asci~nde 
por el cuerpo haciendo estallar las luces de colores, luego llega a 
la rueda, poniéndola en movimiento. 

K) Castillo: 

Tal ·,como diji)rnos anteriormente, la palabra casti!llo tiene 
diversas aplicaciones. Ya nos referimos a aquéllos con frutos, 
armados junto a los santos, en el ~nterior de las habitaciones. Es­
tudiaremos ahora, también con relación a la festividad de San 
Juan en Otava~lo, al castillo pirotécnico. 

Se trata de un armazón de carrizos y madera, en forma cua­
drangular. La base tiene un metro por lado, y 50 ctms. de alto, 
pero el cuerpo superior siempre tiene mayor algura (1.50 m. para 
un castillo pequeño). De acuerdo con las exig-encias del cliente, 
puede tener varios otros cuerpos superpuestos. El castillo culmina 
con una torre, que tiene un cuadrado como base y triángulos que 
lo encierran por los cuatro lados. En cada esquina de la torre 
hay un caracol y de su centro arranca una cruz. El alto de la 
torre, en proporción con las dimensiones del castillo en estudio, 
es de 50 ctms. 

En la base del castillo hay dos caracoles giratorios, soplones, 
chisperos y candelillas. En el bloque superior va la efigie o es­
tampa del Santo, y lleva candeilillas, además de ruedas colocadas 
a los costados de la imagen, y tras de ella, un l'ombo. La efigie 
está pintada sobre "bretaña o lienciHo", de un metro .dJe alto por 
80 ctms. de ancho. Su parte superior está fija al armazón, pero en 
el "dobladillo" de la inferior se inserta un carrizo, lo que permite 
mantenerla enrollada hasta el momento en que se enciende el cas­
tillo, en el que automáticamente se desenrolla, quedando así a la 
vista de los espectadores. Cuando la efigie no se quema conjun­
tamente con el castillo es recogida por el pirotécnico, quien la en­
comendó por el precio d'e veinte sucres, a un pintor de la localidad, 
que vive de este trabajo. 
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1---------- ------- ------------------------
"----------------------------------- --- ···-· --

.. Efigie, del .. castillo, pirot-écnico. Pintura sobre tela. 
Otavalo, Junio 1962. (OV) 

Las paredes del castiJllo son diferentes. La frontal lleva la 
imagen; la posterior tiene, sdbre dos diagonales de carrizo, nueve 
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ruedas o ruedillas, odho igua.Jes y mayor la que ocupa el centro 
donde se cruzan las diagonales; y las paredes laterales llevari, ca­
da una, cuatro caracoles sobre dos ·ejes en cruz . 

. El pirotécnico cobra, por un castillo como el descrito, quinien­
tos sucres, precio que, por considerarlo elevado, hace que no le 
encarguen en ·algunas festividades, como sucedió en la de San 
.Juan de 1962. 

L) Camareta o morterete: 

Es un recipiente de bronce de aproximadamente seis kilos de 
peso, 11 centímetros ¿;e di3:metro •en su base, 7 en su boca, y 18 
de alto, en cuyo fondo se ·colocan 4 onzas de pólvora y encima 
de ella, hasta el borde, ladrillo molido o tierra "bien taqueada" o 
apisonada. A un costado, hay un asa, en el lado contrario y en la 
parle inferior un agujero P.or donde se enciende la camareta. Al 
reventar produce un ruido ensordecedor. Se vende a dos súcrcs, 
y el recipi•ell'te puede ser utilizado innumerables veces. Se acos­
tumbra reventarlas en. rfestividades de Santos y bienvenidas. 

M) Globo: 

Es de papel de seda de color y, los que observamos, de un 
metro de alto y 1,30 de dr·c'Uinfe-rencia. Su base es un arco d·e 
carrizo, muy ·delgado, con dos alambres cruzados, en cuya unión 
se coloca la mecha, una pelota de trapos empapada en cera. Se in­
fla el globo con un "aventador" o abanico, después de lo cual se 
enciende la meeiha, ·lo que hace que se eleve a grandes alturas. 
Como adorno, en la parte superior, lleva un penacho de cintas 
de papel. Su precio para el público es de doce sucres. 

MuDhos de estos artefactos pirotécnicos descritos se fabrican, 
según los encargos, no solamente para la fiesta de San Juan sino 
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para otras festividades entre las cuales se cuentan San Francisco, 
la Dolorosa, <el Señor de las Angus.Uas, Corpus Christi, la V•irgcn 
del Carmen, San Vicente, San Pedro, etc. 

15. Alimentos. 

De igual mudo como en ·la plaza de El Jordán, durante la ben­
dición de las imágenes, se forma un mel'cado de alimentos, tam­
bién sucede lo mismo frente a "San Juan Capilla" pe1ra atender 
las demandas de Jos festejantes. Estos mercados surgen como par~ 
te integrarnte del ciclo San Juan, no solamente en Otava1o sino 
en muchas otras localidades en donde se celebra la festividad, 
como por ejemplo en San Pablo del Lago. Sin embargo, difieren 
en cuanto a la forma de servir .Jos alimentos. Mientras en la 
plaza de El Jordán, quizás por estar dentro de la ciudad de Ota­
valo, aquellos no se preparan a la vista del comprador, en las 
chinganas de la plaza de "San Juan Capilla'' se lo hace, y se los 
sirve sobre mesas con manteles que tienen, además, bancas late­
rales para que puedan sentarse los comensaks; y, a su vez, en 
San Pablo del Lago, se preparan sobre fogones de poca altura 
y se los sirve en trozos de papel. 

Las chinganas que generalmente pertenecen a mestizos, son 
compartimentos de estera, lona, frazadas, etc. templados sobre un 
annazón de madera, y éstas, de la plaza de San Juan, eran ocho, 
unas junto a otras, ·en las que sus dueños -hombres o mujeres­
servían tortillas, papas, tostado, fritada, mote, chochos, chicharro­
nes y choclos. La preparación de estos alimentos coinci·de con la 
que observamos en el primer viaje de excursión del Instituto 
Ecuatoriano de Folklore a Licán y Sicalpa, Provincia del .Chim­
borazo. (Véase: Folklore de Licán y Sicalpa. Contribución. Quito, 
Instituto Ecuatoriano de Folklore. Casa de la Cultura Ecuatoria­
na, 1962, 72 pp.) La única diferencia que ofrecía d panorama de 
;los alimentos en la plaza de "San Juan Capilla" fue la presencia 
de la melcncha, que además era abundante. 
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La melcocha es un preparado de raspadura o azúcar y agua. 
Lo ihierven al fuego, l'uego de 1o cual lo ponen a enfriar sobre una 
superficie de piedra, metal o madera. Posteriormente, se forma 
con él una bola, la misma que se coloca sobre el tocho comenzarrdo 
eiJJtonces la 'etapa más interesante de su preparación de1sde el pun­
to de vista visual, que es la batida. El tocho es una tabla de dos 
metros de ailto y 20 centímetros de ancho, enterrada en eT suelo 
para asegurar su inmovilidad. Hacia la parte superior, y perpen­
dicularmente, 1o atraviesa un pal'o cilíndrico de unos cinco centí­
metros de diámetro, firmemente asegurado. Para "batir la mel­
cooha" se coloca la maza de raspadura o azúcar a punto de cara­
melo, sobre el palo y al !derramarse por los lados se la recoge con 
las manos, volviendo a arrojada a su sitio inicia,!, incesantemente 
y con fuerza, desde unos dos pasos de distancia, operación en la 
que la melcooha se va ·endureciendo y aclarando su color. Cuando 
la preparación ha terminado, es vendida en pequeños trozos. La 
chingana en donde se la elwbora y vende, recibe el nombre de 
melcochería. 

16. Datos complementarios de la fiesta de San Juan. 

Naturalmente, muchos datos complementarios de la fiesta de 
San Juan nos fue imposi'ble recoger, entre e1los el referente a la 
costumbre indígena de bañarse antes de que comience la misa de 
San Juan. Resta averiguar, además, si se trata de un hábito in­
culcado por ·la iglesia o si tiene los caracteres rituales de un baño 
de purificación. 
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II 

OTROS DATOS DEL FOLKLORE OTA V ALEÑO 

l. Contribución al calendario de fiestas de Otavalo. 

Aproximadamente tres semanas antes de la celebración de 
San Juan, se realiza la fiesta de los Corazas. Los indígenas, dis­
frazados con máscaras que llevan monedas de plata colgadas, y 
montados en cahaJllos adornados con telas brillantes y cintas, bajan 
al parque hacia las diez de la mañana y tienden en las calles una 
cadena de voladores que revientan produciendo ruido y humo, 
con el cual se confunden haciendo muchos ademanes. Posterior­
mente van a la iglesia de San Juan, rezan, y regresan a sus casas. 

El 8 de Setiembre se realiza la fiesta del yamor, con una Pre­
sidenta elegida ·cada año. 

El 3 de mayo •es la Fiesta del Señor de las Angustias. 
En ~as festividades de San Pedro y al final de las cosechas, 

los indígenas peones de l'a rhacie¡nda cuelgan en un palo largo al­
gunas gallinas vivas y se lo ·entregan al patrón. En retribución 
reciben chicha trago y comida. Hay baile. Esta celebración, que 
tiene el nombre de ramas, comienza hacia las dos de la tarde, y 
entre los índígenas que toman parte en ella, rhay disfrazados. 

2. Mediano. 

Término de uso popular en los noviazgos indígenas, ·que se 
aplica a los regalos que la familia del novio Ileva a la familia de 
la novia, con ocasión del pedido de mano. Consisten ·en cuyes, 
papas, gallinas, chicha, trago, etc. Se caracterizan además por ser 
donados en gran cantidad y 'listos 'Para ser comidos·. Así, por 
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ejemplo, las papas, que llenan una lavacara grande, son cocidas; 
los cuyes y gallinas, asados, en canastos; la C'hicha, en baldes, y 
el trago en bote'llas. La mayor cantidad, por lo que indagamos, 
indica el poder eco.nómico de 11a familia del novio. Si la novia y 
sus familiares ingieren diohos alimentos y behidas, significan con 
ello que el novio es aceptado, ·con lo que se inicia inmediatamente 
una fiesta cuya duración está determinada por la cantidad de ·los 
víveres obsequiados, y •es la ocasión en la que se acuerda la fecha 
del matrimonio. Cuando éste va a efectuarse, la novia va a casa 
del novio, donde comienza Ia celebración, y de allí, con los miem­
bros de ambas fam~lias, van juntos a la iglesia. Después de la 
c-eremonia religiosa, se trasladan to·dos a casa de la novia, lugar 
en el que continúa la fiesta, exclusivamente con chicha y trago, 
para pasar luego a casa del padrino. En ella, mientras continúa 
la bebida, se baila al son der arpa, -ejecutada por un indígena. 
El arpa es un instrumento ·especial para las fiestas de matrimonio, 
y no se la usa nunca, según el informante, en otras oportunidades. 

SEGUNDA PARTE 

GONZALEZ SUAREZ 

I 

SAN JUAN 

En Gonzáloez Suárez, al igual que en .Ja ciudad de Otavalo, 
fuimos a encontrar .enmascarados, música, canto y baile, chicha, etc. 
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l. "Hombre disfrazado de mujer". 

Ell enmascarado tipo que más nos llamó allí la atención, en la 
mañana del día 25 de junio, fu"e el d-el "hombre disfrazado de mu­
jer". Recorría los caminos de González Suárez, deteniéndose a 
bailar donde encontraba algún conjunto musical. Su atuendo se 
compone de sombn;ro, de cuya ala pende un lienzo que cae sobre 
los hombros; ·co'llares de cuentas en varias hileras; blusa blanca 
con bordados de flores en colores; un largo manto azul anudado 
por de~lante, por donde deja al descubierto una falda que .Jlega 
hasta los tobillos. Su vestimenta se complace con las alpargatas. 
Al igual que 1a mayor.ía de enmascarados, lleva grandes anteojos 
oscuros contra el sol los mismos que, obviamente, forman parte 
del disfraz. Pos~blemente como parte de su representación, estos 
"disfrazados de mujer", según pudimos observar, asumían acti­
tudes recatadas, de suma compostura, propias de la mujer, a 1a 
par que en ningún momento pudiera tomárselas como fruto de 
una afectación homosexual, ya que iles falta e1 movimiento de 
caderas y otros ademanes propios de :pervertidos, y l'a voz afemi­
nada. Entre este personaje, pues y .los del mismo üpo que suelen 
verse en los ·carnavales de 1as grandes metrópolis sudamericanas, 
media una gran distancia, pues éstos son exteriorizaciones defini­
das de fetiohismo sexual, mientras que en los de González Suárez 
la idea predominante es la de representación teatral de un tipo. 
l<,ormulamos innumerables pr.eguntas para descubrir la motiva­
ción de l'a elección de este tipo, y tlas respuestas que obtuvimos 
fueron de que lo hacían "por San Juan", o porque les gusta ha­
cerlo, o porque otros lo hacen. Hasta se nos dijo que, en tiempos 
remotos, San Juan vestía de mujer. 

2. Otros enmascarados, con instrumentos musicales. 

Uno de Jos rasgos de enmascarados que subsiste más bien ais­
lado, habiéndose perdi•do de algún supuesto conjunto del que for-

' i 
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Bailarín, rondín, znmarro. González Suárez, 24. VI. 62. (OU) 

maba parte, es ·el zamarro, Aunque en la vida cotidiana integra 
la indumentaria de algunos indígenas dedicados al pastoreo -tal 
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v~z para protegerse contra el frío o las maguHaduras de los viajes 
a caball'o, tal como el traje de cuero del "vaqueiro" del nordeste 
brasileño -en González Suárez y en dicha f.estividad de San Juan, 
nos pareció que era usado con claros propósitos de disfraz. El za­
marro son pantalones an(jhos de cuero d·e borrego, de chivo o de 
buey, con el pelo ha'cia afuera, y qUJe se llevan sobTe los panta1lo­
nes ordilllarios. Vimos que lo usaban un bai1larín que tocaba ron­
dín, y que complementaba su disfraz con un pañuelo sobre la ca­
beza cuyas dos puntas caían hacia adelante, y las otras hacia atrás 
culbriéndo~e la nuca, y un sombrero sobre él, a la manera de los 
soldados de 1a Legión Francesa; y, casi sin excepción, todos 'los 
bailarines que llevaban campanas. Estos últimos son exclusiva­
mente indígenas. Las ·campanas, g·eneralmente en núm2ro de doce, 
son de bronce y terriblemente pesadas, y están dispuestas en dos 
hileras de seis cada una, sujetas a una superficie de cuero de 
mucho espesor, que se lleva a la espa1da. Las hay de dive1·sos ta­
maños: los bailarines más pudientes, o quizás los d·e más alta ca­
tegoría social, son Jos que Uevan las campanas más grandes, algu­
nas de más de un palmo de altura. La música que producen, de­
.bido al balanceo de las espaldas durante el baile, acompaña rít­
micamente a la melodía que su portador ejecuta en la tnnda. La 
tunda es una especie de flauta de carrizo, de aproximadamente 
un metro de largo, por tres centímetros de diámetro; tiene seis 
perforaciones, tres hacia el extremo inferior y tres hacia la mi­
tad, y uno, por ·el que se sopla, hacia €11 ext1'emo superior. Los 
dedos de la mano izquierda operan sobre los agujeros centrales y 
los de la dereoha sobre los inferiores. Dad'a la extensión y ·el peso 
de la tunda, sus ejecutantes adoptan una .posición típica con Ia 
cabeza totalmente inclinada hacia el hombro der·echo. 

3. Música, canto y baile. 

Los grupos que tocaban, cantaban y bailaban, o sólo baiJaban 
y tocaban, guardaban cierta distancia entre sí, cuyas causas ya 
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fueran debidas a diferencias raciales o a la -clase de instrumentos, 
o a otras cualesquiera, no pudimos averiguar. Lo cierto es que 
l'a tunda con las campanas, rform·ando una uni-dad, eran interpre­
tadas por indígenas, y éstos no se mezclaban a los ·ejecutantes de 
rondín y de guitarra, que formaban otra unidad, interpretados más 
bien por mestizos. Esto sin perjuicio de que, en San Juan de Ilu­
mán, por ejemplo, se reuniera 1a más grande variedad de instru­
mentos autóctonos, tocados todos al mismo ritmo, lo que, eviden­
temente, ocurrió debido a nuestra presencia y nuestra grabadora. 
Creemos que, funcionalmente, tal mezcla se producirá muy rara 
vez. 

En González Suárez, en plena carretera, frente a !la casa de 
Carlos Mcdiavilla y ClotHde Cev~llos, padres de Segundo Leopol'­
do M-ed'iavilla, "que para d año será "Ca}:hl.tán de Gallos", fuimos a 
encontrar una reunión de campesinos mestizos en torno a un to­
cador de guitarra enmascarado y ótro de rondí.n, disfrazado con 
zamarras y pañuelo en la cabeza en la forma antes descrita. El 
guitarrista, Mariano Valencia, mercachHle de profesión, tocaba 
también el rondín, pero, para !hacerlo, se quitaba la máscara que, 
en cambio, conservaba cuando sólo ejecutaba la guitarra. Pronto 
se unió a estos músicos un "disfrazado de mujer" y, entre los 
tr-es y los circulnstantes, se armó un animadísimo baile ·con va­
riados cantos, de los cuales pudimos grabar al'gunos. 

Con f~tos ca-ptamos el momento ·de dicho baile y con dibujos 
representamos a cada uno de diohos integrantes, individualmente. 
Uno de nuestros dibujos advierte a Mariano Valencia tocando 
guitarra y rondín simultáneamente, ser,uido por Plutarco Guz­
mán que en ·ese momento, en vez de tocar y cantar, solamente bai­
laba, portando una !lavacara con chicha para ofrecerla a los pre­
sentes, en la forma tradicional que describimos en la parte re­
ferente a Otavalo. Otras figuras, en cambio, captan tipos de asis­
tentes a este espectáculo, que recuerdan a los visitantes de los 
castillos de Otavalo. 

Entre las canciones interpretadas por Plutarco Guzmán quien, 
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Músico con guitarra y máscara. González Suárez, 25. VI. 62 (PCN) 

cuando no tocaba rondín, cantaba acompañándose con guitarra, se 
destaca "Viviendo no más molesto'' (VP N9 9). Dicha interpreta-
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ción, fu€ra de duda, poco se parece a las que recogimos de boca 
de César 'I'ulc:anazo ·en Otavalo; es decir, se mantie11e mucho me­
nos aculturada que aquél'las, y por sí solla constituye un rotundo 
desmentido a la: opinión estereotipada de qu'e la música· ecuato­
riana es triste; muy por .el ·contrario, la pieza descrita es de gran 
animación y alegría, pese al subjetivismo que encierra esta dife­
renciación. Hemos querido significar que su compás es rápido, 
su caJnto agudo y varonil y que su ritmo invita a·l baile y al canto 
colectivo. Pese a to·do, se trata de una canción monótona, cuya 
fraseología se repite, al igual que en toda música primitiva. En 
efecto insistimos en que no tiene similitud con la música andina 
que escuchamos frecuentemente sino que se parece, más bien, a 
la de ciertas zonas tropica1les. Su letra es la siguiente: 

(bis) Viviendo no más molesto 
de muerto no me has de ver (bis) 
aunque llore perlas finas (bis) 
tus ojos no me han de ver (bis). 

La mujer para casada (bis) 
no ha de ama.r dos corazones (bis). 

Pobrecitas las mujcr.es (bis) 
que se casan por casar (bis) 
sin saber parar las ollas (bis) 
sin saber ni cocinar (bis). 

Allá arriba en esa loma 
ví volar un gavilán (bis) 
Eln el vuelo iba diciendo 
Mañana llega San Juan 

(bis) 

(bis) 
(bis). 

Informantes del lugar nos dictaron otras coplas para ser can­
tadas al mismo ritmo: 
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En la plaza de San Pablo 
se ha formado una laguna 
donde lloran las solteras 
sin esperanza ninguna. 

De esta calle para arriba 
me han ofrecido matar; 
quién será ese valeroso, 
que mo deje confesar. 

Qué dice la señorita, 
que sólo :al rico merece: 
si su cam vale plata 
en nada l!e desmerezco. 

La cinta para ser cinta 
no ha de ser de dos colores, 
la mujer para casada 
no ha de amar dos corazones. 

Allá arriba, en esa loma, 
juegan pajas con el viento, 
así juegan mis amol'CS 
dentro de mi pensamiento. 

Dios so lo pay, ama mía, 
agradecido me voy 
de su cariño y buen modo: 
lo que ha hecho con l·a mano 
lo ha borrado con el codo. 

Alternando con Plutarco Guzmán, tocaba y cantaba, como di­
jimos, Mariano Valencia, quien, al mismo ritmo de ·esta música, 
cantó varios versos en quichua que, según se dice, son propios de 
los ·casamientos. 

A continuación, Valencia tocó un saltashpa (VP N9 10). 
En seguida interpretó lo que díjo llamarse "La Bocina" (VP 

N9 11) y ser música que se interpreta dm·antc las cosechas. Sin 
embargo, tenemos dudas sobre el particular por cuanto la :letra 
en quichua, aun cuando tiene exclamaciones ligadas a la cosecha, 
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incita a la pelea, lo que hace pensar que se trata, más bien, de una 
canción para las peleas de Séllll Juan. 

Su letra, más gritada que cantada, se intercala en la música, 
posiblemente sin :ligazón con ella, a voluntad del cantor. Dice 
así: 

Quichua 

Cosecha, cosecha, cosechuma 
Jatari jatari 
Cumuri cumuri 
Curichama 
Curiche 

Ganaiche ganaiche 
ura mano ura m·ano 
tarabishe 
ishqui maqui 

Parai pami 
alla ca p;:u-ai 

'.fmducción hecha en el gabinete 

Levanta, levanta, 
élgacha agacha 

A ganar, n ganar, 
cuidado, cuidado, 
duro, duro, 
con dos manos 

Aguanta, aguanta, 
aguanta allá 

Juy juy juy juy (exclamaciones para marcar el paso de baile) 

Cumuri cumuri 
shagurinche shinshe 
sigai sigai 

Agacha, agachr1, 
para duro, para duro, 
sigue, sigue. 

El paso del baile para el cual servían indistintamente todos 
estos aires es lateral, hacia la derecha, formando un círculo; cada 
cierto tr·echo, se cambian el paso y el círculo hacia la izquierda; 
siempr·e con un ·leve zapateado. No se forman parejas y los bai-:­
larines van uno al lado de otro, sin darsc jamás .el .frente .. 

Además de las señalaod'as, Valencia interpretó la canción "Ota­
valo" (VP N<.> 12). 

Final1mente, interpretó un "Yumbo del Oriente" (VP N<.> 13). 
Después de ciertas ·exclamaciones ocasionales, en quichua, co­
mienza el canto. 
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II 

OTROS DATOS DEL FOLKLORE DE GONZALEZ SUAREZ 

l. "Entrada de ramas". 

Los indios de la Hacienda San Agustín, en las cercanías de 
González Suárez, mantienen la costumbre tradicional de la entra­
da de ramas, que consiste, según dijimos en el capítulo corres­
pondiente a Otavalo, ·en una conmemoración del finaJ de las co­
sechas. En dicha hacienda, los participantes de la fiesta, reúnen 
doce aves, entre gal'linas y gallos, los cuelgan de una soga atada 
por sus extremos a dos palos, los mismos que son llevados en hom­
bros por dos indios. Este artefacto es el que tiene el nombre de 
rama y es conducido en procesión y con banda de música. De­
lante va la P1·ioste quien lleva una pa~loma, gallina o gallo blanco, 
encintado. Llevan también un castillo de estera, sostenido por un 
palo, como un estandarte, del que cu·elgan artículos de comer y 
be:ber. Las aves son para el' dueño de la hacienda, en tanto que 
el contenido del castillo es para el huasicama. El propi·etario, que 
ha pagado anticipa:d'amente a los peones, 1los agasajos con comida 
consi~Stente ·en mazamorra con carne y papas, mote. pelado, y chi­
cha y trago. La Prioste, de r.egreso a su casa, ofrece durante va­
rios días comida y ·chicha a sus acompañantes. 

2. "Capitán Gallo". 

Por informantes de González Suárez tuvimos noticia de que, 
en dicha localidad, y en la misma festividad de San Juan, se colo­
ca en el patio del Convento, por orden del párroco, un gallo col­
gado de una soga templada entre dos postes. El juego consiste 
en "arrancar el gaHo"; el que lo consigue, gana el título de Ca-
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pHán Gallo y, como tal, pasa a ser el Prioste del gallo para el pró­
ximo año, fecha en la cual tiene la obligación de entregar 13 
aves, gallos y gallinas, de las cuales 12 son para el cura y una 
para el sacristán. El párroco retribuye al donante con una malta, 
cataco o pondo de chicha, ·cuyo contenido •es de veinte litros, y una 
botella de aguardiente. De regreso del convento a su casa, el Ca­
pitán GaHo va entregando, en el trayecto, urna pluma del gaalo 
ganado, a cada uno de los acompañantes, con lo que los compro­
mete ¡para que lo ayuden a cum¡plir con su compromiso para den­
tro de un año. Ya en su casa, hace preparar un caldo con el 
gallo arrancado, que alimenta con otras aves, si puede, o con carne 
de res, que brinda a los acompañantes; luego se divierten. 

TERCERA PARTE 

SAN PABLO DEL LAGO 

La celebración de San Juan ·en San Pablo deJ Lago nos pa­
reció la síntesis de cuanto vimos en todas las áreas del cantón 
Otaval'o. Pudo comprobarse allí la existencia en profusión de en­
mascarados en las dases que indicamos anteriormente; de grupos 
de sanjuanes; de música, con los más variados instrumentos; de 
cantos en quichua y esp-añol o combina'Thdo ambos id·iomas; de bai­
les en bomba y •d:esp'lazamientos ·en zigzag; de impresionantes en­
tradas; de increíbles libaciones de -chicha y trago; y de múltiples 
alimentos. La riqueza de tanto material reunido constituía un es­
pectáculo como tal vez no se halle otro en América. Era una 
enorme plaza, sin árbol·es ni piedras, totalmente tomada por me­
dio millar de festejantes de San Juan, quienes la recorrían en fila 
india o en escuadrones, al trote y gritando, mientras tocaban sus 
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guitarras y agitaban sus ·campanas, o atronaban con sus chua-os, 
o soplaban en sus flautas y tundas. Esta gran concentración, que 
debió haber comenzado el 24 de Junio, pero que no se .efectuó 
en dic:ha fec:ha por ha:ber caído en domingo, tuvo lugar al dia si­
guiente. 

Por imposibilidad material, ya que eJ equipo de investiga­
ción debía regresar a Quito ese mismo día, no pudimos sino tomar 
fotos, las cuales sólo dan una pálida: idea de lo que fue este gran­
dioso espectáculo, del puro, auténtico y hermoso folklore otava­
leño. 

Se logró grabar in-loco la música y el bullicio que producían 
todos los instrumentos juntos, material que se encuentra a dispo­
sición deil lector interesado en el Instituto Ecuatoriano de Folk­
lore. 

SUPLEMENTO MUSICAL 
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.. OTAVALO TIElmA LINDA, 
Pasacalle 

Guitarras y Canto 
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Canto con acompañ-amiento 
de guitarras 

"DE l\'11 CUENTA, 
San Juanito 

2 
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Guitarras y canto 

/}lt/.t:.fiJ- /J?afJ.ft> t?·'(l 

.. COMO LA VISPERA ES HOY" 
San Juanito 
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Guitarras y canto 

'.AU.tt: ~" tnad,,_.,,., 

"MU.TER YO QUIERO CANTARTE, 
Pasacalle 
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Guitarras y canto 
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,;J~A ABUELITA, 

San Juanito 
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Guitarras y canto 

«CAVANDO HONDO, 
San Juanito 
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Guitarras y flautas 
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«SUFRE Y CAU,A, 
Tonada 
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.. MALA VIDITA, 
San Juanito 

Guitarras y canto 
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Canto y guitarras 

«VIVIENDO NO MAS MOLESTO» 
San Juanito 

1~ parte: Coplas cantadas en castellano. 
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2~ parte: Coplas oantadas en quechua con variaciones en el acompañamiento. 
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Guitarras, flauta, rondadores 

IP<<f¿l'o 

"SALTASHPA, 
San Juanito 

téE~=~t:-fliJ.-ü~r=:cr~., L;_flc:ll~;)j)JJL_rJ~:=J: rcJ~ ·f:W 
~v"""' ::: ~----r----,.-'--1=!--I;::::_J-Lt=T- '1 '!:::3 L=J -

~¡= ·r n=r·---- · ~-FJ~¡-------~l r··EFF'1r-¡::r::::¡::=¡ -~-- _ ,t:t;~;:-,r:_lfJjl-p :~_oc-:i-f:.JJ.!::)_j~~ ~~ 

fu+J J ; 1 ctf&t-~~::i:•l!fJ;-;:]¡~~Fi{ j :' 1 '
2 

1 
2 

11 

~w=f59FFJ=r~fB...ELJ+t~~=---~té?7 717f±J® 

&t*fª]-]5 1 il p·-r1¡·J-i&-i 1 4G U-lrlggjj 
¡ • 

~~~~ ~ e d4 &;r-ft r : 3 r r ?ft-rr-==rr r e r 1 • 1 .' p:p ** --J $J1@8=-3g¡::j LHQJ tt4 1 5 1 7) 11 D 14 
' 

~--¡JJ e 1 1 g;g;rr-,_Jt=-4i .. ,;- ~1?rfb~ 
W -L...¡ 1 W f. --~ y n•ut ' L:J LÍ 1 •!::::J---f--_j 

~~ r , r tfi;;, r--r- l_s=lc=@n~*Pm 
U LJ 1 l;::::::]E:=I'U r 1 

~~ r r ·--t=ttt==~--1Tfr4 ·:-=a··y-t --mtftt4 
1:=1 1::J ' U L t ' t 1 ~d 1 Lf F 1 LJ '1 

10 

89 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-e:J· -1--- . ~ '--t=•-1 '---/---.J'---'--:7L----''----:7f----" 

~~~-:tm_t.J:bifP J 11 'J ~JJIQ W 
)' .r~eu~ 

1-----=t-F r t 

90 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



.. LA BOCINA, 
Música de la cosecha 

Guitarras, Rondín, Bocina 
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"Ol'AVALO, 
Sanjuanito imbabureño 

Canto en quichua con 
acompañamiento de guitarras, 
rond'ín y palmadas 
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Canto, Palmadas 
Rondudor y Guitarras 

"YUMBO DEL ORIENTE, 
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DIA DE DIFUNTOS EN OTAVALO 

LEONARDO TEJADA 
En colaboración con Jaime Andrade, Olga Fisch, Alfredo Fuentes, Oswaldo 

Viteri, Hugo Galarza, Lía Labarone. 

CONTENIDO 

INTRODUCCION 

DIA DE DIFUNTOS EN OTA V ALO. Descripción Genera<l. 
A) Champús. 
B) Figuras du pan. 
C) Cementerio. 
D) Cuidado para con los muertos. 
E) Posesión de la tumba. 
F) Maestros rezadores. 
G) Trabajos de papel y ofrendas. 
H) Traslado. 

INTRODUCCION 

El Instituto Ecuatoriano de Folklore, constituído en Enero 
de 1962, tiene trazado un largo y meditado programa de labo­
res, y existe en todos sus miembros la responsabilidad manifiesta 
de seguir adelante. 

Respondiendo a esta finalidad, sus integrantes, reunidos la 
noche del 29 de Noviembre de 1963, resolvimos conformar el 
Plan de Excursión y su correspondiente cuestionario, para in-
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vestigar en la ciudad de Otavalo, Provincia de Imbabura, los 
difet'entes aspectos o matices del 2 de Noviembre que, en el Ca­
lendatrio Ecuatol'iano, se dedica al recuerdo de los muertos. 

Pr-evio al cumplimiento de esta Tesolución fue la tarea de 
dedicarnos al estudio del Diccional'Ío del Folklore Ecuatmiano, 
elaborado por d distinguido Asesor del Instiiuto, Señor Profesor 
Paulo de Carvalho Neto. 

Cabe anotar que la voz FINADOS en el Diccionario en men­
ción, si¡,'nifica, para ·el escritor Pedro F'ermín Cevallos, la cos­
tumbre generalizada en todos los pueblos de la Sierra Ecuatoria­
na de conmemorar el Día de los Muertos, sin referirse especí­
ficamente a determinado pueblo o ciudad. Por eso, los miem­
bros del Instituto er·eímos ca11vcniente aportar a la literatura 
folklórioa ecuatoriana la investigación de este fenómeno social, 
circunscrito a la ciudad de Otavalo por sus características típicas, 
trasc;:mdcntes y especiales que ofrece al investigador. 

Nuestra modalidad de investigación en ésta y otras tareas 
anteriores, ha sido el estudio teórico y concreto del tema mismo, 
sobre la base de la información de in v;estigadores especializa­
dos, la planificación del trabajo y la realización en equipo. En 
consecuencia, -el patrimonio del presente estudio pertenece a los 
señot'es: Jaime Andrade (pm'a registro de rasgos y dibujos); 
Alfredo Fuentes (para registro de rasgos), Oiga Fisch (dibu­
jante); Oswaldo Viteri (dibujante); Hugo Galarza (fotogu:afía) 
y Lía Labaronne (grabación). La sistematización y dirección 
general estuvo a cargo del actual Director Ejecutivo del Insti­
tuto, scfíor Leonardo 'rejada. 

Los integrantes del equipo investigador partieron de Quito 
el día viernes 19 de Noviembre, a la 1 p. m. El 1:1cconocimiento 
del área de trabajo se inició a las G p. m., labor que se prolongó 
hasta las 8 p. m. Se pudo comprobar la existencia de datos y 

materiales no incorporados .en la voz FINADOS d€1 Calendario 
de Fi'cstas del Folklore Ecuatoriano. En la pt•imera reunión de 
trabajo, verificada a las 9 p. m., se rcdistribuycnm las tareas 
para la primera recolección activa, la misma que dió comienzo 
a las 1 p. m. y que duró hasta las 12 d,e la noche. 

Los datos registrados ·en el lugar y que sirvieron de base 
para la recol·ección activa, se refirieron a los siguientes aspec­
tos: champús, figuras de pan, cementerio, cuidado para con los 
muertos, posesión d'C la tumba, maestros rezadores, trabajos de 
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papel ·y ofrendas y traslado. Cada fich<:~ de registro de. d<:~tos, 

y cada dibujo .corresponde a su autor, quien es r·esponsablc ab­
soluto de su contenido y forma; en los ficheros del IEF, se deja 
constancia de su identidad. 

Para la segunda recolección, fue nccesai·io intensa actividad 
de cada uno de los investigadores, dada la amplitud do! rema. 
El tiempo disponible para d cumplimiento de esta tarea fue de 
7,30 a. m. a 1 p. m., del 2 de Noviembre. 

El total de fichas que ce1·rcsponde al regi3tro de datos es 
de 9; dibujos 38; fotog1·afías 32. Por circunstancias especiales, 
el trabajo de grabación, cuyo contenido registró el tañido de 
campanas y la lamentación de una indígena junto a un cadáver, 
tuvo que .apartarse de esta monografía, para ser traducida del 
quichua al castellano, y sistematizada para una publicación 
especial: Lamentaciones de una plañidera en Otavalo. 

DIA DE DIFUNTOS EN OTAVALO 

La conmemoTacwn del Día de Difuntos .en Otavalo ha co­
menzado algunos días anü~s. En toda la pohlación lhay afán re­
cordatorio hacia sus muertos. Este fenómeno social se observa 
por la preparación de ofrendas florales en una y otra casa. Algu­
nas cruces del cementerio han sido sacadas y trasl'adadas a las 
casas de los deudos para repintaxlas y aclarar sus inscripciones. 
El cementerio, ubicado en 1la zona sur de la ciudad, ha pennane­
cido abierto hasta las últimas horas d'c la víspera del 2 de No­
viembre. Durante el r·econocimiento del área de trabajo hemos 
observado a muchas personas dedicadas al arreglo de las tumbas, 
especiahnente en el eementerio d·e los '"blancos", no así ·en ·e~ ce­
menterio de los indígenas. El tránsito hacia el cementerio lo ha­
cen por la "Caille Real", denominada también Bolívar, vía ;prin­
cipal que ·conecta a la ciudad con ~1 cementerio. 

Este 2 de Noviembre, fue sábado y, por tanto, día de la feria 
semanal; la víspera, hubo actividad en las pana·derías y floriste-
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rías profesionales e improvisadas. El propio Día de Difuntos la 
población se despi·erta con el tañido de las campanas de las igle­
sias de San Luis, San Francisco y el Jordán. Aún no clareado el 
día, ~as calles que converjen al cementerio están llenas de indí­
genas. Al' ser interrogados, muchos de ellos responden que vienen 
de diversas parcialidades, como: Ilumán, Peguchi, San Roque, 
Quinchuquí, Agato, La .Compañía, Camu•endo, Quichinche, Imba­
buela y otras. Son largas e interminables hileras de indígenas que 
llenan los ·caminos hacia ·el bnrrio de San Blas dond:e está ubicado 
el cementerio. 

En la feria que comienza a la 5 de la mañana, obs·ervamos la 
venta de' artículos manualles, tales como: tejidos de cestería, alfa­
rería, comidas especiales y figuras de pan, elaboradas con motivo 
del Día de Difuntos. La afluencia al ·cementerio, especialment~ 
de indíge:nas, :crece a medida que avanza la mañana; y, de pronto, 
todos ·e11os suman a miilm,es, ofreciendo policromía azul oscura y 

blanca, a penas matizada: de verde y rosada por el ·color de los 
ponchos y anacos, calzoncillos y camisas y de los tocados que He­
van sobr·e la cabeza. 

El ir y venir de indígenas por la "Calle Real" es incesante. 
Hemos calculado que pueden ser 20.000 personas las que han 
visitado el -cementerio de blancos y de indígenas. A derecha e 
izquierda de la vía .principal se han instalado ventas de frituras, 
champús, dúlces, bebidas, coronas, tarjetas y ·cintas de papel en 
colon~s negro, blanco, y azul celeste. El cuidado de las tumbas 
en ;el cementerio dura todo el día. Hay diferencia de los rituales 
que se cumplen •en el cementerio de los blancos y de los indíg·enas. 

CHAMPUS 

El champús como plato especial en la celebración del día de 
·difuntos, ·es imprescindi,ble y generalizado entl'e blancos e indíge­
nas; siendo, en consecuencia, una comida tradiciona;l en esta área 
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geográfica. El champús está sujeto a ela=boración ·espBcífica, es de 
consumo familiar y aún ceremonial. Lo hemos visto consumir 
en la plaza del mercado, en Ja,s tiendas y lugm~es imprnvisados a 
lo ]argo de la "Cal'le Real", levantadas con motivo del día de fi­
nado-s. Los indígenas, mientras efectúan la visita a sus muertos, 
se sirven y convidan ·como parte obligada del ritual. 

He aquí su proceso de ela'boración: comienza con la selección 
del maíz blanco de las últimas cosechas; porción de maíz escogi­
do que se remoja durante tres días, ·en un trasto de barro, o en 
una "olleta de fierro"; d agua debe cubrir exactamente la cantidad 
de maíz. Luego del remojo, cuando ·el grano ha chupado la- hu­
medad, se le coloca en una canasta de zuro y se le tapa con un 
mantel .de 1ienzo hasta que germine o salgan las "patitas". Este 
proceso dura algo así como una semana, cumplido el cual se le 
pone a secar al sol, tendido sohre una: estera. En este ·estado el 
grano produce, en ·el cocimiento, la acidez necesaria del champús. 
El proceso final se ope·ra la víspera de finados, se mue'le el grano 
.en molino de fierro; .otros acostumbran usar la piedrra de moler. 
"Yo prefiiero hacer dos pasadas •en esta maquinita', manifiesta la 
informante. - "Luego cierno esa pasta húmeda ·en un cedazo 
y le pongo en la paila para su co·cimiento ul fuego. Añ-ado espe­
cerías dulces, naranjilla, piña y especialmente hojas de naranjo 
y panela". El hacer champús, expresó nuestra informante, "es una 
costumb1'e anual; lo hacen todas las casas, hasta ·en las má::; po­
bre's. Se come con guaguas de pan, y se le prefier·e frío, al final 
de las comidas. Se guarda para servir durante dos o tres días. 
Nosotros -terminó la informante- "hacemos una bue,na cantidad 
porque tenemos costumbre de l'egalar a los parientes y conocidos. 
Aprendí a hacer a mamita, desde ·cuando ·era guagua". 
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Guagua de pan, Otavalo, 2. XI. 1962. (OV) 

100 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



FIGURAS DE PAN 
(Tradición, proceso de elabm·ación, materiales y útiles) 

El pan de finados no se elabora ·en l'as panaderías, como el pan 
corriente. En Otavalo hay un grupo de personas que se dedican 
exclu~;ivamente a ·esta tarea. El hacer pan de .finados, nos mani­
festó otra informante, "·es una actividad tradicional' en esta fecha; 
nosotros v·enimos tra'bajando desde tiempos atrás, lo aprendí de 
mis antepasados y hoy seguimos practicando como un oficio de 
familia. En el trabajo intervienen mis hijos: tres mujeres y un 
varón. Contamos también con la ayuda de una v·ecina y mis dos 
sirvientes". 

Efectivamente, ·hasta cierto punto, éste es un tnubajo de espe­
cialización. Observamos como las dos sirvientas hacían la masa; 
las dos hijas menores preparaban la masa de colores para adornar 
las figuras, y la hija mayor se encargaba de confeccionar y ador­
nar las figuras excepto cuando son complicadas y difícHes porque 

Muíicquito. Masa de pan. Otavalo, 2. XI. 19G3 (OV) 
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entonces interviene ,el hijo, quien demuestra gran habilidad ma­
nual El proceso de elaboración tiene varias partes, manifiesta la 
Señora Montalvo de Vaca, y a:I explicar anota: 1) mezcla, 2) ama­
sada, 3) amoldar, 4) labrar, 5) leudar y 6) hornar. A continua­
ción ·detai]]ó: La mezcla se hace en una batea o artesa de madera, 
"entreverando" bien la harina con la levadura disuelta ·en agua 
übía, hasta que estos materiales tomen un cuerpo de masa. La 
amasada se hace a mano, sobre una m'esa, hasta que la masa quede 
lista para er trabajo. La amoldada S'e veri·fica sobre una mesa ba­
ja, sobre la cual se coloca una porción· de masa, para seguir cor­
tando pedazos y formando las figur,as. La confección de la figura 
se hace enteramente a mano ·con la ayuda de cuchillo y tij.eras. 
El amoldador crea la figura que Je parece conveniente de acuer­
do a su capacidad manual, por ·eso ér es ·el principal trabajador 
y tiene a su cargo la tarea de hace1· las figuras más complicadas. 
Et resto de figuras se hace en serie, y no exige mayor dificultad, 
pero de todas maneras pasan por las manos del amoldador para 
que sean revisadas quien, además, ·coloca pedazos de carrizo en 
las extremidades de las figuras, por ejemplo: entre las patas y las 
or·ejas de un caballito, a fin de que al leudar no pierda su forma. 
El lab1·ar ·es ~tarea de otra persona que se concreta a terminar la 
figura, adornándola con delgados cordones de masa coloreada, qu-e 
al fin marcan las facciones o rasgos de d2terminadas figuras, ya 
sean humanas o de animales. El labrado, incluye, poner ojos de 
vidrio cuando 'la figura requiere, y comprende, también los to­
ques ·de purpurina, de modo que la pieza qued·e perfecta. A me­
nudo se cubre la figura con clara d~e huevo o con un baño tenuJe 
de goma arábiga que le da un brillo ·especial y "asienta los colo­
;res". El leudar, se opera una vez terminada la figura, dejándola 
l'eposar .por algunas horas, para que la masa ferment•e. El hornar 
o asar, constituye la etapa final de la elaboración, se verifica po­
niendo e:l pan en el horno para que se ase. Pr·eviamente el horno 
ha sido calentado y limpiado para la colocación de las latas que 
contienen las figuras de pan. Para todo este trabajo se utiliza 
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materiales del lugar: harina de trigo de los molinos: "La Unión", 
de Cayambe, levadura, agua, anilinas y ojos •de vidrio. Las ani­
linas y la purpurina que hacen más vistosas a las figuras, se com­
pran en las boticas -o en d mercado. 

Los utensi:lios para -el labrado son todos hechos por artesanos 
del •lugar y ·co!llsisten en vari11as delgadas de hierro terrninadas en 
punta y otras terminadas en cuchilla o argolla, que sirven para 
cortar, dividir y partir la masa. 

Pensamiento. Masa de pan. Otavalo, 2. XI. 1963 (OV) 

La informante acostumbra vender ·el pan de finados en el 
mel'cado de la feria semanal. Vende al público generalmente in­
dígena., qui•enes comen y regalan a los niños para que jueguen 
con él o usan en Jas ceremonias que verifican en el cementerio. 

Las figuras que más satisfacen al compra:dor, dice la infor­
mante, son las "guaguas", los "montados", los caballos, los ele­
fant·es, los soldados, los vaqueros y las tortolitas. "A veces inter­
pretamos a la banda de Músi:cos de Otavalo, pero eso es muy labo­
rioso, sin embargo preferimos hacer figuras de hombres porque 
repr<esentar a las muj-el'es necesita más tiempo. 

Los precios varí-an según el tamaño: las figuras pequeñas va­
len 20 •centavos; las grandes son d-e 4 a 5 swcres. Los sddados 
cuestan, 7, 8 o 10 sucres. El valor de todos se tfija por la -cantidad 
producida, porque algunas figuras se dañan en rel horno, al asarse. 
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ELABORACION Y NOMENCLATURA DE UN CABALLO DE 
MASA DE PAN 

1) Asamiento. 
2) Forma elemental. 
3) Cortes con cuchillo muy filoso para: 

a) Las extremidades delantera-s. 
1b) Las ·extremidades posterior:es. 
e) La cola. 

4) Formación básica del caballo. 
5) Sistema para asegurar ·las extremidades: 

a) Corte con tij:era para las patas delanteras. 
b) Corte para las patas traseras. 
e) Pieza de carrizo incrustctda en la masa mediante un corte 

y cubierta con la misma. 
d) Pieza de carrizo transversal que mantiene las patas se­

guras. 
e) Bola de masa colocada en la unión :de la:> patas para man­

tenJerlas: abi·ertas. 
f) Bola de masa para las patas traseras. 

6) Caballo modelado en blanco: 
a) Las orejas se forman de la misma masa, mediant-e un pe­

queñ<? corte -de tijeras y estirami2nto de la masa. 
'/) Elementos de masa azur pálido con toque de purpurina: 

a) Crin cortada en el lado derecho con cuchillo muy filoso. 
b) Cola, cortada ·en ambos lados. 

8) Al modelado en blanco se le añaden: 
a) Crin-azul pálido. 
h) Cola-azul pálido. 
e) Alfombra-azur pálido. 
d) Ojos de vidrio azul. 
e) Tira .de color negro para los fl'enos. 
f) Lengua roja. 
g) Grupera-tiras violetas y rojas. 
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h) Cincha-tiras violetas y rojas. 
i) Riendas-cordón rojo y blanco. 
j) Montura y estribos blancos. 
k) Manta blanca. 
1) Cascos negros. 
m) Herraduras blancas. 
n) Tiras de color rojo-anaranjado para los adornos delante­

. ros y traseros. 
9) Caballo de masa listo para ser puesto en el horno; 

En el oaso que nos ocupa, la informante, d·c ocupaci.ón queha­
ceres domésticos, nos cuenta que tiene la costwmbvc d·e hacer fi­
guras de pan por el día de Finados. Manifiesta haber apr<endido 
este tra:bajo a sus abuelitos, y que ahora lo practica con su her­
mana. Lo hace por ·especial ·encargo y para la vrenta. En cuanto 
a la elaboración, materiales, fOTmas y destino que dan a estas pie­
zas, la informante nos revela que usan harina de trigo solo con 
agua para formar la masa, no ponen levadura porque qui·2r·e pro­
ducir una masa más co.nsistente y ·dura para el larbrado. Prefiere 
interpretar formas de toreros, astronautas, mejicanos, soldados 
romanos, indios y anim·ales. "Todo lo que se me ocurre puedo ha­
c·er, todo vendo, porque aquí -en Otavalo existe la costumbre de 
dar finados a los niños. Ellos adqui•el'en ·estas figuras para jugar, 
mas no para comer; en general las personas adultas compran para 
regalar a sus ahijados, por esta fecha". 

Muohas figuras están ador111adas con perlas y cordones de masa 
de color-es rosa, verde, azul y purpurina. Las herramientas que 
hemos visto remp1ear en la elaboración son: una arteza de madera 
en Ia que mezclan la masa, una mesa para adornar y larbra·r las 
figuras, y unos cuchillitos que, según rnanLfiesta la informante, 
sirven para "sacarles oe:l aire" a ras figuras a fin de que no se re­
vienten al ser asadas 'en ·el 1horno. 
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CEMENTERIO 
(Ubicación, descripción general y vJsita en esta fecha) 

El cementerio está situado al Sur de 1a ciudad, sohre una 
superficie mayor a dos hectáreas, y se extiende sobre el declive 
de una loma que alberga al barrio de San Bias. Prácticamente 
está dividido en tres partes: al' frenúe de la CaUe Hea.J 'el cemen­
terio de "hlancos" [llamado también de "ricos", sector que se dis­
tingue por algunas construcciones o mausoleos loca:Iiza:dos en me·· 
dio de jardines y bordeados por senderos. En ·el área perimetral 
hay algunas construcciones de niohos colectivos. A continuación, 
se halla el cementerio de "pobres", así llamado por la categorí:a 
económica ·de los 'ent·errados, y que se difer,encia del anteri'or por 
el tipo de ·construcciones. En este sector se levantan túmul'os en 
los l'ugares donde se ha:llan enterrados los muertos; a la cabecera 
de las tumbas se han colocado pedestales mold'ura:dos que sostie­
nen cruces de más de un metro de alto, todas blanqueadas con caL 

Tras este sector y con características de notable decJiv,e en la 
superfide del ter11eno se halla e1 cementerio de los indígenas. Su 
entrada ·es independiente por ·el costado izquierdo. Toda 'esta área 
está órcundada por eucaliptos, pencas y matas si'lvestres. Sus 
terrenos adyacentes son pastizales y sembríos de maíz. 

En ·este Dos de Noviembre, la visita al üementerio se ha l'ea­
lizado en proporción masiva, siendo mayor Ja pobLación indíg.ena. 
La visita a las tumbas, en ~estas tres s-ecciones, la hacen por gru­
pos de fiamilias; pero sólo en los cementerios de "ricos" y de ".po~ 
bres", las tumbas han sido arregladas de -antemano. Este arreglo 
comprende l'a limpieza general y la colocación de ·coronas de flo­
res naturales y otras de papel'. El ánimo de los visitantes 'es de 
el3trícta circunspección. Muchos pare·oen estar orando mental­
mente con la vista baja en €1 epita'fio, mientras otros, con ·extraor­
dinario afán, colocan tarjetas ~expresivas. Tal es el caso ante la 
tumba de J. P. muerta en Abril de 1962: 
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INOLVIDABLE ESPOSA:, 

"El olvido es capaz de nublar la memoria con el polvo de !los años, 
pero el r.ecucrdo de un ser querido existirá siempre,' 
mientras haya un latido ·en el pecho y un aliento en el alma". 

f.) L. P. (*) 

En la misma tumba y en otra corona la tarj•eta expresa: 

MADRECITA: 

Por qué tan pronto te fuiste? 
Tan solos por qué nos dejaste? 
Nuestro nido sigue triste, 
día a día que k alejas, 
dime si escuchas mi·s quejas, 
dime si oyes mi llanto. 

f.) B. 

En una tercera corona la tarj-eta expresa: 

ABUELITA: 

Tu muerte fue como el cubrirnos 
de una densa nube nocturnal. 
Pide al Altísimo, nos ·envíe la luz 
del consuelo en esta amargura infinita. 

Tus nietos: tu:. P. y E. 

En la tumba de E. C., muerto el 8 de Febrero de 1959: 

HECOHDADO ESPOSO: 

En el letargo de mi atrós delirio, 
Anhelante pregunto .en mi martirio, 
te fuiste a Dios como un nevado lirio, 
por qué a mi, no regresaste? 

'fu esposa. 

(*) Indicamos únicamente las iniciales de las firmas. 
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Jt:n la tumba de E. B., muerto ·el 13 de Junio de 1958: 

Estas flores que penetran en :el interior de tu fosa, 
le dirán cuanto lloro y extraño, 
desdG el tirano día en que para siempre nos abandonaste. 

f.) A. 

EN EL CEMENTERIO DE INDIGENAS 

En este oementerio anotamos el siguiente caso ante la tumba 
de los familiares del infol'manie, quien nos relata: "Hemos venido 
a visitar a los muertos, porque tcni!mos la costumbr•e cada afto. 
Es un deber para nosotros mi·entras tenimos vida. Los muertitos 
nos ·están viendo de la otra vida, por ·eso venimos trayendo cham­
pucito, motecito y pancito para la caridad en el rezo. Todo pre­
paramos •en casa, allí mismo amasamos d pancito. Somos de Pe­
guchi y hemos venido entre algunos. Llegamo.s como a las nueve 
de la mañana, y estar•emos hasta las doee porque va a llover. 
Efectivamente, •a l'a tarde llovió. 

La famil'ia Q. que •está pl'esente ante la tumba se compone de 
las siguientes personas: padre, mad1"e, hermano, he1·mana, primo, 
cuñado. "En la casa sólo quedaron los guaguas, los chiquitos, para 
el cuidado de los animalitos". 

CUIDADO PARA CON LOS MUERTOS 

A diferencia de los hechos que ocurren en d c·ementerio de 
"ricos" y "pobl"es'', :el cuidado para con los muertos en -el cernen~ 
terio de los indígena-s tiene rasgO"s diferentes. Los indios vienen 
al cementerio en grupos familiares, y desde muy t·cmprano quitan 
llfls hh:rbas que han crecido encima o al rededor d·e las tumbas. 
En los sitios que se suponen están ·ent·errados los difuntos, colocan 
cruces amarilla·s, negras y moradas y, pendiente de los brazos, 
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dejan coronas de papel que las cornpran en la caHe. Todos los in­
dígenas traen al ·cementerio alimentos para servirse y pagm· a los 
rezadores; alimentos que por lo geriera:l, consisten en champús 
(co1ada amarillenta de maíz con mote y hoja de na·ranja agria), 
pan y fruta. 

El informante S. C. P. asevera, por to que ha' visto y oído, que 
"en -el cem>enterio hay unas vi>ej-ecitas ·de Cotacachi. quienes se de­
dican a narrar a los indios cuentos ·de aparecidos, trabajo por el 
cual re·cibcn alimentos ·o algunos centavos. 

POSESION DE LA TUMBA 

Desde la hora del alba, acuden al cement>erio los indígenas; 
las muj·eres llevan una carga sobr·e sus cspaldc:,s. Todos se dirigen 
hacia las tumbas de los que fueron sus familiares. Las tumbas son 
de dos clases: unas abovedadas en forma y proporciones de ataúd, 
yuxtapuestas y superpuestas unas a otras, pintadas de cal blanca, 
y otras simplemente marcadas con una cruz ·de madera, plantada 
sobre una pequeña prominencia de tiema. Cada grupo, al acer­
carse a la tumha, coloca sobre la parte delantera una o varias co­
ronas de flores de papel, y descargando sus atados, s·e si'entan y 
extienden 'en el piso, sohre una manta de henzo, los alimentos que 
extl'mn de recipientes ·de barro ~como champús, pan, frutas. Acto 
continuo rezan algunas oraciones y se distribuyen parte de los 
alimentos traídos. El hecho de comer y rezar sentados al rededor 
de la tumba ·es simi:lar •entve •tudos l'os grupos, y cuando acierta 
a pasar algún conocido es ·brindado con algún alimento, mediante 
un diálogo para nosotros no traducible. A poco ti>empo después se 
les acercan los rezador'es, quienes se sitúan frent·e a la twnba y 
establecen con los deudos el compromsio de rezar. 
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MAESTROS REZADORES' 

Este es un grupo organizado y a VJeoes compuesto de algunos 
miemlbros de familia, que recorren el cementerio de indígenas ofi­
ciando de rezadores. 

En el cementerio de "ricols" y "pobres" los r·eza:dor·es son re­
ligiosos y cada uno está acompañado por un muchacho ayudante 
o "acólito" que responden latín a:l final de cada oradón que en 
este caso toma ·el nomJbre de "responso". Por este oficio de r·ezar, 
el religioso recibe una cantidad de dinero que, al decir de la 
informante E. B., es voluntaria aunque pudimos comprobar que el 
pr·ecio de este trabajo varfa según sea el responso rezado o can­
tado. En cambi·o, en el ·cementerio de indígenas los rezadores son 
ancianos, ancianas y aún niñas que, al ser requeridos o aceptados 
en su pro;pue·sta de rezmr, lo hacen de pies junto a la tumba e ini­
CÍ'an el rezo pronunciando d nombre del di.funto dado por los 
deudos. Ta:l es el caso ante la tumba de "Angelito guagua", nom­
bre pronunciado por la madre del difunto y I"epetído varias vteces 
a lo largo de las ·expresiones •die} ma¡estro rezador. El rezo pro­
p~amente dicho, según pudimos ·observar, aunque no compren­
d'erlo ·en su p'leni'tud, comrpr.ende la invocación a todos los santos 
en voz cantada y en una mezcla de quechua, español y latín. Lue­
go del rezo cantad'o, •el maestro rezador, utilizando una flor, ex­
paree et agua bendita sob!1e :la tumba del difunto; trabajo que es 
retribuido con pan, frutas y cha:mpús y en algunos casos con mo­
nedas. 

TRABAJOS DE PAPEL Y OFRF.NDAS 

La informante E. P. hace trabajols oon papel, desde hace unos 
treinta años. Manifresta que las ofrendas comecciona por ·encargo 
directo o para la VJenta. Aprendió esúe -oficio a su abuelita, y ahora 
le a·yudan sus hijos. 
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Macstl'O rezado!', Otavalo, 2. XI. 1963. (OF) 

Las ofrendas son de papel d-e seda, cada una lleva un deter­
minado número de flores, según el precio. La primera clase, con-
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tiene veinte flores; otras, contí:enen quince, y las de menor costo 
llevan .sólo diez. Las grandes cuestan cinco sucre;-;, las medianas 
tres sucr·es cinculenta centavos, y las chicas, dos cincuenta. 

Los mat·eria!les que usa E. P., en la confección de estas ofren­
das, son: carrizo, alambre, hilo de algodón y papel de seda en va­
rios colores, material que se adquiere antes ·d:el Día de Difuntos. 
En el corredor de ;su casa están acumulados los materiales y varim'l 
ofrendas terminadas en forma de coronas, medias lunas, corazones 
y cruces. Nos 1expliea que la forma respond:e al gusto d'e cada 
cliente, no así el color ya que para quienes fueron adultos emplea 
el negro o el morado; para los solteros y niños, utiliza el azul, r-o­

sado y blanco. Al ·e~plicar 'el significado de los color'es, no¡s asegu­
ró qu·e ella: oyó a su abuelita que los colores blanco, azul y rosado, 
correspondían a las "ahnitas" que ·están gozando del ciclo; en cam­
bio, ·el negro y morado símbolí21an el aJma ·d'e 1os mayol"es que por 
sus pecados t~davía han dre ·estar en ·el purgatorio. 

La confección de .estas ofrendas es muy sencilla --dijo-. Se 
forma un arci d€ carrizo "tiernón" y partido, los cxtl"emos se unen 
con ·alambre:; .'este aro recubioerbo 'POr un "chorizo" de paja, cons­
tituyoe el ar.q1'azón o esqueleto de una corona. Al confeccionar una 
fl'or, por eje:inplo un clavel, lo hace con admirable destreza. Toma 
un fragmento de papel, lo dobta •Em varias partes; recorta la •extre­
midad ancha en segmento de círculo, tomando ·de refer•encia un 
centro que sostiene con los dos dedos; perfila est·e límite circular 
con las tijeras en puntitas Hecadas; hace un agujero en d centro 
angular; lo •engruda y coloca ·en la extr·emidad de un pedazo de 
al'ambre; lo frunce y desfrunce en toda su extJensión y iiorma la 
flor, combando ligeramente los pétalos, para ·dar el parecido del 
clavel. Varias flores de ;estas, en colores convenientes, coJoea en 
la corona rematándolas ·en d armazón con ·el resto del alambre, 
como si fuera ·e1' propio cáliz 'de una flor qu·e se une al tallo. 

"Mañana apenas amanezca, -dice, para terminar, nuestra en­
trevistada-, estaré en la esquina de San Francisco, de la Calle 
Real, donde pasa mucha g·ente al cementerio y acabaré la venta". 
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TRASLADO 

Est€ rasgo circunstancial fue investigado el propio día Dos 
de Noviembre y documentado en dibujo, fotografía y grabación. 

Hasta llegado el medio día han ingres-~do a·l cementerio de 
indígenas tres ataúdes mortuorios que han sido trasladados de 
diferentes partes. Pudimos observar la llegada dlel primer tras-
1ado. Este ing~esó por 'el portón Iatewl izquierdo del cementerio, 
traído sobre los hombros de más de di'ez personas, ·en paso corto 
y ligero, acompañado de lamentadones ·en alta voz. El ataúd era 
de color azul y fue colocado en una pequeña explanada hecha al 
rededor de una cruz de pi-edra situada en d centro del' cementerio. 
Tras el grupo de acompañantes, observamos la presencia de va-· 
rias mujeres que lloraban entonando expresiones en quechua. 
Una de dl'a1s se distinguía, fue una pJ.añidera. 

Con ,a:lgún intervalo llegaron ros otros dos, .en similar•CS con­
diciones. Los tres ataúd-es tenían colm'es di·f.er-cntes, d primero 
fue azul, ef segundo anaranjado y el terc-ero verde. 

Según informaciones de los deudos pert·enecían en d orden 
die llegada a: ce. de 55 ·años, muerto CID Agato; a CQ., d:e 12 años, 
muerta en San Luis de Rosaspam•ba, y a MF., de 6 años, muerta 
en Imba,buela. Mi·entraJs permanecían en la pequeña explanada 
eran Horados, y ·en su contorno había champús, pan y granos co­
cidos, y pocas velas encendidas, hasta que llegó el instant-e de en­
tel"l'arlos en sendas fosas eavad.as con her.ramilentas traídas por los 
deu:dos. El ataúd descendía a la fosa, sostenido por sogas y en 
mredio de lamentaciones entonadas en lenguaje quichua. A con­
tinuación, en co1ectividad, bota!baJn la tierra sobre la: fosa, dejando 
una ligera prominencia alargada de tierra y sobre ella, en su ·cabe­
cera, una cruz o por lo menos una piedra que servirá para identi­
ficarlo. Terminada 'es.ta tarea, al rede.dor de la tumba, ilos deudos 
comen, beben y lloran. 
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"' LAMENTACIONES DE UNA PLANIDERA 
EN OTAVALO 

OSWALDO VITERI 
Con la colaboración de Lía Labrurone 

Traducción quichua-español: Jaime Zallcs y Luis Zapata 

Notación musical: Jean PieiTe Wisscnbach 

Dibujo: Oiga Fisch. 

ENTIERRO DEL MUERTO 
(2 de Noviembre en Otavalo) 

En el cementerio indígena de Otavalo, en ·el día de los muer­
tos se registró la lamentación con que, habitualmente el familiar 
más próximo (siempl'le una mujer) despide al muerto. 

Finalizado el traslado, (*) en el cementerio, ·el ataúd es de­
positado 'en tierra, junto a la fosa donde será ·enterrado. En la ca-. 
becera del mismo se ·observan algunas velas encendidas. La tapa 
del ataúd queda descuMerta y deja ver parte de l'a cabeza del di­
funto. En este momento comienza la lamentación. 

(*) Traslado: nombr•e con que los naturales designan al recorrido que se 
hace con el ataúd, desde la casa del duelo hasta el cementerio. En 
oeste vecol'l·ido se cumple tres etapas: 19 de la casa del duelo al estanco, 
(lugar donde se toma trago y guarapo); 29 del estanco a la Iglesia; y 
39 de la Iglesia al cementerio. 
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I•'uneral. Otavalo, 2. XI. 1963 (OF) 

DESCRIPCION DEL FENOMENO 

Previo al,entierro y una vez conducido d rataúd al -cemente­
rio, l'a •esposa del muerto, arrodillada ·en tierra junto al ataúd, se 
lamenta en forma ininterrumpida acompañando sus pa-labras con 
gestos y Hantos como una melopea. 

En reste ·Canto fúnebre si canto puede llamarse, puesto que 
responde a una métrica determinada y tradicional, l'a mujer hace 
referencia a distLntos acontecimientos de rla vida .del muerto y de­
más parientes próximos (hijos, hermanos, etc.). 
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.Ay, tú que me alimentabas 
Ay, tú que me preferiste entre otras pr-etendLentcs ...• 

Es curioso observar como ·a h'avés del texto de la lamentación, 
la viud'a ·dialoga con •el difunto -esposo. 

« ••• Ay, ·abandonaste ayer a mí, mamita . 
. . . Quizás sin embargo estás espiando ... 
Ay, abandonaste igualmente a mí, padre 
quizás andas vigilando, papito! 
Ay, a mi hermanito, 
le dirás por favor, padre mío ... » 

euéntale· te ruego, padre, papito mío ... ':' 

METODO SEGUIDO 

l.-Con una grabadora portátil "in loco" se l'egistró la lamentación 
en lengua quichua. 

2.-Posteriormente se realizaron si·ete reuniones en gabinete (Qui­
to) para •el estudio y análisis del trubajo que comp:r:endió l'as 
siguientes •etapas: 
a) Lamentadón en lengua quichua; 
b) Traducción .en lengua castellana; 
e) Estudio .de la métrica de los V'ersos; 
d) Notación musical. 

LAS LAMENTA ClONES 

Al principio fueron frases ininteligibles. Vamos a numerar cada 
verso para facilitar la traducción y las notas aclaratorias. 

1 Ay, ñuca huachacucculla 
2 Ay, tandacujtada 

1 Ay, •papito» mío, 
2 Ay, tú que me alimentabas (que 

me dabas el pan) 
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3 Ay, quichunacuy casarashca 

4 Ay, caparicuni. .. 
5 Ay, nicurcanguica, taiticu: (ay 

tanda 2) 
6 Ay, •mana micuyuj kanichu, 

huahua• 
7 Ay, nishpa shamucurcanguica, 

taiticu! huachajcu! 
8 Ay, cunanca maipi tuparisha? 
l) Ay, cunanca. . . risha 

10 Ay, cunanca maijan ñanpi tu­
paricusha 

11 Ay, maijan huasimanshi chaya­
cusha? 

12 Ay, maijan huasipicha saya-
cusha? 

13 Ay, ñuca tayticu, cusa! 
14 Ay, ñuca huachacujculla! 
15 Ay, ñuca «igualitoculla•! 

16 Ay, pimantaj jichuspa shamul!­
gui? 

17 Ay, pimantaj shitaspa shamun-
gui? 

18 Ay, ñuca taiticucu ... 
19 Ay, ñuca huajchacu, cusa! 
20 Ay, ñuca mamitamanca kayna 

mari shitarcangui ... chari cha­
pangui ari. 

21 Ay, ñuca taylicumanca chasna 
mari shitarcangui. .. chari cha­
pangui ari, tayticu! 

22 Ay, ñuca tnricumanca. 
23 Ay, huillapangui ari, taiticu! 
24 Ay, huillapungui ari, uachajcu, 

tayticu! 
25 Ay, cunanca maipishi tupari­

cusha? 
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3 Ay, tú que me preferiste entre 
otras pt'etendientes (que te casaste 
.al quite») 

4 Ay, voy gritando ... ! 
5 Ay, me decías, papacito: (el NQ 2) 

6 •No tengo comida, hijita• 

7 Venías diciendo esas palabras, pa­
pito, padre mío! 

8 Y ahora, dónde encontraré? 
9 Y ahora, (dónde?) iré? 

10 En qué camino te encontraré? 

11 A qué casa llegaré? 

12 En qué hogar me albergaré? 

13 Ay, mi papito, esposo! 
14 Ay, papacito querido! 
15 Ay, tú (que supiste comprender­

me!) 
16 Ay, a quién abandonas? 

17 Ay, a quién abandonas? 

18 Ay, mi papito ... 
19 Ay, mi pobrecito esposo! 
20 Ay, é1bandonaste ayer a mi mamita! 

.... quizás sin embargo estás es­
píando ... 

21 Ay, .abandonaste igualmente a mí, 
padre .... quizás andas vigila1t1do, 
papito! 

22 Ay, a mi hermanito 
23 Le dirás, por favor, padre mío 
24 Cuéntale te ruego, padr•e, papito 

mío! 
25 Y ahora dónde pues te encontraré? 
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26 Ay, cunanca, maipishi ricucu­
sha? 

27 Ay, maipishi chayacusha, tay­
ticu? 

28 Ay, maytashi ricusha? 
29 Ay, ñaña chaychu ... allpa shi­

tashpa shamun 

30 Ay, turi chaychu turihuan 
31 Ay, chamucungui tayticu! 

32 Ay, chamucungui, huachajcu! 
33 Ay, pimantaj shaquispa ay, sha­

mucungui, tayticu? 
34 Ay, michicuj tandacuj 

35 Ay ........... . 
36 Ay, michicuj tandacuj 
37 Ay, ñachushi carca? 
38 Ay, ... tayticu! 
39 Ay, ñucu •tardona• 

26 Y ahora, dónde te veré? 

27 Ay, dónde llegaré, padre mío? 

28 Ay, dónde encaminar mis pasos? 
29 (No se entendía. Quizás dice que 

viene la hermana del difunto para 
comenzar u echar la tierra en la 
fosa) 

30 (Lo mismo, esta vez el hermano) 
31 Ay, estás viniendo, papito! (En el 

quichua de Bolivia significaría: .te 
vas a desmenuzar!. .. ) 

32 Idem. 
33 Ay, "A quién vienes dejando•, pa­

pito? 
34 Ay, pastor que juntabas los ani-

males; 
35 Ininteligible 
36 Igual que el 34 
37 Era así? (no estaba muy claro) 
38 
3!) Y yo que me tardé ... ! 

Viene enseguida. una: serie cle ruiclos que hacen imposible la 
intelección, que ya desde ·el nÚm'ero 29 se ha hecho más confusa. 
Como se rompe ·la continuidad, ya no podemos seguir la numera­
ción. Adoptamos otra, con letras: 

a) Ay, ñuca taytaculla! 
b) Ay, ñuca huachacucculla! 
e) Ay, maimanta ricnngui? 
d) Ay, cunanca pihuan parlasha? 
e) Ay, cunanca pihuan rimasha? 
f) 
g) 

h) 
i) 

Ay, ñuca tayticu, cusa! 
Ay, maipishi chayacusha! 
Ay, cunanca pihuun tuparisha? 
Ay, ñuca taytacuculla! 

a) Ay, papito mío! 
b) Ay, padre mío! 
e) Desd·e dónde (me) ves? 
d) Ay, ahora con quién habla·ré? 
e) Ay, ahora con quién conversaré? 
f) Ay, ay papito, esposo! 
g) Ay, dónde llegm·é? 
h) Ay, con quién me encontraré hoy? 
i) Ay, mi papacito! 
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j) Ay, cunanca pihuan .reglarisha»? j) Ay, y ahora con quién me «arre­
glaré»? 

k) Ay, ñuca tayticu, cusa! 
1) Ay, ñuca huachacujcusa 

k) Ay, mi papito! 
1) Ay, padre mío, esposo! 

Nuevamente ruidos y fin. 

NOTAS.-8c trata de la esposa que 11om al marido muerto. Puede desorh=n­
tar el hecho de llamarle constantemente: «tayticu, huachacuj, taytacu­
lla, ·taytacuculla, huachacujculla» expresiones que significan todas: 
padre y que por las terminaciones de diminutivos he traducido: pudre 
mío, papito, papacito, papá ... Decimos que es la esposa poTque varias 
veces le llama «CUSa»: «Marido» y además porque en el nÚlnero 21 
echa en cara al difunto el haber abnndonado al papá de la pl·añidera. 
Así pues, la expresión «papá, es sólo expresión de cariño, como del 
mismo modo le llamará hijo mío en otra ooasión. 
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En el número 3 el «quichunacuy easarashca» .¡~s un recuerdo de las 
luchas que tuvo que sostener el marido conh·-a otros pretendientes 
de la nov~a o también (no está claro) podría ser que muchas mujeres 
peleaban por él y él prefirió a la plañidera ... «Quichuna»: «quitonear», 

El dgualitoculla» podría significar que d maa·ido tenía identidad de 
miras y sentimientos con ella. Se trata de un matrimonio «bien ave­
nido», 

Itay otras dos palabras castellanas interesantes: «brdona» - ella la­
menta habet· llegado tarde a algo; pero el contexto anterior y posterior 
de esa frase queda oscuro por los ruidos. 

La otra palabra es «reglarisha» apócope de «arreglarse·», Se plantea a 
sí misma el problema de otnas nupcias: «Con quién me arreglaré» ... '? 

F'inalmenie, las últimas frases cifradas con letras parec-en meras re­
peticiones mecánicas de cosas dichas .anteriormente. Aquí ya no se 
hacen alusiones a la vida del difunto y 'a la historia personal del ma­
trimonio. 

Hay que distinguir ·entre un esquema común qmzas a estos llantos y 
. los versos propios de la inspiración de la doliente. 

Yo diría que esa lamentación se compone de versos y de «originales»: 

Versos: 1, 4, 8, 9, lO, ll, 12, 13, 14, 18, 19, 25; 26, 27; 28; y las letras~ 
prácticamente todas. 

Originales: 2, 3, 5, G, 7, 15, 20, 21, 22, 23; 24; 29, 39. 
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FERIA DE SAQUISILI 

ELVIA DE TEJADA 
(En colaboración) 

Dibujos: Guillermo Mude!, Leona·rdo Tejada y la autora 

INTRODUCCION 

El Colegio Normal «Manuela Cañizares», afanoso siempre 
por mantener y ·enaltecer las auténticas tradiciones de 111uestro 
pueblo, •auspició la formación de un grupo de profesores que, 
preocupados por los estudios folklóricos, concibió la idea de 
realizar una investigación de- campo con el propósito de veri~ 
ficar una proyección del hecho investigado con fines educativos. 

No tardó la ayuda positiva del Sr. Rector del Colegio, Dr. 
Aníbal Villagómez, quien comprensivamente hizo posible que 
se llevara a cabo la primena investigación de es-te género con~ 
formada por un grupo de profesor{'$ del Plantel. 

PQ·eparadas las fichas de excursión a base de las elaboradas 
por el Asesor del Instituto Ecuatoriano de Folklore, se estudió 
el correspondiente cuestionario, labor que se realizó en cuatro 
reuniones prepamtorias en los días 24, 25, 26 y 27 del mes 
de marzo de 1963 de 4 a 7 p. m. Este cuestionario fue estudiado 
y conformado a base de los datos constantes en el Diccionario 
del Folklore Ecuatoriano. 

Para lograr nuestro objetivo fue necesario hacer un es~ 

tudio previo lé\Ccrca del Folklm~e Factual y de conformidad con 
el tema elegido precisamos el aspecto Social dentro del cual 
se consideró el hecho popular de la feria, manifestación que 
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se verifica en diversos pueblos y ciudades del país, con singu­
lares características que las distinguen unas de otras. Fue ele­
gida la renombrada feria de Saquisilí para nues!ira primera 
investigación de campo. 

El grupo de investigadores estuvo compuesto por 12 perso­
nas a saber: Leonardo Tejada (descripción general); Lucrecia 
de Call'celén, Oiga de Arellano, Gladys de Sánchez, Violeta de 
Dávila, Julia de Yánez, Lilia Castro y Eneida Pazmiño (para 
registro de rasgos); Pablo Urgiles (grabación); Carlos Carcelén 
(fotografía) Elvia de Tejada y Guillermo Muriel (dibujantes). 
La direcCión general ·estuvo a cargo de Leonardo Tejada. La 
redacción definitiva y sitematizaeión, a cargo de Elvia de Tejada. 

El equipo partió desde el Colegio Normal ·Manuel'a Cañi­
zares•, el día jueves 28 de ma-rzo de 1963 a 1as 8 a. m. y que ha­
bitualmente se efiectúa la feria en dicho Cantón. 

Ya en el área de tmbajo, se procedió a su l!'econocimiento, 
después del cual se registmron los siguientes nuevos rasgos: 
vendedor ambulante, voodcdor de borregos y lana, aventado·· 
res, estci,as, cucharas de palo, jugu-etes y pondos de barro, pai­
las de bronce, hipnotista, grafólogo, cantante, vendedor de so­
gas, platero. 

Las fichas con registro de datos alcanzaron al número de 
23, 18 dibujos, 2 grabaciones magnetofónicas, 26 fotografías en 
color y 19 en blanco y negro. 

CUESTIONARIO 

El primer cuestionario con el cual se trabajó en la investi­
gación, se concretó -en dos 1'euniones cmTCspondiontes a los 
días 25 y 26. El segundo cuestionario fue elaborado en el 
lugar de investigación, por todo el grupo, el día 28. 

1 TOLDOS.-De qué material están hechos? Para qué los 
hacen? Qué forma tienen? Cuáles son sus dimensiones? Quié­
nes los hacen? 

2 COMIDAS Y BEBIDAS.-Nombres, ingredientes, prepa­
ración, precios de las comidas. Cómo sirven? Quiénes son los 
comensales? 

3 ALFARERIA.-Dónde fabrican? De qué mate.rial está 
hecho? Cómo los hacoen? Qué nombre tienen J.as piezas? De 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



qué manera las transportan a la feria? Qué precio tiene cada 
pieza? 

4 HERRAMIENTAS.-Nombres de las herramientas, ma­
terial del que están hechas. Dónde las hacen? 

5 FRUTAS.-Nombrc, procedencia. Cómo las traen a la 
feria? Presentación en la feria. 

6 ANIMALES.-Lugares desde dónde los traen. Cómo los 
transportan? Precios aproximados. 

7 CESTERIA.-Material de que están hechas. Qué forma 
tienen? Dónde las hacen? 

8 TEJIDOS.-De qué material son hechos? Dónde los ha­
cen? Cuáles son sus nombres? Cuánto cuestan? 

9 BARATIJAS.-Nombres, materiales, formas. De dónde 
las traen? Cuál es su precio? Colores. 

10 INSTRUMENTOS MUSICALES.-Nombres. De qué ma­
terial están hechos? Dónde los hacen? 

11 CANTANTES.-Dónde aprendió? Quién compone la mú­
sica? La letra? Cuánto gana por cantar? Por qué canta? 

12 ADIVINO.-Pl'eSentación del adivino. Cosas con las que 
trabaja. Quiénes son los clientes? Cuánto cobra? 

A 

DESORIPCION GENERAL DE LA FERIA 

San Juan Bautista de Saquisilí es la ·cabecera del Cantón de 
su nombre. Hace unos 'cuarenta años fue ·elevada a tal ·categoría po­
lítica •en la división territorial de La Provincia de Cotopaxi. Su 
fama por la feria •es ponderada desde l'emotos tiempos y aún sigue 
manteniendo su renombre. Desde todo el país acuden a ella a 
vender y a comprar. 

La población •está situada en la hoya central del Cotopaxi, a 
unos 85 k. de Quito, en medio de una dilatada llanura brevemente 
modelada por suaves coli·nas cubiertas por sembríos de maíz y 
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sombreadas por árboles de ·euca:liptos y capulíes. A Saquisilí se 
puede llegar por cinco 'entradas diferentes que conectan unas con 
la carretera Panamericana siendo éstas: Latacunga, Guaytacama, 
T,anicuchí y las otras dos: la de Poaló que conecta a Pujilí por el 
Sur-Oeste y Salamalag hacia 'los pueblos de la costa ecuatoriana 
por la CordiUera Occidental Su tierra •es ar:enosa; del subsuelo 
emana, en a!lgunos lugares, ·abundante agua que forma pantanos, 
especialmente en la zona ejidal donde pacen todos los animales d:e 
la comuna. 

El caserío de la población se desplaza ·en una extensión de 
más de 23 hectá1'eas haciendo de centro la plaza principal deno­
mimrda "CONCORDIA", lugar donde se desarrolla l'a feria. Esta 
se v•erifica tres V'eces a 1a se·mana: domingo, martes y ju1eves, ·esta 
última es la renombrada, •a ~a que concurren de todos los ám·bitos 
de la República. La feria propiame•nbe dicha se desarrolla •en las 
seis plazas que abarcan su comrposición urbana y se exti>ende, ade­
más a la vera de los caminos que cone·ctan dichas ál'eas. Cada 
plaza tiene su calificativo popular de acuerdo oon los artículos 
que se compran y se venden. Así encontramos las siguient'es de­
nominaciones: "Plaza del ganado"; "Plaza de las estJeras y los dul­
ees"; "Plaza de los juguetes y comidas"; "Plaza de las lanas y te­
jidos de cabuya"; "Plaza de la alfarería colorada y las hi·erbas 
Hl'omáticas"; "Plaza de las telas, las ropas, las frutas, los granos y 
cerea~es". Aunque •en una y otra plaza S'e venden toda clase de ar­
tículos, se los localizan ·en sitios diferentes porque provi'enen de 
distintos lugares. 

Cientos de camioruel'i y buses Hegan de todas partes trayendo 
a los participantes de la feria que flanquean la'S ·entradas al pue­
blo ·en vocinglera actitud. Otros medios de transporte son: las ca­
rretas, los caballos, las mulas, los asnos, los llamingos y hasta ]os1 

bueyes ·domesticados para: la carga. Hay además muchas personas 
que traen sus mercanéfas a l;a •espalda. 

La feria se estructum en filas o columnas del mismo género 
de artículos. Hemos visto las filas de: las ropas y telas; los ce-
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reales; los co.sturel'os; los artefactos de barro; la de las sogas, he­
rramientas de labranza, las comidas, las lanas y los animales, todo 
específicamen t'e clasificados. 

Toda la población se agita con rumor vital en medio de una 
arquit!cctura pintada de bril:lantes colores y entre las blancas ba­
rracas y tendidos d:e li-enzo sostenidas en frágiles 'Estructuras de 
madera. La feria principia a1 despuntar ,el día y dura hasta el 
crepúsculo; notándose que a medio día la actividad es más intJen­
sa. La población flotante ·es nurme·rosa, a veces se quintuplica y 
hasta se centuplica en 11a famosa "F·eria de Corpus", que es la ma­
yor del año. La fieria y el día de Corpus coinciden. 

En la feria del jueves 28 de marzo de 1963, se obs·ervó ·extra­
ordinario movim1ento. Muchos v·endcdores ambulantes pregona­
ban sus mercancías como: cintas, medicinas, caramelos duletes, al­
godón de azúca<r, frescos de frUitas, baratiljas, ·etc. Varios a!tluncian­
tes lo hadan con fondo musical medi·antc parl'antes instalados en 
sus .puestos de v:enta. Observamos también, las interminables fi­
las, desde las humeantes comidas en sus fogones, hasta talleres d-e 
costura improvisados. V m·ios vendedores üenden en el suelo sus 
baratij-as sobre mantas de algodón y las ofreoen al público ponde­
rando su valor. En la fila 'de :los panes, pudimos observar su va­
riedad de formas, ya de cerditos corno de ave·s, decorados con ti­
ritas de la misma masa 'en coTares verde y rojo. Llamó la at'ención 
la singular m8Jnera de exihi:bir tal m:er·cancía: cada vendedora t!e­
nfa ~entl'e los dedos de la mano izquicerda, dos panes que oen suma 
se v.efan hasta ocho que, levantando el brazo, o.ft•ecían al com­
prador. 

En los ángu1os de la plaza principa:l están los adivinos, ven­
trílocuos y abundan los rifcro's; recog€n limosnas con santos doe 
advocación tradicional. En Tas portezuelas de los ta11eres ponen a 
lucir muestras de sus artesanías, ya de plata como de imaginería; 
máscaras de cartón, madera y tela de alambre que r·cpreseontan 
lobos, perros, osos y sÍ'mbolos figurativos. No ·es ~extr-año ver tien­
das de ropas para Hestas y ceremonias; se encuentran indumten-
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tarias completas para el baHe del "danzante", del "gua-co", la "ca­
misona" y el "yumbo". Estas ropas, nos dijeron, se alquila con 
mucha ·demand>a para 1as 1iestividades de Corpus que ya ·está cerca. 

Haci'a el atardte·cer ·el panorama de ·la feria extiende su mu­
chedumbre muTticolo[' que se mulev·e agiuadamBnte en todo •el ám­
bito we la plaza que -lentamente va descongestionándose, por las 
angostas calles que conducen haiCia una y otra plaza, o por Ios 
distintos caminos regresan todos a sus casas. En suma la :l.ie.ria de 
SaquisiH ·es un tema de profundo contenido soci.al. 

B 

VENTA DE OBJETOS CONFECCIONADOS POR LOS 
PROPIOS COMERCIANTES 

Venta de aventadores 

M. Oh. de 53 años de edad, ofrece al público aventawores te­
jidos con totora. Los presenta en forma muy vistosa y atrayente. 
Dice que para hacer los aventado~es escogen una totora delg·ada, 
:la cual la humedecen primem para poder tejerla·. El trabajo lo 
realiza éF mismo junto con su compañera e hij·os. Son de Guayta­
cama y vien1en sóln rala feria de Saquisilí. Al preguntarLe lo que• 
hacen con los aventadores que sobmn, indican que los [levan a 
otras ferias. "Ferias no más hay lo qU'e quiera" corrobora su com­
pañel'a. Ganan en esta V'enta? "CJ.aro Pes". 

Venta de esteras 

La vend·edora es también tejedora de ·esteras, s·e llama R. M. 
A. de 30 años, ca•sada. RJefie:r<e: "las esteras son de totora que se 
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Vendedora de juguetes de barro. Saquisilí, 24. III. 1963 (GM) 

sacan de la "cocha". (Bantanos ·artificiales donde cDece la toto­
ra). Compran la "cocha" en trescientos o ·cuatroci·entoiS sucres. 
Después de cortada la totora la pon1en a scear, para poder tcj:er 
·con :ella cuando •está seca. Una estera grande la tejen ·en dos ho­
ras, trabajo que ocupa a toda la familia. (desde los padres) "A ve­
·ces se gana otras veces no". "Sale lo que sale de la ·cacha". (Lo 
que produce la cocha). 

Juguetes de barro 

La Viendedora de juguetes de barro, M. K dice ser de Pujilí, 
en donde apl'~endió ·e\Ste trabajo con su marido. Trabajan todos los 
de la familia. Somos "hartos" como una "soci·edad''. Desde que se 
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Juguete. Alfal'ei'Ía. Saquisilí, 24. Ill. 19ü3 (E'l') 

casó hae€n juguetes de barro. Latbran en el barro crudo, secan al 
so'l y ·en pl-ena pampa cubriendo con hojas de •eucalipto y paja ha­
cen el ",asado". P.onen color y pintan con gasoli'na e inciüns-o.. 

L. R. Ch. también v:ende-dora de juguetes informa que ella y 

su familioa hacen juguetes de barro y todos saben el proceso de 
daboración hasta cuando estén listos para la v·enta. Las figuras se 
obtienen por medio de moldes, las secan aol sol por el tiempo de ocho 
días, después las meten al horno donde las cuesen durante tres 
horas. Después de est·e prooeso las cubren con pintura blanca co­
mo fondo y por fin con esmaltes. Los colores más usados para 
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pintar los juguetes son: el amarillo, rojo, a.z:ul claro, dena; usan 
también Glnegro y el b1anco y matizan con purpurina. Por lo ge­
neral las figm,as son de ani·maJ>es: toros, gaLos, perros, chanchos, 
gaHos, patos, leones. Tambicf.m l"ep!'e~entan la figura humana: ven­
dedoras de frutas, músicos, indios, ·etc. Además hacen "cepos" 
(alcandas) •en forma d·e canasta de flores y de barriles. Los f,abri­
cantes venden sus ;propias figur.as y los revend>edores las adquie­
ren por docenas para comerciar con ellas en otras fierias. Las fi­
guvas grandes cuestan cinco sucres cada una, las medianas tres 
sucres y las de tamaño peque·ño dos sucres y uno cincuenta cada 
una, pero la venta por docenas ·es más conveniente para el negocio: 

Sigui>endo la fi'la de la venta de banas, se observa unos pondos 
de gran tamaño. Dice R. Ch. que hacen ·en "Occidente"; y que 
es muy sencilla l'a fabrieación de estos objetos. Eil barro lo ex­
traen de un cerro y debe Her púmeramente golp·eado y molido, 
luego se baila ·encima de él suavizándolo un poco con agua; pre­
parado :el barro, se ha:ee '~torteros" y se pone en d molde sobre el 
torno, dando luego la vuelta hasta que se afine, alisando a aa vez 
con una hoja de ·eucalipto. Terminada la labor se po.ne aj sol el 
objeto labrado hasta que S'e "or-ee" y por fin s'e mete ·en el horno 
donde toma •el color rojizo. Para llevar lo a la .feria le hac-en un 
pequeño puli>mento. Toda 'la familia coopera en el tnl'hajo y "a ve­
ces se gana algo". 

Los utensilios de barro para la cocina los traen a la feria desde 
El Tejar y la Victoria. Se ·encuentran platos vidriados, cazuelas, 
ol'las y tiestos. Todos ·estos objetos se v·enden por docenas y son 
transpm-tados a Ja feria 'en "bu1tos" y "mula>s"; dos bultos ha~cern 
una mula.. El busto contiene hasta quinc>e docenas de platos vi~ 
·driados y van ·empacados con paja de páramo suj•etos con.sogui­
Ha:s. La docena de rpl.atos vidriados cuesta Ü'es· sucres cincuenta 
centavos, la de cazuelas v-einte sucres, la de ollas de tamaño re­
gular, catorce sucres y de ti>estos nuev>e sucl'es. 
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Juguete. Alfal'eríu. Saquisilí, 24. III. 1953 (ET) 

casó hacen juguetes de barro. Labran en el barro crudo, secan al 
sol y .en ;plena pampa cubriendo con hojas de ~eucalipto y paja ha­
cen el ",asado". Ponen color y pintan con gasolina e incienso. 

L. R. Ch. también v:endedora de juguetes informa que ella y 
su famiha hacen juguetes de barro y todos saben el proceso de 
elaboración hasta cuando estén listos para la venta. Las figuras se 
obtienen por medio de moldes, las secan al sol por el .tiempo de ocho 
días, después las meten al horno donde las cuesen durante tres 
horas. Después de est-e proceso las cubren con pinrt;ura blanca co­
mo fondo y por fin con esmalVes. Los colores más usados para 
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pintar los juguete.s son: ·el amarillo, rojo, azul claro, dena; usan 
también e:l negro y el blanco y matizan con purpurina. Por lo ge­
neral las figm,as .son de ani.ma,les: toros, gatos, perros, chanchos, 
gal'los, patos, leones. También ¡;epre~entan la figura !humana: ven­
dedoras de frutas, músicos, indios, etc. Además hacen "cepos" 
(alcancías) •en forma de canasta de flores y de barrHes. Los f.abri­
cantes venden sus propias figur.as y los r·evendedores las adquie­
ren por docenas para comerciar con cUas en otras :fieúas. Las fi­
gums grandes cuestan cinco sucres cada una, las medianas tres 
sucres y las de tamaño pequeño dos sucres y uno cincuenta cada 
una, pero la venta por ·docenas ·es más conveniente paTa el negocio. 

Siguioendo la fi'la de la venta de barros, se observa unos· pondos 
de gran tamaño. Dice R. Ch. que hacen ·en "Ocddente"; y que 
es muy sencilla la fabricación de estos obj-etos. ffil barro lo ex­
traen de un ·ceno y d0be ser primeram·ente golP'eado y molido, 
luego se baila encima de él suavizándolo un poco con agua; pre­
parado el barro, se ha:ee '~torteros" y se pone en d molde sobre el 
torno, dando luego la vuelta hasta que se afine, alisando a rra vez 
con una hoja de ·eucalipto. Terminada la labor se pone at sol el 
obj-eto l:a:brado hasta que s•e "or·ee" y por fin sre mete en el horno 
donde toma d color rojizo. Para llevarlo a la .feria le hac·en un 
pequeño puJi.mento. Toda 1a familia coopera en ·el trabajo y "a ve­
ces se gana algo". 

Los utensilios de barro para la cocina los traren a la feria desde 
El Tejar y la Victoria. Se ·encuentran platos vidriados, cazuelas, 
oHas y tiestos. Todos ·estos objetos se V·enden por docenas y son 
transportados a la feria !en "bultos" y "mulars"; dos bultos héllcen 
una mula. El busto contiene hasta quince docenas de platos vi­
driados y van empacados con paja de páramo sujretos con sogui­
l1as. La docena de platos vidriados cuesta Ü'es: sucres cincuenta 
centavos, la de cazuelas v·einte sucres, la de ollas de tarmaño re­
gular, catorce sucres y de Uestos nuevre sucr.es. 
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Canastos de carrizo 

Una mujer joven, mientras oft'ece en V!enta los canastos de 
varios tamaños sigue "rematando'', terminan:do otros e informa 
que d carrizo compra por "guangos" a razón de doc•e sucres cada 
uno. El ca-rrizo lo prepam cuando aún está fresco. Se obti'ene de 
cada guango una docena y media de canastas U.e tamaño regular. 
Teniendo preparado 'el carrizo 1en ·el día pueden hacer hasta doce 
canastas. Como herramientas tan solo dispone de un tosco cu­
chillo. 

Platería 

El dfa de feria, los plateros de SaquisHí, sacan a exhibir aretes 
de plata ·en variedad .de formas 'en sus pequeñas vitrinas. Víctor 
C. nO's dice que a~mendió el oficio 'en Latacunga. Los diseños los 
cl.'1ea él mismo, de acuerdo con las exigencias de la ·clientela. En 
el taHer, dispone para su trabajo de un pequeño yunque, un mar­
tillo, alicates y tenazas. Los aretes Uevan incrustaciones de pie­
dras falsas con variedad de colores. 

Pailas de bronce 

Joaquín H. de 41 .años, nos ·dice que vino a Saquisilí a en­
tregéllr una obra y trajo a la vez tres pailas de bronce para ver si 
las vende 'en la feria. El las f.abrica y sale a vender ·estos y otros 
obj'etos de bronce 'en todas las ferias. 

Lana hilada a mano 

Los indígenas venden lana hilada a mano, que la ofrecen dres­
de sus puestos o cumdo ambulan por la plaza; la •expenden por 
"guangos" o "pushcana". Los guangos de lana llevan su tinte na­
turélil: blanco, gris y negro. Provienen de los borregos, chivos, 
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Vendedor de herramientas. Saquisilí, 24. III. 1963 (GM) 

ohaJ1.1!tazo y su ·calidad -es •excelente. Los tejedores compran mucho 
este artículo para tejer cdbijaE¡, chalinas, pellones, ~amarros y 
ponchos. Cada guango cuesta de doce a dieciseis sucres. 

Zapatos de llanta 

El zapato de llanta ·es un m~tículo que tiene gran exJI)endio 
en ·esta feria. Se obs'erva una fila casi compJreta de carpas, bajo 
las ·cuales se exhiben: zapatos, botas, zapatillas y alpargatas. Esta 
mercadería es írrabajada en Salcedo, PeHleo, Latacunga, Ambato 
y Quito. El vendedor que a su vrez con.f1ecc1ona los zapatos, nos 
cuenta que los hacen de llantas y tubos usados. Se plootan en 
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hormas de madera, se pegan :con soludón de caucho y grapas .die 
alambr'e que ·ellos mismo hacen. Cuando todo •el material está listo, 
pueden con:Beccionar hasta diez par·es de zapatos en d día. El costo 
del zapato depende .del tamaño o forma. Las botas cuestan veinte 
y veinticinco suc1~es, los zapatos diez y qui•we sucres y los zarpatos 
pequ<eños de cinco a seis sucres. .ffil informa;nte E. P., muy ·entu­
siasmado pondera de la duración de su mercadería y exclama: 
"son Ziapatos bien hechos para toda la vida". 

Sombreros panze-burro 

S. S. es fabricante de s·ombrer.os de Iana. Aprendió el oficio 
desde muy joven. En cada sombTero 'e:ntra un hcllón de lana, la 
mis·ma que dehe ser "mac'etieada" con agua y al vapor, luego van 
formando el sombrero ·en hormas de madera. Cuando el sombr·ero 
es de color, de antemano tinturan la lana con anilin:as. Si el som­
brero es grueso pueden hormar de 4 a 6 somb1'eros diarios, pero si 
el sombrero :es fino, sólo a:lcanzan hac'er 2 sombr·eros en :el día. 
Nos informa que un sombrero fino, se vende ·Cn dieciocho sucr·es 
y un sombrero ordinario se vende generalmente •en doce sucres. 

e 

COMERCIANTES REVENDONES 

Cucharas de palo 

En la plaza de los sombT'eros es la venta d'e cuchar.as de palo 
(madera), mates de la montaña, aventadores, canastas de totora, 
ishp~ngo, azufre paTa "uz:m'ea:r", clavo de olor, p~mienta de dulc'e 

136 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



y de sat Este último .para seco de chivo. Todos estos aliños s-on ex­
puestos ~n shygros de oalbuya. 

1\II. Q., mujer del pueblo, vilste poHer-a y pañolón. Trabaja en 
la venta de estos artículos "desde guagua mismo" según dioe •eUa, 
es ambulante. Las ·cucharas las traoe desde Quera donde las hacen. 
P.wa: su negocio compra por docenas y su precio unitario varía S:e­
gún su tamaño. "Tres reaTes las chi·cas y ono veinte" loa cuchara 
mama. Dice vender bastanñe y se si•entJe cont·enta al• disponer de 
dinero. "Para ·chumar, divertir, mientras vivir hay que daT gusto 
al cuerpo", m·anifiesta. 

·M. O. ·es otra vendedora die cucharas y molinillos de pa'lo 
(este último para batir chocolate). Las cucharas también las trae 
de "Quera"; •compra por dooenas. Las cucharas mam·as ·cuestan 
di·ez sucrcs, las pequeñas dos sucr:es cincuen!Ja centavos y la do­
cena de molinillos nu•eve sucres. Están hechas de mad<era de alis·o 
y dice que •en el día hacen de cuaL1•o a cinco doeenas. E.stá satis­
fe·cha de su nego•cio porque vende mucho. 

Canastos de totora 

El ionformante ;es un hombre maduro de unos 50 años. Muy 
reservado. Sin •embargo, dice que él no fabrica los canastos de 
totora sino que los compra a l'os tejedm'es que vi·e·nen de Gu~y­
tacama. Según manifi'esta •es sólo un vendedor. El v·a•lor de cada 
uno depende del tamaño: ochenta centavos, un sucre veinte centa­
vos, dos suciies cincuenta centavos, tres sucr·es y par•a ·obtener ga­
nancia compra por docenas. Este negocio lo tiene desde hace 
treinta añ·os más o m·enos. 

Venta de sogas 

En otra área de las ve.ntas denominadas "Plaza de los som­
breros", S. Ch. vende sogas de Ambato, -costales para g1~anos, cos­
tales para Hevar "semana". Las sogas son de diferent•es grosores: 
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Venta de ropa. Saquisilí, 24. III. 65 (LT) 

trenzadas, cahos, soguillas para tumbados y sogas to~cidas. Es un 
comerciante de 35 años, no sabe 1eer. La mrercadería la t!'la:e des­
de Ambato 'en. carro. Cuando la feria es buena vende de den su-
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·eres a mil sucres. 11Según ·el día lo que diO's dá". E1 precio de las 
sogas vaTÍa según la longitud, el tejido, y lo que es mejor, según ·el 
comprador. Afirma que el no hace ni sogas ni costales, que· los 
compra ya hechos para negociar y viv·e convento con su trabajo. 

Vendedor de baratijas 

Es un tipo de comerciante muy interesunte, se 11ama J. T. 
V1ende principalmente mullos de vidrio ·en colo;res: rojo, amaTillo, 
verde, azul, blanco y dorado, 1ns tnaJe dlesde Guay¡aquil o Ambato. 
Dioe: "Hace 15 añ·os tengo ·este negocio, gano muy poco pero m·e 
gusta. Aquí v'endo poco, pero a los Salrisacas vendo más, prefe­
renbemente •estos mullos grandes de color rojo vivo. Cada saTta 
grande cuesta cincuenta y dos sucres que tiene 12 sartas pe­
queñas". 

Venta de zapatos 

El informante •es un hombre de 35 años; üene teroer grado de 
·educación primaria. Nos dice: "Mi nombre es S. P. soy zapatero. 
Nací aquí, pel'O viví muchos en la Costa. Es,ta: feria ·es sólo de 
comerciantes, comenta. Soy Concejal de Pujilí. Yo no trabajo za­
patos sino que los compro en Ambato. Recorr-o las ferias de La­
'tacunga, .Ambato, Machachi y ésta. Ccunpro los números de za­
patos que ya no tengo. Todos venimos a negociar en invieTno. En 
verano los v·endiedores se pierden. 

Vendedor de bol'regos y lana 

J. Ch. y P. C., indígenas jóv·enes habian poco castellano. No 
sa:ben su edad, son ana:Habetos. EHa lleva a su espaJda a un niño 
de 11 meS'es y ríe cnnstantemente; está adornada con muehos co­
llal'es y anillos según fue posi·ble contarlos tenía 18 anillos puestos 
en todos sus dedos. E~ dice que vende "burrigos" (borregos) y 
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"lana tan". Salieron de su •Ca•sa a pie a la madrugacba· ·con los bo:­
rregos y una maleta .de :lana. Borregos y hma fuemn vendidos en 
trescientos suc:r<es. Este negocio dicen, aprendieron a sus padres 
qui•enes crían borr.egos para vender •en 1a f·eria. 

Vendedor ambulante de remedios 

En esta f,eria no podfa fahar esta clase de comerciantes, que 
·atraen 1a atención y curiosidad de las gentes que llenan las pLazas 
en busca de novedades. Uno de estos vendedor•es •es H. A., de 35 
años de ·edad, mm~eno de baja estatura, cabello lacio, un corto bi­
gote. Ti·e.ne en la mano derecha dos clavos largos de tr·es a cua!tro 
pulgadas; aa pregonar la efi,cacia de la pomada que vende, unta 
la nm:iz ·con ·ella y haciendo gesticulaciomes con los brazos, inclina 
el tronco hacia adelarn1Je y la cabeza mucho más, introd'uce uno 
de 1os clavos, que tenía en la mano, en la ternilla .der,echa de la 
nariz, y lo más disimulado que puede, emite con la boca un so­
nido que trata de semejarse al que produce un hi1erro candente 
al ·contacto del agua fría. Con el davo en la nariz sigue anun­
ciando el medicamento! 

-Vengan, vengan todos, con esto (la pomada) se acaban las riumas de 
la canilla, lo mismo para los tullidos po<rque han pasado por el río de agtLU. 

-Se pone así sobre la pa-rte dolorida, Je duele el cuerpo y se ·aoabó, el 
dolor. 

-Si tiene a·rdor de las vistas, se pone así (los párpados) y está curado,. 

Por más ·de un cuarto de hora permanece gesticulando y ha­
blando sin sacarse -el clavo de la nariz: 

-Aquí tiene señorita, sólo por un sucre una pomada, si no le alivi·a el 
dolor me la devuelve d próximo jueves. 

-No soy de aquí soy de Manabí. 

-Compren ciudadanos, he vendido ya unas mil ochocientas "pomadas", 
el otro día en la feria de Ambato. 
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Se saca el clavo d:e la nariz con -el rrüsmo ruido que se lo in­
troduj-o. Pocas personas lo escuchan, la mayoria son adultos y en 
mayor número mujeres. 

Comidas y bebidas 

Entre lia variedad de mercancías que ofrecen en la feria, S'e 

'encuentra ·en abundancia la V'enta de comidas y bebidas las cuales 
son preparada:s mientras se desarrolla la ~er;,a. 

En la Plaza "Juan Montalvo", bajo una fila de toldos se ven 
mosas y bancos 1largos de madera; igualmente •están J,os fogones 
improvisados ·en caj-on:es d:e madera lLenos de Uerra. Encima han 
colocado piedras y Iadrillos para sostener Jas ollm;, pailas y más 
utensilios donde cocinan [as di:ferentes comidas. Para coeeT los 
alimentos por 1o general us1an oilas y cazuelas de barro, olletas y 
pailas de bronce, cudharas d:e palo (madera) para mover la comi­
da. Sirven a[ cliente en platos de bmTo y de hi·erro enlozado. 

Las comidas que se pveparan son l·as siguientes: Ar·epas de 
maíz, empanadas de harina de trigo, chicharrón de res, treinta y 
uno, tortil'las de maíz con queso, hornada, champús. También ofre­
cen un almuerzo ·completo. A. R. G. ·le pregunté desde qué hora 
está lista 'la comida? -"Venimos b:.em de mañanita paTa ponernos 
a •Cocinar :tempranito :Para vender a todos Ios que vienen 
a la feri•a. Un plato de oa,ldo bien hecho con carne y papitas, vale 
seis reales (sesenta centavos). También se prepara arroz, papas 
con salsa, Iechuga con zanahoóa y l'emolacha. Se vende de todo 
11o que se puede". 

Arepas de maíz. Manuela C., sentada •en el suelo en una de 
las esquinas de 1a plaza "Colombia'', Hene ·en sus manos l'as are­
pas de maÍz y delante de ella una •CanaJsta de SUrO llena de arepas. 
Le pregunto si ·ella las ha'ce, a 1o que r·esponde: yo no hago sino 
que hacen en San Buena Ventul'!a, pero se hace con harina de 
maíz y azúcar, le ·amasan y le ponen •en un horno de radrillo. Ma­
nuela loas vende a un real cada una (diez c-entavos). 
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Empanadas de harina de trigo. La vendedora tiene un puesto 
en '·':la plaza de ·1as comidas" Plaza Colombia. Está prot-ejida por 
una carpa baj;o la cual hay una mesa de rmadel'!a, un cajón donde 
eS'tá ·el reverbero ·encendido y urna paila con mante·ca hirviendo. La 
masa está Hsta y haciendo Jas 'empanadas va poniendo a Ua paila; 
mientras Ire preguntamos el pvecio dice: a dos reales no más eso 
que la hal'lina ha subido desde hace uno:s tres meses, antes era a 
ciento cincuenta y seis sucres el: quintal y ahora y1a está a dento 
sesenta sucres. 

Chichanón de res. La vendedol'a estaba ·en una acera de 1a 
caUe frente a dos cajones de madera sobre los cua:les habían dos 
bateas llenas de ohioharrón, una de Ias muje-res teníra un cuchillo 
grande oon ·el que iba pedaseándolo. De que es ·el c'hioharrón le 
pvegun'té. -De res y no die cha'llc-ho y es par-a: •el tostado y las 
comidas. Se vende todo el1 día de la f·er.ia a cuatro sucres la libra. 

Venta de treinta y uno. En la plaza Montalvo la vendedora 
de treinta y uno tamhién üene un puesto desde ·donde hace su 
negocio. El treinta y uno (estómago y vísceras de res) 'está en una 
batea a medio cu!brir con un mantel. La vend,edora dice ·~ todos 
los "caseros": les doy Ja "probana", vendo ·el plato s·egún lo que pi­
dan desde cuatro reales o por su~cres. Para ·codnarr ·e'l treinta y 
uno demora toda la noohe pero el "shungo" sólo ·está ·en dos horns. 

Tortillas de maíz con queso. Bajo un tol1do está la vendedora 
Juana Ch. rPára hacer las tortiUas tiene una mesa, papel, un rre­
ver!hero sobre el cual 'está una paila con manteca hir.vierrdo. Me 
cue111:t-a que la mas'a es rde harina de maíz, que la mezc~a con agua 
y sal y un poco dre grasa. Hecha la masa va formando las tortillas 
en la palma de la mano, ·en el cerntro pone un poco de queso y 
tapa con la misma masa formarndo así las tortillas; hace bastan­
tes de una v:ez, las mismas que va colocando sa.bre una tabla en 
hileras unas so'bre -otras a manera de pisos separadas por una ho­
ja de papel. Listas las tortillas va ·soltando en la manteca hirvien­
do para freírLes y vende a dos rerales cada tortilla. 

H01·nado. Plaza Vivente Rocafuert:e. El :lugar de la venta está 
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a la ·entrada de la plaza. Bajo la carpa~ hay •dos mesas·, ollas y pai­
las, ·el hornado se ·encuentr.a en charoles de larta. La: vendedora se 
llama Lui-sa C., ~a.t misma que reHer.e no ser del lugar sino que 
viene 1os días de feria. "El hornado no lo p1,epar.o yo sino que lo 
negocio por piezas -enteras. Los caldos y las tortillas son para 
variatr la v·enta, lo que está hirviendo en la paila es "caldo de mor­
dH:as". 

Champús. En •esta misma plaza y bajo unoa: carpa se encuen­
tra Ulna V•Emdedora sentada en el suelo. Tiene delante suyo un cajón 
sobre el cual ·están dos o:llas de barro llena\S de champús. ¿Cómo 
hace •el·champús? "Es de haa·im.a de maíz que s.e pone a fermentar 
por unos tr>es dfas, antes de cocinar se derne, se pone naranjilla, 
canela, raspadura y pim~entas de dulce todo lo cual se pone a her­
vir. Cuando ya •está cocinado traigo a la ~eria y vendo por tazas, 
a dos reales no más. Prw=;be niñita •es bien he,chito''. 

E 

INSTRUMENTOS MUSICALES 

En la plaza Colom:bia •encontl,arrnos a un cantante ciego que 
vende vonda:doves y flautas de carrizo. Er rondador es un instru­
mento compuesto de catorce cañas atadas unas jrmto a otras por 
una piola delgada. La primera caña mide 15 centímetros y van 
disminuyendo de tamaño hasta el >extremo opuesto quedando así 
en una caña de seis centímetros. El informante dice :llamarse S. 

-De dónde ·es usted? 
-Del Quinche, paisano de la Virgen. 
Los rondadores y las flautas compra en Salcedo para reven­

derlos •en Saquisilí a: tl'es su1cres cada uno. Además de vender es­
tos instrumentos musicales ·canta y toca la guitarra. 
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-En dónde aprendió a cantar y a tocar la guitan:ra? 
-En Quito hace 12 •años, ·en el Instituto de Ciegos, cuando di-

rigía la Sra. El'vira Yoder. 
-Y cómo apl"end·e l1as canciones? 
-Mentalmente, andando se apl'ende, est.a misma la oí en la 

tienda de la otra cuadm, ·es mi habilidad desde improvisar cancio­
nes; por ~eso diae hasta el refrán: "Que como Dios da la llaga, da la 
medicina" y yo fui el primer "cantatriz" ·en ·este lugar. Me con­
tratan para fiestas, per·o no me gusta porque le atienden bi·zn, la 
cabeza se chuma y se queda mal. 

-Siempre vi:ene a la Íleria? 
-Casi siempre. 
-Y se olvida Ia letra ·alguna v~ez? 
-Derrepente sí, pero mi muj:er me hacJe recordar porque ella 

saber leer y escribir a la maravilla. 

F 

CANTANTES 

Junto al .tapial de una calle que desemiboca •en la "Plaza de 
los sombreros", cantan ·a~egt,emoente dos hombres y una mujer: 
un anciano ciego, un joven, también ciego y una mujer que canta, 
pregona y vende "los cancioneros". El éllnciano se llama J. A. F. 
Pavece tener 70 años; pero ér dic:e: "no tengo más que 61". Es muy 
alegre y dioharaohero. 

-Ud., de joven debió haber sido muy aiegr~e. 

-"AViemaría, de que yo ~era jowm no se libraba ni el pan ni 
el ~Chocolat·e" ... y suelta una carcaj.ada. 

Mientras Feliciano (como 'le :llama su muj•er) d~aloga con nos­
otros, J. P. de C. pregooa los cancioneros: 
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Cantantes y adivino. Saquisilí, Marzo de 1963 (ET) 

-Vamos a cantar "Una oarta a la mujer que yo quiero''. 
Porque sólo con una buena carta se consigu1e a la mama y a la 
hija, "Esta ·Call1ción hay que cantar a 'las tres de la mañana, no 
irán a las tres de la tarde". 

-A ver ·el que ;l]ev,e el cancionero tiene una hojita cjcmplosa 
como l'egalo. 

"Qu~en quiere otro, sólo 'estamos regalando a un sucl'e y a 
cuarenta centavos". 

- Varrnos a cantar: 
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·Desde d día en que azucena 
linda yo te conocí 
voy soñando cad·a noche 
que me muero yo por tí, 

Como tú eres una nifta 
que en mi corazón estás 
mas que tengas tres o cuatro 
de mi· no te olvidarás». 

Yo te digo con f.ranqueza 
mas que . cien palos me den 
no te quiero por bonita 
sino por mujer de bien», 

(In!Jerrumpe P.ehciano para gritar entonadamente) 
-Asií taiticoo! ¡Haciendo bai<lar la rabadilLa!! 
Les acompaña con la guitarra -y también canta- A. L. 

oriundo de Guaytacama. Es joven, perdlió la vista por un acci­
dente, acompaña a los Cevallos para ganarse la vida. Aprendió 
a tooar la guitarra en su casa con su .padre. Ha reconTido ·casi 
toda la República. 
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F. C. entona "Cuando el pobre se ·enamora": 

"Yo tuve una morena 
aquien vivía adorando 
más ser tan de mala suerte 
que un rico me fue quitando. 

Cuando el pobre se enamora 
viene un rico y la atraviesa 
no hay vida tan desgraciada 
que la vida de la pobreza. 

Hoy sólo vale el dinero 
mas no v•ale d amor 
por eso es que ahora los pobres · 
sufrimos de desamor. 
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-Po-r eso, mi amigo, cuide a su mujer, que l'as muj·eres bo-
nitas por ~encima no más son, y por dentro dios sabe como serán ... " 

F. C., según él propio, es el autor de la letra: 
-Quién es d .autor de estas canciones? 
-Y o mismo señorita. Este corazón y esta cabe:z;a (se golpea 

el pecho signHicativamente). 

G 

PERICOS ADIVINOS DE LA SUERTE 

Muy cerca de la "fi'la de ropas", ·en la plaza de "La Conco·r­
d'ia", e'nCO!}-trmnos a un hombre joven que está die pié junto a una 
jaula 'de madera pintada en rojo y verde, la misma que l'eposa' so­
bl'e un pedestal también de madera y pintados con los colores d€ 
l'a jaula, d!entro de ésta se ven dos periquitos con pluma}e verde 
y amarilllo. Por lo que hemos observado, están muy bkn adies­
trados por su dueño quien en alta voz les da órdenes }!amándoles 
por su nombr:e: 

-A Vl€!1' Pepe y Laurita, .a sacar la suerte para ·este cabal!lero 
y también para 'la señorita quienes desea'n saber su destino. Los 
periquitos al oír la voz de su s•eñor inmediatamente actúan y con 
su pico sacan uno de los papeHbos que se encuentra 'en una eaja 
junto a la jaula, de inmediato •entreg-an a quien ordenó sacado. 
Muchas personas le rodean ·a éste propiciador de pronósticos bue­
nos y maTos. Homhl'les, mujeres y niños transeuntes de la feria 
se acercan atraídGs po!r l'a gracia de las avecitas y pag·an un suCl'e 
por dos papeles impresos. En uno de ~ellos s·e lee lo sigui'ente: 

-Se queja usted ·CUe su suerte? Mire hacia a:bajo y verá que 
son incontables las personas que .están •en peores condiciones su­
yas. A todos nos 'a puesto Dios ·en el camino de 'la felicidad pero 
muchos desperdician las oportunidades para comparar su vida 
con la de otros. Es cuestión de la fortuna, ·es la estl'ella de cad:a 
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Pericos adivinos de la suerte. Saquisilí, Marzo de 1963 (ET) 

cual. Pe·ro la suerte ha llegado a sus puertas vaTias veces y a 
visto que Ud. •estaba muy ocup:o~da comparando su vida con los 
demás. La buena ·estre·lla vo•lv·erá a pasar una y varias v€c-es, 
pero no se sabe el día, ·espere!" 
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En otro papel de color amarillo se lee lo siguiente: 
"Verdadero mensaj>e del destino" Por Dña. María C. (Menta­

lista N<> 13). 
-El corazón de tu amante está pensa1ndo en tí. El amor que 

os profesáis será cOO'onado por una dicha, espera, medita todaví-a 
y nunca d!es·esper.es, tú reinarás sin contrHdicciones en el .af·ecto, 
tú conseguirás ·el objeto en que tienes puesto tu corazón, merece 
toda la confianza y hará tu f;elieidad. 

Este trrunquilo ciudadano Hamado O. H. nos informa que las 
leyendas impr.esas en los papeles las ccimpone él y también se 
ayuda copiando de los ·orácu:los que encuentra. Con mucho con­
vencimiento manifiesta que él sugestiona a los dos periquitos para 
que saquen ·el pronóstico que coiT'esponde a cada persona. Nos 
cnenta que -en éste trabado se gana la vida deste haoe trece años 
en que aprendió a un peruano. No le d·a mucho din!ero pero de 
esto vive! 

H 

ADIVINOS 

En la esquina Sur-Occidental de la plaza de· "La: Concordia", 
de SaquisiH, a las 11 ·a. m., hora del "fuerte'' d.e la feria, he "ap.iJ­
ñan" algo más de tl'!einta personéliS, de distinta condición social: 
indios, cholos, blancos y de diferent•es edades, desd~e el niño cu­
rioso y risueño y el joven incrédu:lo y galanteador hasta el anciano 
abucionero. Todos formaban un conjunto que se ·alineaba dejando 
libr'e un espacio rectangular, pl'evi·mnente señalado con una línea 
marcada con oal. 

En el centro esta:ba H. E., jov>en de treinta y cuatro años de 
edad, medhma estatura, tez bla·nca, lampiño, ojos vivaces y aigo 
picarescos; casi enjuto de carnes; fl'ente wnplia. Vestía con panta­
lón de casimir negro y a rayas y con una camisa blanca, de cue-
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llo, de mangas larg.as con do'ble puño y broohes. La corbata la ha­
bLa sustituído por un amplio !lazo de cinta negra, cuyos extremos 
colgaban sobre ·el pecho. La eall'acteriz:aban un sombrero negro, 
"al:ón", de pañn, cuya copa termina·ba en forma piramidal. A pri­
mera vista impr.esionaha •el ta~ffilaño 'exag.erado de este somhl'ero 
estilo "vaquero". 

H. E. trabaja en asocio de su tío R. R. Los "instrumentos de 
trabajo" se reducen a un tablero de 40 x 60 c-entímetros, aproxi­
madamente sostenido con un trípode plegable, de un metro· de 
altura. El tabl,ell'o estaba cu:bierto rpnr un tapete que terminaba 
en largos flecos. En el centro de la mesa había una esfera de 
cristal, con una abe.rtura ,en la parte posterior, a manera doe alean­
da: [os bordes de la abertura estaban pintados de negro. En el 
interior habí-a una tzantza negra. Junto a la esfera, una caja con 
variO>s sobres en blanco y tamaño Céllrta, así como varios papeles 
en b1anco doblados en un extremo. 

H. E., ·con voz alta y clara, indica: 
"Señoras y Señ·ores, van a pl'csenciar el estudio ·astral y te­

Lepático. Misteriosamente la cabeza les va decir su pasado, pre­
sente y .porvenir". 

-"Miren, tengo este sobre totalmente vacío. Miren, comprue­
ben: nada escrito, nada aparece. (Sopla misteriosamente" ·el papé 
en blanco. Lo toma pm un 'extl,emo dando la impresión de que 
casi no lo toca; lo mete en el sobre, luego ·en la. esfera y vuelve 
a sacar ·el mismo sobre con ·el "diagnóstico''). 

Luego in;siste: 
-Brujos y ·adivinos no hay, señores, se trata de un estudio 

astral". 
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(Transcribimos un diagnóstico): 

"Tu persol1lali:dad". 
"Eres una ,persona digna que te compadeces de las miserias 
ajenas y todos tus buenos actos humanos lleguen a los ojos 
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d:el altísimo y •el mismo te proteja en todo ·cuanto ,emprendas, 
cla-ro. no vivirás de riquezas perro sí podTás pa'Saa.· unos días 
muy dichosos y te rodearán de muchas consideraciones". 

Varias personas aodqui,eren d sobre que tirene el valor de un 
suc:r:e. Mientras vende, su "compañera y hermano", R. R. entona 
una pieza musical en la guitarra. 

A continuación, R. R. ·hace de ventrflocuo, con aa ayuda de 
un muñ·eco de ·cabeza negra. 

-•Señoras y Señores, ahora voy a terrer el alto honor de presentarles 
al negrito Perejil •. 

-8alude y diga: Buenos días distinguido· público. 
-Buenos días: extendido público. 
-Estamos generosos. 
-Estamos arenosos. 
-Vamos a traer una rocola 
-Vamos a tracx una rocota, 
-Pedazo de anima·l! rocola he dicho; 
-Bueno. Sabes algo de Histor~a Sagrada? 
-Claro sé comer sopa saLada. 
-Quién fue el primer hombre? 
-Yo! 
-No, antes. 
-Mi taita ... 

E. P. "lee •el horóscopo" y "die>e el porvenir". Viste con ropa 
de colores fuertes, falda bastante estrecha y blusa •escol:ada. Usa 
varias pulseras. Es aír1activa tiene ojos negros y mira fijamente. 
Tiene 26 años de edad 'está casada con J. A. tiene dos hijos de tres 
y dos años respectivamente. Reside ·en Ambato, pero dice haber 
viajado por Colombia, Venezuela, Ferú y Panamá. 

Su ocupación habitual es "el ·arte de la carto:mam_cia" que 
aprendió en la "Casa de lós hijos del Sol", •en San José de Costa 
Rica. Su trabajo consiste en ·decir "el ponnenir" casi al oído de las 
personas que :le solicitan. Generalmente indígenas que aV'eriguan 
die robos y de ·asuntos sentimenúa}e's. Al momento de toma-r los 
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da:tos, ·estaba uhioada ·en una calle adyacente a la Plaza de la 
Concordia, •en un sitio despejado, junto a un edificio en cuyas 
piezas desocupadas -atendía su esposo, J. A. qui•en es "muy prác­
tico'' y "bien estudiado" ·en la lectura del porvenir, mirando los 
rasgos de la palma de la méllllo . 

:Para atraer a la gente; se pasea en forma odl"amática y vocea 
utirlizando un micrófono y un amplificador conectado,s a un toca­
discos de pilas. 

-"Sondee su destino. Las brujePÍas no existen. Pero sí los 
signos de su nacimiento". "No sufra más, triunfe en sus negocios, 
triunfe ·en e:l ·amor". 

(Al iniciar la investigación estuvo muy I"eeelosa y casi agDe­
siva, pero cuando le dimos algunas razones para justificar nm:~s­
tra pvesencia y curiosidad, se portó expansiva y explicó como ha­
dad trabajo). 

"El momento en que uno comien~a a trabajar, Jo. primero que 
haee •es tomar la atenci·ón al público y comen:?JaT a hac-er juegos de 
ilusión, hac-er bailar muñequitos, etc. una vez embelesada la ~en­
te, pu:incipia la presentación acerca del "profesor" (el •esposo) el 
cual comienza con tres o cuatro pe11sonas para que ·el' público haga 
interés". Se lee oen la mano y tSe •entrega un sobre con el destiino. 
El trabajo es acerca del amo1·, de la suerte, de robos, pleitos, d'e 
enfermeda:des, oetc." 
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Transcribimos el contJenido del horóscopo: 

"Tu estrella en .el futuro será la felicidad d•e tu hogar; mu­
chas pe¡r.sonas te ·envidian por tus buenos procederes y con 
especialidad aquella persona con qui;cn tuvisLe algunos días 
unas palabras; si no cuidas de dlas será un fmcaso :pa:ra tí 
y tu famili!a. Procura v.encer todos los obstáculos que se te 
pPesenten ·en adelante y triunfarás ·en oel amor y en tus ne­
gocios. Vivirás mucho y pronto recibirás una sorpresa que 
te hará f·eliz". 

"Consulte en secreto" 
Esta consulta vale la "miseria de dos suc·res''. 
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AUTO DE LA ADORACION 
AL NIÑO JESUS 

DARlO GUEVARA 

I 

INTRODUCCION 

;Eh una -extensa zona del Cantón Peli·lco, Provincia del 
Tungurahua y corazón de la Región Intcrandina del Ecuador, 
se mantiene viva la costumbre de representar al aire libre, en 
pluzas públicas, el Auto de los Reyes Magos, llamado simple­
mente Historia de los Reyes por los devotos mantenedores de 
tan novedosa tradición dramática. 

En mi niñez estuve presente en no pocas de esas represen­
taciones y también en los espectáculos anexos de bailes de dis­
frazados o inocentes y en lns corridas populares de toros. 

Han sostenido, en tradición constante y calendario fijo, 
la escenificación del Auto de los Reyes Magos, principalmente 
en las parroquias de Garcfa Moreno, Benítcz, El Rosario y Bo­
lívar, y en los caseríos de El Tambo, Ladrillo, Teligote, Quin­
chibana y Pamatug, mayormente en homenaje a la Virgen del 
Quinche cuya imagen se venera en el primer anejo nombrado, 
al límite de la nueva ciudad de Pelileo. 

En cada uno de los lugares mencionados hay la persona 
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que tiene en propiedad d Auto y lo cuida celosamente, reno­
vando la copia d0 tiempo -en tiempo, para evitar su extinción 
por la vejez y el deterioro del papel a consecuencia del ma­
nejo frecuente. Gcnemlmente ·esa persona desempeña el prin­
cipal papel d:mmático, esto es, el de Rey Herodes. 

La Histo1·ia de los Reyes del campesinado. pclileño, según 
testimonio de Alcides Manjarrés, uno de sus poseedores, existe 
en cua~ro textos difer·entes: uno pertenece al anciano -ex­
maestro de escuela- Carlos Aillón, ele Quizapincha, en el Can­
tón Ambato, quien ha cedido coplas a Segundo Llcrena, Angel 
María Acosta y Alcibíades Meneses, todos del Cantón Pclileo; 
otro pertcneee a Polibio Garcés de la parroquia Benítez; otro, 
a Emiliano Zambnmo del caserío Catimbo, parroquia García 
Moreno; y otro, finalmente, a Alcides Manjar·rés de El Tambo, 
quien -con su carga de más de sesenta años y su l/ll'ga huella 
de Rey Herodes, nos proporcionó La información y el material 
literario que se glosa en este Auto de la Adomción al Niño 
Jesús. 

Es de anotar, por consiguiente, que este Auto es sola­
mente un cp:sodio del Auto de los Reyes Magos de Manjarrés, 
cuya historia La nn•rra su dueño en estos términos: 

«César, mi hcrm::mo mayor, trabajaba en la hacienda de 
Cacharí del señor Jaime Roldós, en la Provincia de Los Ríos. 
En 1904, ·el patrón le o·rdenó que quemara un cajón do papeles 
y al registrar éstos antes de cumplir la orden, se encontró con 
un voluminoso cuad€rno manuscrito que contenía la Historia 
de los Reyes. César lo guardó ocultamente para llevárselo a 
su casa y lo llevó secJ·ctamente aprovechándose de un permiso 
de· ocho días». 

Continuando esta información, Alcides Manjarrés, anciano 
y ex-mae3tro de escuela como Aillón, cuentan que en ese mis­
mo af10 de 1901 iniciaron la representación del Auto en El 
'l'ambo, d terc-er día de Carnaval y en homenaje a la Virgen 
del Quinche, cuya réplica ya se veneraba en una casa particular 
del mismo caserío. 

Manjai'J'és agrega que él y su hermano César representa­
l'on la Historia de los Reyes, ininterrumpidamente, de año en 
año, hasta 1954. Además manifiesta que él insertó en el texto 
anterior, la pa-rte correspondiente <1 la Adoración al Niño Je­
sús, copi•ando de un manus~rito antiguo que él poseía y que 
servía para su ·representación en las Nochebuenas. 
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He aquí el ·origen del Auto de la Adoración al Niño Jesús 
que ahora nos ocupa. Pero será conveniente advertir que la 
Historia de los Reyes, solamente en El Tambo se representa 
el tercer día de Carnaval; pues en los otros lugares tienen sus 
propias fechas festivas correspondientes al calendario de la 
Virgen María en sus advocaciones de Virgen de las M·ercedes, 
Virgen del Rosario, etc. En todo caso haciendo motivo de 
epopeya el Nacimiento de Jesús. 

II 

PlDRSONAJES FIJOS DE LOS AUTOS DE LOS 
REYES MAGOS 

En todos los textos mentados de la Historia de los Reyes re­
presenta-da en diversos lugares del Cantón Pelileo, y ocasional­
ment'c también fuera de este cantón, pero ·en la circunscripciún 
de Ia Provincia de Tungurahua, no faltan el Angel que anuncia 
a Hm·odes ·el nacimiento del Mesías; Herodes que no da crédito 
al inesperado mensaj,e; un Embajador que en nombre de los Rey-es 
Magos, solicita el paso de los videntes de la Estrella al SQiberano 
de Judea, o tres Embajadm·es que en nombre de cada uno de los 
Reyes cumplen igual cometido; y, por fin, los Reyes Mclchor, 
Gaspar y Raltasar que !Se acercan al palacio del intransigente so­
berano judío para hatii·se -en bataHa verbal y pasar a Belén por 
la razón o la fuerza. 

Fuera de estos personajes ·claves, abundan otros, algunos li­
gados a I.a historia sagrada del nacimiento de Jesús y otros aje­
nos tota1ment·e de la ley¡enda bíblica, pero de algún modo enlaza­
dos apropiadamente y con los caracteres propios del lugar o del 
país. 

En cada caso se c1a mérito ·especial .al mayor número de per-· 
sonajes y así, la Historia de los Reyes de Alcides Manjarrés ufanra 
a su dueño porque tiene más de treinta papel·es. De ahí el cerrado 
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celo de los poseedores del Auto de Reyes, para negarse a da·r o 
pl'e'sball" una copia de su conespondi·ente original. Cada cual de­
fiende la ponderada venta}a que cree 1Jener sobre los otros y no 
querría que le 1·oben personajes adicionales para insertar ·en los 
textos aj-enos, a títu:lo de ·exhilbir mayor número de actores y pa­
peles. Así se ve que no son propiamente los peTsonajes fijos y 
principal,es los que dan el mayor lucimiento -en la escenificación 
pública, sino más hilen su conjunto numérico favorecido por la 
dimensión de la cifra, aparte de la cali:dad de vestimenta y desem­
peño dramático también. Pues a la hora de la representación, el 
público se olvida de la f;e inspiradora de la acción y se convi~rte 
en ju·ez severo a su modo y manera. ,Para ,ello hene experiencia 
de lo que presenció ·en ocasiones anterior·es, sin despojarse -na­
turahnente- de sus simpatías y prejuicios también. 

III 

ARGUMENTO GENERAL DEL AUTO DE LOS REYES 
MAGOS, de Manjarrés 

Desde aquí vamos ·a referirnos concretamente al Auto de los 
Reyes Magos de la posesión de Alddes Manjarrés, repres·entado 
constantemente en el caserío El Tambo año tras año, en ·el tercer 
dfa d!e Carnaval y ·en homenaje a la Virgen del Quinche, cuya 
réplica -Y'a se dijo- se venera en d santuario ele ese lugar. 

l.-El Angel anuncia a Herodes el nacimiento del Rey de Re­
yes en el Portal de Belén. I-:lerodes no da C'rédito y rechaza ai­
radamente la "impostura". 

2.-Se acerca al Rey de J uc1ea el Embajador Primero y 1e ha­
bla ·en nombt'e del Rey Melchor, ra-tificando la verdad del Naci­
mie-nto de Jesús y solicitándole paso para ir a la Adoración de.I 
Mesías P1·omctido. Lo pl'opio hacen, ·en turno seguido, el Emba-
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jador Segundo en nombre del Rey Gaspar y el Embajador '1\~r­
oel'O por orden deJ Rey Baltasar. Herodes se niega a dar por 
cierto ·el mensaje a tO'dos y ca:da uno de esos heraldos y se jacta 
de ser él el único soberano tndopoderoso en la Ti:erra. 

3.-Uno por uno, en su orden, los Reyes se acercan personal­
mente al Soberano Judeo, le exigen el paso derramando bravura 
y ·argumentos de fe, y al fin llo alcan2'lan. 

4.-De inmediato Herodes arbitra una emboscada para aca­
bar con el recién nacido en Belén. Y mientras él hace o dispone 
la negra estratagema, los Reyes llegan a su desHno y a,doran a 
Jesús en unión •doe sus embajadores, de 1os pastor·es, de la Virgen 
María, del Angel y de 11'os otros personaj-es afines del Drama de la 
Adoración. 

5.-En ·esta parte se •expresa d Auto de la Adoradón al Niño 
Jesús mientras Herodes vocitfera c-ontra el supuesto robador de su 
pQod•erío y sentenai.a el degüello de todos los infantes naiCidos recién 
•en J U'dea para así acaba.r con el. a:d venido .en oel Porta:l de Belén, 
dá;ndos·e portal por pesebre. 

IV 

PERSONAJES DEL AUTO DE LA ADORACION 

El personal del Auto de los Reyes Magos se 11·eparte en dos 
grupos dife't"'enciados: uno, de H·ero:des coon su fami'lia, su corte y 
sus vasallos, y otro, de los Reyes Magos ·con sus nuncios (ángeles 
y embajadores), más los que les acompañan en la empresa devota 
de la Adoración al Mesías recién nacido en •ell pesebre de Belén. 

Este segundo grupo, después de permitido el paso por e:l Rey 
Herodes, se traslada al ilugar del nacim~ento de Jesús y allí se 
junta con los pastores y otras gentes, para cumplir '81 voto d'e la 
adoración. En esta parte, Ia ingenua devoción ecuatoriana encuen-
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tra la oportunidad para que se sumen a los personajes bíblicos, 
personajes típicos del país l'epresenta·dos por serrann.s y costeños; 
por indios de la serranía e indios de las selvas orienta!lcs; por ne­
gros y blancos, campesinos y ci:tadinos; por niños, adultos y an­
cianos; por hombt,es y muj€res, labriegos y an·ieros, amas de casa 
y cocineras, etc. 

Todos estos agregados, al igual que los R-eyes y los :Piastores, 
llevan presentes al Niño J.esús y recitan loas como discursos o 
plegarias para la ·entrega de sus ofrendas. 

Mientras todo ·esto ocurre en Belén, ·en ·el Palacio de Herodes 
se producen graves irregularidades; pues burlando al Rey Judeo, 
¡-;[·gunos cortesanos y vasallos se inclinan a ·dar por cierto .el naci­
miento de un Mesías. 

·El personal de los Reyes Magos y su séquito, llega a Belén en 
su totalidad.; pero en el Auto correspondiente no hablan todos, 
porque así debía ser donde hay tanta gente y porque el Auto tiene 
que someterse a un plan literario aunque ·de técnica muy demen­
ta! como obra del pueblo. 

He aquí el conjunto que está presente en e1l Auto de la Ado­
ración al Rey de Rey·es, en el Pesebre de Belén: 
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l.-Rey Melcho•r y Embajador Primero. 
2.-Rey Gaspar y Emhajador Segundo. 
3.-Rey Baltasar y Emrbajador T·eroero. 
4.-Angeles Primero y Segundo. 
5.-Capora:les Primero y .Segundo. 
6.-Conductores Prim·ero y Segundo. 
7 .-La Virgen María. 
S.-Pastores Primero, Segundo, Tercero, Cuarto y Quinto. 
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V 

VESTUARIO Y CARACTERIZACION 

l.-Los Rcy¡es Magos visten a todo cdtor, bombacho y blusa. 
Cubren las testas con coronas de promontorio esfer-oidal y el busto 
con Iarg.as capas floreadas mediante vecort€s de papeles áureos y 
plateados. Cabalgan caballüs enja>ezados que llevan las crines 
adornadas c•on cintas polícromas, caballos que -por otra parte­
llevan col-chas sobre 'las sillas, pecheras re,luóentes y cubreancas 
de colores muy vivos. 

2.-Los tres Reyes portan cetros en la di,estra. Estos emble­
mas regios son cortotS y lucen sendas espejos pequeños que ju.egan 
con la luz en la lucha verbal de los Magos c·on el :po-d,eroso Rey 
Herodes. 

3.-Melchor es el Rey Blanco. Lleva barba espesa, larga y 
aJlha. 

4.-Gaspar es .el Rey Indio. Su color es bronce·ado y car:ece 
de barba. . 

5.-Ba~tasar 'es el Rey Negro. Lampiño y con el color del éba­
no ·en la ·cara y las manos. 

6.-Los Embajado'r.es también vi'sben a todo color, bombacho 
y blusa, pero no llevan capa. Cubl'len la cabeza por medio de do­
radas o plateadas cachuchas. Manejan machetes que esgrim~n 
con la diestra. 

7.-Los Angeles cabalgan caballos enjaezados y adornados 
como aos de los Reyes y Embajado11es. Visten túnicas blancas, 
llevan alas blancas o doradas, portan oetro y se adornan la cabeza 
con una guirnalda reluciente. 

8.-Los Caporal.es visten traje de indio .ecuatoriano ·de la. Sie­
rra y cargan sendos :azadones al .hombr.o, cada uno de éstos ador­
nados con cintas. 

9.-Los Conductores llev.an ropa de serranos campesinos, por­
tan armas de fuego -generalmente -escopetas- y sirv·en de cus­
todios de los Rey¡es. 
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10.-La indumentaria de la Virgen es similar a la que Heva 
esta imag-en ·en .Jos alltar.es. 

11.-Los pastores visten disfraces diversos a:l estilo de los 
pastores indianos de nuestras serranía. Conducen corderos en­
cintados para su regalo al Niño J·esús. 

VI 

EL ESCENARIO 

No es un Nacimiento propiamente al modo de los belenes de 
Nochebuena. Es urn tablado al ,estilo del Palacio del Rey Hcr.odes, 
pero con la pl'esencia de ~a Virgen y el Niño. Este es una ·escu~­
tura de las usual~s y aquélla, una persona humana disfrazada 
con los ·atavíos de Ja Madre de Jesús. 

El escenario se sitúa a un costado del Palacio -del Rey Hero­
des, en la misma plaza, pref.erent·emente junto a la fachada del 
templo. 

Mientras se realiza el acto d·e la .A!doración, coTren cortinas 
en el tablado del Rey Herodes. Les Negros, portabridas de los 
magos coronados, blandi,endo sus saBLes ponen orden en la multi­
tud -espectadora. 

vn 

TEXTO DEL AUTO DE LA ADORACION AL NIÑO JESUS 
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Melcbor: 

De mis cortes he venido 
A que nos enseñes la ley. 
Graci·as al Niño Bendito 
Adoro Melchor como rey. 
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Gracias al divino cielo 
Que nos llevó a Belén 
Ya le encontramos nacido, 
Aquél sen:í nuestro bien. 

Esto ya lo comprendemos, 
Esta es la obra de-l sagrado; 
Para destruir a Herodes 
Quede todo abandonado. 

Gas par: 

Por cuanto yo soy llegado 
A este lugar tan sagrado, 
Adoraré postrado al Niño 
Felicitando la dicha. 

Yo me llamo el rey Gaspar 
Que vengo a adorar 
Al Niñito que encontramos, 
Es que él nos ha de snlv·.ar. 

Viendo esta dicha grande 
Ya vamos a ,regresar. 
Llevarásnos Niñito 
Hastn mi corte llegar. 

Baltasar: 

En este portal está 
El que viene por nosoh•os, 
El que viene, gran lucero. 
Con el más rápido vuelo. 

Aquí yo soy presentado, 
Yo r.ey Baltasar en unión ... 
Niñito nos llevarás 
A la celestial mansión. 
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Yo de aquí voy a pasar . 
Con ese dolor p1:ofundo. 
Y a voy viendo el nacimiento 
del Salvador de este mundo. 

Pastor Primero: 

Desde el momento vengo 
Seca mi boquita 
Por 1lartcs niñito 
Esta palomita. 

Que tes doy ·a vos 
Con gozo infinito 
Porque yo ]es ap1·ecio 
A este niñito. 

Para que me llev.es 
A vuestro ladito, 
Estando contigo 
Nada necesito. 

Vamos a ver esas ... 

En el nacimiento 
Encontraremos al niño 
En este momento. 

Que en unión está 
En brazos de Ma.ría 
Y su digno esposo 
Con suma alegría. 

A mi me conviene 
Terminar gaPante 
Y a continuación 
Tomar un secante. 

Pero antes de esto 
Oh madre bendita, 
Recibe gustosa 
Esta palomita. 
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Pastor Segundo: 

Para poder adorar 
Al niñito recién nacido 
En estas humildes p.aj.as 
Poc bueno yo he tmído ... 

Por bueno yo te regalo 
Miel de abeja singular 
Para que comas por dulce 
Que no tengo más que dar, 
Porque soy un pastorcH!o. 

Siendo sabedor de tul cosa 
Que vengo a la adoración 
Al que nos ha de llevar 
A la celestial mansión. 

Como yo les digo 
Adorar postrado • 
Porque este niñito 
Nos Heva a su lado. 

Yo de aquí me voy 
Llevarás niñito 
A mi tiena leal 
Tes doy buñuelito. 

Esto que he traído 
Miel de abeja a dar 
Porque no he tenido 
Otra cosa que dar. 

Pastor Tercero: 

Yo soy aquel pastor 
Que vengo adorar 
Al niño nacido 
Que nos ha de salvar. 
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Dejando mi rebaño 
Vengo a regalar 
Este corderito 
Que puedas jugar. 

Y o cuando regrese 
Muy triste me iré 
Al niñ.o olamando 
Vuelta volveré. 

Que dicha la nuestra 
Ver el nacimiento. 
Aqueste niñito 
Nos da el mandamiento. 

Adorar al niño 
Que nos ha salvado. 
Recibe el corderito 
Que te he regalado. 

Voy a 1·egrcsarme 
Oh niño bendito. 
Llevarás con bien ... 
No dejarás solito. 

Pastot· Cuarto: 

La dicha que tengo 
Que aquí he llegado. 
En el nacimiento 
Al niño he encontrado. 

Y o como pastoreillo 
Tes vengo .a regalar 
Estos buñuclilos 
Que puedas servir. 

Niño tan Endito 
Que estás dormidito 
Entre esas pajitas 
Siendo tan bonito. 
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Princesa María 
Madre del nacido, 
Adorar al niño 
Soy yo que he venido. 

Adiós pues niñito 
Me voy a partir; 
Dad tus bendiciones, 
No me hm·ás morir. 

La di·cha que he tenido 
De encontrar reunido 
Adorando ~1 niño ... 
Por eso he venido. 

Ri}yes y pastores 
Al niño adoremos. 
Aquí todos reunidos 
Cantando ensalzaremos. 

Pastor Quinto: 

Ahora nos encontramos 
En el luga·r de Belén. 
Adoremos al infante, 
Aquél será nuestro bien. 

Como ya les digo a todos, 
Adoremos pues posh·ados 
Porque el niñito 
Nos llevará a su lado. 

Yo de aquí me voy 
A mi tierra leal. 
Llevarás niñito ... 
Adoremos pues aquí. 

Memoria del nacimiento 
Sin el menoT sentimiento 
Entonaremos el canto .. . 
Entonaremos los cantos .. . 
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Niña Maria la hermosa 
Cual brillante bella Ester, 
Ya ti·enes en vuestros brazos 
Rendido al supremo ser. 

Angeles, reyes y pastores 
Entonaremos el canto 
Al Mesías que ha nacido, 
Y a para tomarnos el paso. 

Cantan reunidos los cinco pastores: 

V en id pastorcillos, 
Venid adorar 
Al rey de los cielos 
Que ha nacido ya. 

Oh dulce J.csús mío, 
Mi niño adorado, 
Ven a nuestras ·almas 
Y no ta~des tanto. 

Agmdecimiento de la Vh·gen 

Gracias reyes y pastores 
El beneficio que han hecho 
Celebrar el nacimiento 
Del recostado en mi pecho: 

Por cuanto yo aquí en la tierra 
He sido yo escogida 
Para madr.e del nacido 
En el pesebre escogido. 

Es obra del omnipotente 
Que él haya designado 
Y o se-r madre del niño 
Porque él ha ordenado. 
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Estas son felicidades 
Lo que yo he tenido 
Que adoren todos postrados 
Al que de mi amor ha nacido. 

Felices son las mansiones 
A las que hemos llegado: 
Venir de tierms •lejanAs 
A ver al que ha nacido. 

El Padre Eterno ha dotado 
O elegido este misterio 
Que vengan ·reyes y pastores 
A este alegre pesebre. 

Este es acto tan agradable 
Venido del alto cielo 
A salvar la humanidad 
En este bendito suelo. 

Mil pm,abiones les doy 
A los rreyes y pastores. 
El ni·ño les premiará 
Dando todos los favores. 

Huyendo del r.cy Herodes 
Al niño quiere hacer morir 
Dirijo a Jerusalén 
Allá que no ha de venir. 

Las leyes que van a venir 
Pronunciadas del eterno 
A todos de la Judea 
Mandarles a los infiernos. 

Tal vez pues quei'rán volver 
Reyes, pastores que ,¡¡doran. 
Adiós pues queridos reyes 
En el paraíso encontraremos. 
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VIII 

BHEVE ANALISIS DEL AUTO 

llnciendo un .examen literario de la sencilla y corta pieza dra­
IliÚlic~n f1UC la hemos denominado "Auto ocle la Adoración al Niño 
.Jesús", se pu•eden sustentar algunas w~rdades muy notorias: 

l.--De la revisión del conjunto se d'educe que .el Auto es una 
obra de origen totalmente popular y he·cha por .persona exenta 
de cultura literaria y hasta del poder de ooordinar ideas, para 
que no se qurebren las porciones del pensamiento .en camino hacia 
una unidad prevista. Esta :Dlaqueza sintáctica es patética, al con­
trario de lo que ocu:rdera con otras pi.ezas similares que, induda.­
blemcntc, fuet•on compuestas por individuos de alguna versación 
litemria y luego ·entregadas a la posesión .popular para que co­
rran la suerLe de transmitirse de generación en generación, en 
una especie de tradición escrita. 

2.-Los personajes oferentes -r·eyes y pastores- hablan una 
sola vez, uno por uno, •en orden riguroso pre-establ·ecido, sin diri­
gir8e la palabra entre sí, en uso del diálogo; pues todos se dirigen 
t'xclusivamente al Niño J,esús, sa:lvo a la .terminación de[ tributo 
dd último pastor, quien invita a ángeles, reyes y pastores, a en­
lonnr un coro· de alabanza y devoción al "Rey de los Ciel<Js". 

Las composiciones que l'lecitan l'eyes y pastores snn del ·estilo 
dt• lns loas que se l'ecitan fr.ente a los Nacimi•entos navideños. Las 
dt• los primeros se concl'etan a votos ·de adoración al M·esías. y las 
.¡,. los segundos, a [a •entrega de ofrendas o regaJ·os a1 r·ecién na­
t·ldo, Pn constancia de •animalillos del ambiente pasiQil'il o de pro­
l'i:lillli!'S de boca que eligieron los zag.ales de sus raciones coti­
tl 1111111.';, 

:1. Ln loa del último pastor de la seri·e, ya al final del Auto, 
dti prnpinmente la ca:Iidad escénica ·a la pi·eza. El personaje se 
''l"ttln de• tia loanza oferente de animales y cosas, para someterse 
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a la idea de adoración espiritual -como los reyes magos- y, al 
mismo tiJempo, hace esta formal invitación: 

-Angeles, reyes y pastores 
Entonaremos el canto 
Al Mesías que ha nacido, 
ya pa•ra tomarnos el paso. 

Es decir, hay que brindarle un canto al Niño J·esús para. re'" 
gresar a casa o al cuidado de los rebaños, en cuanto de pastareiS 
se trata, y los demás tamhién irán a sus destinos: los ángeles al 
cielo y los reyes a sus ti-erras de Orienl!e. 

4.-Angeles, reyes y pastores cant·an dos villancicos muy po­
pul,ares en todo el Ecuador y cada uno con música propia. 

Uno: 
Venid pastorcillos, 

. V•enid adorar 
Al rey de los cielos 
Que ha :nacido ya. 

Otro: 
Oh dulce Jesús mío, 
Mi niño adorado, 
Ven a nuestras almas 
Y no tardes tanto. 

U no y otro se alt•ernan al modo de coro y estrofa, de la misma 
manera que se suel:en cantar ·en temp:los y nacim1entos. 

5.-El agradecimiento de i}a Viirgen secunda la calidad -escé­
n~ca de la p~e:zJa, evitando así que las loas de loos personajes ante­
riores pasen como cadena ·de tributaciones devotas, cual ocurr-e 
en todas las cer,emonias popularres de la adoración al Niño Jesús 
en las festividades navideñas. 

6.-Todas las estrofas -a ·excepción· de una- son cuartetas 
de ·octosílabos y exasílabos, y como es usual ·en los ·cantares po­
pullar.es del: Ecuador, riman en los pares solament,e, con frecuen-
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cia consonante-mente, aunque no bltan las asonantes y las d1so:­
nandas también, ya pcxrque el autor quiso dar preferencia a la 
idea o ya porque no tuvo ,el sentido cabal de ~a rima. 

Son tal v·ez una o dos .estro.fas que tienen rima pareada. La 
métrica anota ci·erta regulari.dad y :en esto ·es sabido que el pue­
Blo ~tiene ·cierta destreza porque está acostumbrado a la musicali­
dad rítmica de las coplas. 

7.-Nótase por otm parte, que ·el afán d'e rimar en los pares 
y la inseguridad en ,el <ma'll:ejo corrrecto de ua ·lengua, restan de las 
estrofas el ápice de poesía que sacaría el texto de la extrema vul­
garidad. Ello no quita que en algull!as cuarrtetas haya su gracia 
y un pálido sabor arrtístico. 

8.-El lenguaje usado en d Auto escrito, consideratlo· fuera 
de la sintaxis, es decir en ·el ·caudal de vocablos solamente, Hene 
po·cos reparos, ccomo el uso del vos por tú, o el tes por te, o el les 
por le. P.ero si la primera y tercera faHas son t•an generales en toda 
la Si·erra ·ecuatoriana, la tercera he podido anotar solament;e en los 
alrededores campesinas de la ciudad de Pelileo. 

Para la mm~stra venga el botón del primer pastor: 

Desde el momento vengo 
Seca mi boquita 
Por dal1es niñito 
Esta palomita. 

IX 

SUPLEMENTO DEL AUTO DE LA ADORACION 

En ·el mismo Auto de los Reyes Magos de Al'cides Manjarrés, 
a manera de anexo, aparece un ·conjunto ·de :loas pue'Stas en labios 
de un indio borracho y su muj·er, más otra del hombre solrbero. 
Todas, por su contenido, ·concurren •al propósito de la adoración al 
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Niño Jesús y son, por consiguiente, un supilemento del Auto de 
la Adoración. 

El Auto de la Adoración al Niño Jesús, por E!l1 uso- y la posi'­
bilidad puedle ser representado al aire libre o en una sala cual­
qui·era en donde hay un Nacimiento, sólo que en esta vez los H~­
yes magos dejarán sus oabatllos afüera. En uno y ·otro casos, las 
loas de otras personas que no son áng·eles, Tey•es ni pasto·l'les, com­
pletan el ofrendario, pero con un sentido festivo y d:evoto al mis­
mo tiempo, como se .pu~ede ver ·en llas loas di·alogadas del indio 
borracho y su esposa y en la loa unipersonal del hombre soltero. 
Ello •es -se dir.fa'- la desvi!ación del sentido puramente religioso 
al festivo de comadres o compad're's eLe :la fiesta, ·en donde no fal­
tan la bebida alcohólica, Ia música profana y las consiguientes 
danzas populares. 

Yia se verá, la india: y-el indio -vistiendo sus trajes típicos y 
hablando un ·español quichuiza•d'o-, ll'egarán .al fin a o.fr·endar al 
Niño J.esús, ·en su orden, una tortillita dulc.e y un pnco de vino, 
del vino que .e:l nativo lo usa para las ofrendas soiemnes a sus 
fides difuntos. Pero el hombr.e soltero ¿qué ofr•ece? Una súplica 
pam que reciba la plegaria de ila comadr·e que quiere morar al 
lado de Jesús, sin dud'a después de sus ·días terr•ena1es. 

X 

LOAS DIALOGADAS DEL INDIO BORRACHO Y SU MUJER 

Loa del Indio: 

Buenas noches mis señores 
Rona viene a salodar 
A isti niño qui ha nacedo 
En isti santo logar. 
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Nu purqui mi incuintru aquí 
Bastantemente chomado 
Sabendo que neño ha nacedo 
Yo ronito he presentado. 

Yo quko adorar aqué 
Juncadito in isti setio 
Pobri rona, pobri rona 
Mestezos han di mormorar. 

Qué me emporta qui mestezos 
Mi vengan a cmponcr 
Y o como tingo tragueto 
Aquí me voy a beber. 

Ven aqué qui•r.eda doña 
Vino y trago a tomar 
Purqui ya lliga hur.a 
Al neñeto di amar. 

Pur hizo mi incuntro aqué 
A conocer al Meseyas 
Qui ha nacedo pur ronito 
Como dcccn profeceas. 

Acaso yo no soy gi•llte 
Para adorar al neñcto 
Jincúdomi di rodellas 
En isti santo logar. 

Qui gozo distar aligri 
Con placiQ· distar burrachu 
Qui las gistis mi lo degan 
Qui buen goslo di mochacho. 

Quí boneto is i·l tragcto, 
Quí gostoso al paladar, 
Mijm· cuando lu toman 
Los mistizos sen gastar. 
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Qui mistezos fi·erro bulsas 
Qui no saben tuminar; 
Algún vez gastando midio 
On año van a llurar. 

Y no el ronito que sabi 
Yenche, jenche el trabajar 
Para tinir hartos socres 
Y no dijm· achular. 

Istando cabiza mala 
Arpelas qui ta•l bailar 
Y cuando acaba el tragueto 
Ya cun ganas di bailar. 

Luigo duiño di! istancu 
Acabando di jablar 
Vayan dece, mulistusus 
Se no quieren más ya gastar. 

Ya saneto el otro d·ea 
Yo mi pongo a cavelar 
Tantu plata haber gastado 
Sin tinir con quí almorzar. 

Tantu qui jabla mojer 
Ahura qui plata vuy dar; 
Harimus croz in ban·ega 
Hasta pudir trabajar. 

Tanto puñete voy d•ar 
Nu mi vingas avirgonzar 
Purqui suy rana buncto 
Quil jambre ti hide quetar. 

Si il cielu da suirti 
Yu qui vuy rimidiar 
Qui si muera me mojer 
Para yu suJo quidar. 
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Pcdiendu para simana 
No qucsiera qui lligur sabado 
Porqui ditTípínti lligo 
Sin tinir ona cintavo. 

Se pr.egunta el huarmi 
Por el plata qui hi gastado; 
Yo les dcré a illa 
Qui il bolsello istado agojereado. 

El Gobernador me dejo 
Qui il mintir is picado 
Por ingañar al mojir 
lstá tudo chacilado. 

Amegos e compañorus 
A esti neñeto dil port.al 
Tingo chccha, tingo trago, 
Tamburis y mosical. 

Yu con trago y mosicas 
Chosco papas voy dar, 
Voy poner prenda mojer 
Porqui no tirngo qui dar. 

Adiús amus caba:llir<>s 
Ya mi vuy a me casa ajina 
Conociendo a ncñeto Meseas 
Por dea de nuchi buina. 

Loa de In India: 

Para qui trais rona 
A isti logar tan sagrado; 
Nu dibis prisintar 
Porqui ti incuintras chomado. 

A tudas tos bm~rachiras 

Aporo de ycrmi llivandu 
Cun muti, jabas, tustadu, 
Para siguir minodiundu. 
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Vamus ele aqué endio tonto 
Nu is casa di los chomados. 
Mera que neñet<J ha na~tlo 
Adurimos puis jincado.s. 

Yu mi vuy a pidir a Dius 
Qui mi di para cumir 
Porqui isti rona maldeto 
Nu mi quiri mantinír. 

Qui tal rona tan purfiado, 
Qui· tal rona tan bm·racho, 
Maldcta me mala· suerte 
Con isti haberme casadu. 

Qui fui hum·mi tan urgullosa ' 
N onca casar yo quiría . 
In ganando y procorando 
Matarme el cndego quiría. 

Fiero rona sin virgüinza 
Qui sulu turnas lu ajino, 
Dúndi istá centa di guango, 
Orejeras di curalis? 

Endio pirru servirgüenza 
Qui nu das camisa a guaguas, 
Dúndi ista pullira nuev•a, 
Camisa pichu burdadu? 
Firu rona sin virgüinza 
Qui no sabís ni H arado. 

Dúndi ista juaja burdada 
Y in dido la surtija? 
Firu rona malatraz,a 
Qui sulu impiñas a huurrni, 

Los endi'Os di isti ticmpu 
Nu sabís más qui ingañar. 
Cuando mojir si casa 
Cun il gosto vas a triumpiar. 
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Todos los deas mi piga; 
Ni mi dn para simana; 
Sulu ispira borrachar 
Tudu lus midius qui gana. 

Ahura qui cumirimos, 
Inticndc rana indiablado ... 
Yu aquí moriendo del jambri 
Y vus aligri chomado. 

Ni cun vus quiero durmir ... 
Sulu pidiendu istáis ... 
Parici qui has tomadu 
Cherencho cun aguarrás. 

Pui·s lus vecios qui tinís 
Mi oausa ya disubligo ... 
Tudus los dcas chomado 
Andando cumu mindcgo. 

Nu dis plata istanquir<~s 
Más q.ui trago istín brendando, 
Qui nu tingan qui cumir 
Vaya'n a ganar jilando. 

Puis ingaño di istanquiras 
Mes pulliras impiñandu ... 
Qui hnrí cun isti ronn 
Qui no puido aguantar. 

Intiendi rona indiablado, 
Yu aquí moriendo del jambre 
Y vus aligd chomado ... 
Ni cun vus quiro durmir 

Puis yo tingo el colpa 
Habirme €l prunto casado 
Sin punirmi a pinsae 
Lo qui mi hobiera pasado. 
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lVIijur istandu sultira ... 
Aporo quirir casar 
Sin sabir hacir camesa 
Ni tRmpucu cocinar. 

Quí 1 ucura, quí purfía 
Di las huarmis disti timpo. 
Más qui madri istí pigandu 
Piru in humbri pinsando. 

Loa del Indio: 

Qui mi vienis india modo, 
Ya ·el callachi y el ayanchi. .. 
Nu mi infuTis ahuna mismo, 
Purqui mi incuintro rabiuso. 

Yu ni ti hi rugado jamás ... 
Vus boscando la siguisti 
Cumu rona raciunal. 
Dondi cari tú ya yindo, 
Aquí vienes improdintar. 

Calla endia mal jablada, 
Nu quieres ne cocinar 
Porqui sus longa indhablada. 
Nu mi sigas aqué fregando, 
Ahora pañetes voy dar 
Qui ti vayas ri huasimo 
Breve breve a cocenar. 

Responde la India: 

Yo se entiendo hacir tudu: 
Lavar cacharas y platos ... 
Comedas buinas ti duy, 
Il g11an caldu di cibullas. 
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Tucar m·peta t.an sabo 
lVIiya madri mi ins:ñó 
Haberlas tan aprindí insiñando 
Piru minus il rizar. 

In fin dijarí dí cusas 
Nu hay rlmiclio cstuy frigacla 
Pur habir uido consejus 
Di mi suigra cundinada. 

Ay Dius mío di lus ciclos 
Ampal'ad a la indiccita, 
Hacicndu qui muira il rona 
Para quidarmi soleta. 

lntucis siri f.clcz 
Libirtad di mi persona 
Pa•nt cuntur el jarpa plata 
Casando con otro rona. 

Adius tata amu niñitu 
Amparad a la incliecita ... 
Yu tis traji disdí casa 
Ista dulci turtillita. 

1\gradccinliento tlel Runa: 

11 cumadri está cuntinta 
Lu mismo qui so marcdo, 
Qui· !u han hichu ista fisia· 
Cun aparato locido. 

Il pobl'e de la ronito 
Hoy vcncmos ti suplicar 
Recibas isti vinito 
Qui cun divución tes voy dar. 
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XI 

LOA DEL HOMBRE SOLTERO 

Qué tranquilidad señores 
La del hombre soltero 
Y no del hombre casado 
Con tanto afán y desvelo. 

A menos de cuatro dfas 
Sólo vestido de duelo, 
Silbando tan tristemente 
Como pájaro maJagüero. 

Oyendo lo que el suegro habla 
Ya vi<me el lobo tullero 
A comer tarde y mañana 
Este hambriento vallistero. 

Esas palnbras groseras 
Sufre el pobre casado 
Como el yunque que tiene 
Y golpea el maestro herrero. 

Digan señores maestros 
Aquí tienen su dinero, 
Vamos a divertirnos 
Porque yo soy un soltero. 

Si yo comienzo a cantar 
Con mi paladar muy gr .. . 
Sigo cantando muy gr .. . 
Del gozo que soy soltero. 

Otra vez he oydo hablar 
El suegro al pobre yerno: 
El casado .aguanta más 
Porque el suegro es ·el infierno, 
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Y o gozo de mi !ibcrtnd 
Con orgullo de ser soltero; 
A mí nadies reclaccionan 
Como al pobre casudo. 

Yo quiero vivir así soltero 
Sin tener esa é:unargura, 
Para cantando y paseando 
Con mi vida muy segura. 

Así pues mis señores 
He hablado del casado. 
La vida que vive el pobre 
Esa es muy desesperada. 

Yo ya quiero separar 
Aconsejando a los hombres 
Que pasen muy buena vida 
Sin llegar a ser casados. 

Así pues niño bendito 
A la comadre de hoy 
Lo recibas la plegaria 
Que lo lleves a tu lado 
Por aquella devoción. 
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EL NIÑO DE ISINCHE 

GUSTAVO ALVAREZ M. 

Pujilí, pueblo de notable h·adición artístirca, aporrta al himen­
so repertoriO folklórico ·ecuatoriano con tr.es grandes muestras: 
su alfarería, los danzantes y las fiestas reiigiosas del Niño d"e 
Isinche. 

A diez minutos de Pujilí, en automóvil, 'está la hacienda de 
Isinche Grande de propieda'd de la familia Ca01ero, en ella: hay una 
pequ-eña y antiquísima capilla en donde se venera al Niñn de !sin­
che. Es creencia popular que la imagen fue traída en un fardo 
de lana desde Roma hasta el lugar donde actualmente reposa. Se 
le atribuye poderes mllagrosos de tal modo que, en 'los pedodos 
de sequía que ·con fre·cuencia azotan esta región, ~el pueblo se 
vuelca ·en imponentes procesiones que r>ev,elan una fé religiosa 
acendrada. 

Pequeño, excffientemente esculpido, en diferentes actitu'des 
y vestimentas, pues, le visten desd,e con el aJtuendo militar hasta 
con d primitivo ropaje del indio del páramo, permanece esta .i:tna­
gen rodeada de veneración del pueblo. 

Los días de fiesta dedkados al Niño de Isinche son el veinti­
cuatro y el veinticinco de diciembre de todos los años. Son ·el se­
ñor cura de PujHí o el síndico nombrado por él, quienes tienen 

18.l 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



nutol'idad moTal para nombrar a los priostes, si .éstos no se prestan 
voluntari~amente para ·ello, ·cosa que ocurre con frecuenci'a, ya que 
debe saberse que el ser prioste de tal fiesta, como de todas I•as 
[i·estas, acredita al organizador una jer-arquía social elevada. 

Los aspectos salientes de los dos dí-as de fiesta son: la c-er-e­
monia tradicional y las corridas popülares de t"Oros, actividades 
que suscitan .el int•erés no sólo de Puj~lí y sus alrededo'l'es sino de 
toda la provincia de Cotopaxí. ·Esta crónica trata del primer as­
pecto. 

La ceremonia tradicional ·es de lo más pintoresca, revive, con 
las defonn·aciones propias de la tradición, el pasajoe de la llegada 
de Je.sucristo .a la Ti:erra y la actuarción que en tan magna fecha 
cumplieron los Reyes Magos. 

Al atarde•cer del veinrticuatro d·e diciembre los feligres·e:s de 
Isinche, en imp~esionante procesión, se dirigen a ·la paTroquia Ma­
triz del cantón Pujilí, en donde hay gente "especializada" en tra­
bajar y alquilar los disfraces para los participantes en la ce~remo­
nia. De ahí, en un núm·ero mayor a~· que vini•eron se irán entre 
loas, cánticos, ·exprosiones de fé y d:e ·CU'l'iosidad hasta l'a casa de 
los priostes, no sin antes, uno de los negros, haber saludado al Niño 
y a la con,currencia: 

182 

A la orden de €ste pueblo, 
con toda mi alta atención, 
debo dar mis buenas tardes 
al quien en Bclón nació. 

Con mi boína en la mano 
doy mi gi·ra por doquiera 
saludando a la ligera 
con mi humilde atención. 

Con un himno en la garganta 
doy a Dios mis buenos días 
y voy pasando pasando 
con mis flores a María, 

(Música, señores, música). 
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Nombrado uno .de los personaj-es de la fiesta es necesm:io 
nombrar a los demás. P.anticipan: el r•ey Angel, el Melchor de la 
Historia Sagrada, vestido íntegramente ·de ;blanco, el color de la 
pureza, ·caballero •en jaca blanca; d .rey EmbajadoT que es Gaspar; 
el rey Mozo, Ba.ltasar. Cada Tey es atendido por cuatro 
negro-s: ·dos .pala.freneros que van adelante sosteni.endo las bridas 
de la: ·oabaJlgadura y ·dos est•riberos .que facilitan la apeada del rey. 

Acompañan a los personajes anteriores: las ohinas, con sus 
"linches" llenos .de frutas y aguardiente, ágiLes bailminas; los ca­
por.a.les, mantenedor.es de! orden: del desfile, ·ellos se r·eÚnen en 
ca:da esquina y gr1taJD: "trabaja •capari"; los yumbos bailarines 
del sexo masculino; pasto.rcililos, "sanhumeriantes", p'aya"Sos, prios­
tes, familiares, amigos de los Priostes y soh.r·e todo curiosos. 

Es en la cas'a de los priostes ·donde los declamadores populares 
exhiben el poder de su memoria al ·deci;r las loas que han prepa­
rado con un mes .de anticipación. Versos sencillos, rústicos, con 
un ·sabor a tierra, hierba seca y miseria que revelan los pequeños 
afanes, creencia·s, deseos de esta gente buena que merece el cielo 
en la tieTra·: 

Quién me dará algún consuelo; 
si Jesús me querrá a mí. .. 
o talvez se-ré negado 
porque negrito nací. 

No debo ser despreciado 
po1·que a servir v.engo ·a Dios; 
como José es mi abogado 
él sabe mi grande amor ... 

(Música, señores, música). 

El día se va ·entr·e música, versos, aguardicn!:e, dOlores y es­
peranzas ... 

lDl día v·einticinco después de la misa y de la procesión la 
glente se a1rremolina •en torno del Niño de Isinche. Caporales y 
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Yumbos despejan a los mf1s exaltados curiosos hasta formar un 
pequeño escemw.io c~n d-onde reyes y negros J,anzarán, una vez más, 
sus versos que nhoJ'a se r.cdueen a rogativas, veTsos de obsequios 
o de ·chistes. Plegarins que cantan el poder de Dios sobre la na­
turarleza y los homhres. Versos de obsequios, cuyo phe indica, el 
aporte que dá el (kdlmna-dor al niño, al pélltrón de l'a hacienda o 
al prioste. Chistes para que brote la triste sonrisa de [üs asis­
tentes. 
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Se a<!crca clnegt·o: 

Y o vengo a estar al lado 
llamado de Benjamín, 
pensando ser consagrado 
en el amor de Miguel. 

Otro Negro: 

Firme .estoy ·en este asilo 
que dicen que es un portal 
con mi oración y mis dones 
igual a mi majestad. 

Otl'O Neg¡·o: 

Porque le tengo cariño 
vengo con mi Majestad 
a orar al hermoso Niño 
con unción y voluntad. 

Rey Mozo: 

Para saludar a Dios 
yo debo izar la bandera 
y elevar con honor 
con humiidad muy sincera ... 
tres somos de allá, de Ambia 
que juramos la bandera 
y seguir las huellas divinas 
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de ésta a la otra cordillera ... 
y me retiro ·al descanso 
por tres minutos contados. 

(Música, señores, música). 

Rey Angel: 

Y o como Angel del Señor 
vengo tendiendo mi vuelo 
del Oriente al Ecuador 
eon un fervoroso anhelo 
Un escuadrón de africanos 
va en busca d¡;l Señor, 
el gallo ya lo anunció, 
que Gristo en Belén nació. 

Y para term1nar: 

Rey Embajador: 

Como soy Embajador, 
ando en busca de Jesús 
como siervo y defensor 
del Nazareno humano. 
Llevo mi espada en la mano 
en defensa del infante, 
no le turbes más Herodes 
al Rey de reyes, triunfante. 

(Música, música triste, señores). 

Después vendrán los toros, lejana ceremonia prehiistórica 
transportada por España a América. 
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TURISMO Y FOLI{LORE 

JUSTINO CORNEJO 

Si el ave nació para volar y para nadar nació d pez, el hom-' 
br.e nació para caminar. El sedentarrismo vino luego de t.m largo, 
larguísimo perfodo de er,ranza ·del hombre sohn~ .e;l. haz de lru tie­
rra. Y es que la criatura humana no ·era en tO'do diferente de las 
demás criaturas. Se tl'asl:adó .el antropoide, ant·e~ que por otra 
causa, por un impulso irresiistilb1e de su entraña. Lo inspiraban 
e incitaban no solamente las av.es y los peces: a ir y v•enir lo ·esti­
mulaban las aguas y los vientos, que sin cesar caminan. Por .eso, 
porque su destino fue trasloadat1se de aquí para allá, sus enseres 
fu•eron tan 11educidos, tan breves. Podía llevar ·consigo todo· 1lo 
suyo. Al igual que los quelonios, viajaban con su propia casa a 
cuestas. ¡Oh, aqueNa .edad d~chosa! ... 

Acaso por esto, José V asconcelos rec'lamaba para todos nos­
otms el "derecho a viajar"; •derecho .en cuya vi·rtud, en llegando a 
cierl•a edad, cada cual podría ·demandar -del Estado los medios pa­
ra salir del tel'rÓn e ·irse poT allí ·holgando y gozando, reponiénl­
dose y divertiéndose. !Enriqueciéndose también, pues casi no hay 
viaje que no acre·ciente nuestro hél!ber inteledual. Si no somos 
sordos ni ci!egos y si, ·en virtud de la sociabilidad de que na·cemos 
dotadvs, entrecambiamO's impresiones e inquietudes, temores y 
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esperanzas. eón las demás personas, el incremento de nuestro aceJ.'­
vo cu'hural ~·e produce de manera espontánea e i·nsensiblemcnte. 

Dejando a un lado .el instinto viajero com01 tema de nuestra 
disertación, tenemos que -decir -pues ya ·es hora- que existen 
diversos üpos de vilajes. En efecto, si unos lo hacen por razon-es 
come:rciales, otros 'lo hacen por :motivO's de salud. Romeros o "ro­
meriantes", hasta lejanas üerras ·somos capaces de •llegar en ·cum­
plimiento de un voto que, purificados, nos aproxime a la Divini­
dad. Conocido desde lo antiguo es ·el viaje de estu•dio. Los griegos 
-según afirman- no consideraban completa su formación antes 
de haber extendido la pierna has·ta los lu~arcs próximos. A¡gunos 
de los grandes d·e la H&l'ade avanzaron hasta d Egipto lejano y 
resplandeciente. ¿No ha~ tam:bién un vi·ajc forzoso, obligado, coac­
tivament·e impuesto. . . Sin aludir a los galeotes, contestaremos 
que sí, con sólo pensar en el proscrito ... 

Mas, oblli.gado es -aquí más que en otra parte-, referirnos a 
los que viajan por solamente d placer de viajar. Cuando únicamen­
te por recrteo d·ej-amos nuestra ·casa, nuestro sue1o, nuestra patria, 
y nos ·echélJlllos a :rodar bajo otros -ci-elos dis1antes y distintos, es­
tamos haciendo eso que con 'anglicismo y todo se llama hoy Tu­
rismo. Estos escapes, fugas o evasiones que 'Se imponen el hombre 
mo()d;eDno, de tiempo ·en tiempo, constituyen una ne-cesidad. El 
sedentnrismo, contrarrio a la Nautr.aieza, nos ·carga de orín, nos 
oxida, nos herrumbra, y ,es preciso, para agilitar el cuerpo y 1ibe­
rar 'e~l alma, que de tarde en tarde .alcemos el vuelo. 

"Hay ta·rdes en las que uno desearía 
embarcarse y partir sin rumbo cierto, 
y silenciosamente, desde algún puerto, 
irse alejando mientras muere el día" 

En los tiempos que hemos alcanzado, de movilidad y mutah~­
lidad constantes, pm: •cu•alqui·er parte del planeta es posiblle hallar, 
en ·Cualquier üempo, turistas; esto es, personas que viajan s'in 
otro objeto qu:e airearse y ·refrescarse, un aligerarse y zafarse. Sí: 
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soitao:se, pues que todos y cada uno de nosotTos, cual más cual 
m·enos, nos hal'l'amos ligados a las activi·dades, a las veces muy 
duras, que nos impone -la existencia. Nunca como ahora fue tan 
esclavo el hombre: esclavo del rdl'oj y de la máquina. Y de -ahí la 
conveni'encia de aflojarse las ataduras, y corn:r, volar, sru'bir, :per­
dm."lse en la inmensidad. Hasta hoy, no hacernos Turismo sino en 
la Ti·erra. Pero mañana iremos a hacerlo en algún lejano satéli•te 
artificia~, después de haberlo hecho ·en el fondo misterioso de la 
mar, que ya no sólo que no espanta sino que atrae y retiene 
seductommente. 

Mientras más tiránica sea la vida contemporánea, mayor será 
la oll:a de viaj·eros que se dcrratrne sobre el mundo, cuyo cosmo­
politismo se intensificará de veras. En los péü,eos lahios ·del Ca­
ñón de'l Colorado .Jo mismo que .e;n Ios mista:dos p:icachos d·el Hi­
malaya, entre Ios :molinos alfombrados de .tulipanes que en Ho­
landa agitan sus aspas, tanto como entre las ruinas de Roma sa­
gradas; en Jos fiordos de Noruega o en las playas de México, ve­
l'Crnos, cada d~a ·en mayor abundancia, visitantes de razas •las más 
diw~rsas, que se comunican en las lenguas más disímiles. El Tu­
rismo ·crecerá inconmensurabletmente. 

0 El Ecuador no ha sido indifcrenbe a la inquietud turística. 
Desde hace Ulnos diez •años, aquí y all'lí ha habido quien haMe del 
tema que motiva e-sta ·conferencia. N o pocas páginas se han es·crito 
acerca de Turb"llio, y hasta ha habido entidades públicas y priva~ 
das cuyo destino ha sido fomentar ·entre noso·tr.os la actividad tu~ 
rística. Fomentarla en doble sentido, como es lógico: promover el 
ingreso de viajeros extranjeros al •Ecuador y promov•er [a saflida 
de viajeros •ecuatorianos al Exterior. Y algo se ha ·Conseguido, a 
pesar de que antes faltó la cooperación interna y externa con qu~ 
hoy se cuenta. . 

Otra cosa sería si dijéramos que tudos los que opinaban acer­
·C'a de Turismo satbÍ'an lo que deseaban. Se hizo polivalente como 
ninguno d vocablo Turismo y en él cupo desde la idea de frivo,.. 
lidad absoluta hasta la de explotación general: sa:lir sin son ni ton 
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y desplumar sin me·dida a:r pobre diablo que se ave!llturase a llegar 
hasta nosotros. Muohos se desgañitaQ'on hablando de cmrientes 
turísticas desde antes de tener caminos y desde mucho antes de 
contar con buenos hoteles o por lo menos, con hoteles ... El viaje 
de placer acre·cienta su hechizo con la morosidad. La estética del 
viaje se pierde ·cuando lo hacemos por avión. Se prefi·ere el velero 
al buque de vapor, y en alguno.s 1ugarcs se hacen los recorrid·os 
sobre ·el lomo seguro de un poUino ... Esto qui·ere decir que se re­
quielie de buenas carreteras o por lo menos, de ·carreteras ... 

Aunque no •todas de e"'celente cali-dad, ya contamo-s con vías 
-carrozab1es que atraviesan las tres xegiones del :País. Con alguna 
mo1estia es posible alcanzar puntos lejanos del mapa del Ecuador, 
principalmente ·en la ·estación seca. El impulso dado a los ·caminos 
en los últimos años es realmente notorio. Y si nuestras earret,eras 
no son, ni con muoho, ]as estupendas autopistas de Italia o de 
A'kmania, son vías por las cuales se rueda con aJguna f·acilidad. 
Mañana, cuando la activiid1ad turística ·cr·ezca, con los mismos 
fondos que de ·ella proced·an nos .será posible mejorarlas, mejo­
ra'l:las y extenderlas. 

Lo que falta ·caJsi por completo es hoteles; digamos, lugares, 
junto a los centros de atracción turística, para comer y ·dormir. 
Cansados estamos de repeti'r qu,e no conooemos ·ningún viajero 
quJe se baste :con la: belleza de los panoramas ni con la quieta ma•­
j-estad de 1as ruinas gloriO'Sas. Después de que cada turista se ha 
Í'do pm· ahí bordeando un lado o •esguazando un río, balanceándose 
en los bejucos de la selva: o quemándose bajo el sol de los d~Cfsier­
tcs, que.rrá comer, querrá dormir. Turismo que condena a la in­
ccmodidad, .no ·es tal, y si ·el incauto cae una v·ez, no cae dos ... En 
cambio, ¡cómo va la gente y vuelve a ir a los lugar,es· ·en donde se 
cuenta con una mesa opípara y una cama limpia y suave! 

Las naciones que han fomentado el Turismo y que viv.en de 
él, cuenta ·con redes hoteleras. Las tiene~n Estados Unidos y México, 
Chile y Perú. Puno, so'hre eJ: Lago Titicaca, es una población ho­
rrible -vi•eja y ..sucia-, a la •cual se llega, sinembargo, porque desde 
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ema, como de un balcón puede verse la actividad cotidiana sobre 
la vaGta y ,encrespada superficie de .aquel mar interior de aguas 
dulces. Mas, no por esto se condena al visitante a un suplicio: .el 
de alime.ntaa:-se con lavazas y echaa:-se a descansar sobne un des­
mantelado pul'guero. Ahí el turista encuentra 1e·so que el yanqui 
llama confol"t: comodi~:lad elegante que torna mucho más placen­
tero d vfajar. 

Así tenemos que hacer nosotros. Y únka:mente cuando al 
fondo de los valLes jocundos o <entre 1os nevados audaces co.nstru­
Y<mlOS hosterfals acogedoras y m•esones decentes, pod,emos agitar 
nuE·stros brazos Uamando a los ,extranje·ros para que nos visit-en. 
Ins,ensato quien, sin tener ·có.mo dar a sus huésped,es d trato que 
se ·debe, los :inv-ita a <SU casa. Antes, es naturaT que se ·1e adecúe, 
que se la ampHe, que se la rod,ee ·de dignidad. Hoteles, hoteles, 
después de la apertura d.e nuevos caminos y de la reparación de 
[os existentes. Esto debe hacerse -de -conformidad con un plan 
cuidadosa y juiciosamente <elaborado, no a tontas y a locas. Sé que 
Quito los ti'ene; sé que los tiet11e Guayaquil. No faltan en Amba<to 
y Cuenca. Pero con no ser suficient•es en número y capacidad 
para r-ecibir un g·rueso ·contimg-ente de turistas, no todas las cosas 
dignas de verse entre nos-otroiS se hallan ,concentradas en Gua­
yaqu:H y Quito, Cuenca y Amba<to. 

La Gruta de 'la Paz está 1en el Carchi; los lagos ·en dond1e los 
zafiro:s hierv·en ·cada tarde bajo la candencia del sol ecuatoTial, 
se ha[·lan en Im'babura; Mana:bí tiene, de norte a sur, playas en­
c-antadoras; el Archliopiéla.go die J am heH, verdad!ero rincón del 
iParaíso, en aguas orenses despa'rrama sus islas; las ruinas de In­
gaph-ca son patrimonio del Cañar; para dialogar con los caya<pas 
precisa llegar hasta Esmeraldas, y si queréis nadar y pescar .en 
agua duU·ce~ a Los. Ríos tenéis que ir, neoe:sariament,e. Y en todos 
estos lugares falta alojamiento; falta alimentación adecuada, falta 
lecho decoroso. ' 

No habríamos dicho todo, si calláramos -esta verdad: el,empi­
rismo se halla en derrota, y ya no se concibe un hotel administrado 
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por manos inexpertas. Si en el Ecuador no contamos con una Es­
cuela de HorLelero¡s, debemos importar maestros de cocina, mi•en­
tras se Pl'epara •en nuestra casa •el personal necesario. Todo el 
cuerpo de empleados debería ser adie-strad'o, a fin de que nadie 
pued•a quejarse del trato que se le dé al lLegar a nuestrá casa. 
Para ahuy.entar una ·client·da, nada más -eficaz que la brusqu.edad, 
la descorLesi'a, la incultura de una servidumbre, de un cuerpo· de 
empleado'S. Cada mae!Stro de cocina, cadla mozo, cada mensajero, 
cada aseensoris-ta debe enamorar -así, ¡enamorar!- a Uos pasa­
j.eros, a fin de que to·tlos ellos permanezcan satisfechos y qui<eran 
regresar ·cuando se vayan. Con gente rutinarioa y machacona, lle­
nos de mañas todos ellos, no será posible un s·ervicio hotelero re­
gular siqui-era. 

Hemos enlazado en el título de esta disertación dos términos 
que un especialista debería mantener alejados, con la ne·cesaria 
independencia, pues, contrariamente a lo que por lo común 52 opi­
na, Turismo y F·oJkUore no siempre se conci.Jian. De •ahí que el 
notable maestro brasileño D. Luis da Cámara Cascudo haya ex­
presado, con la autorid•ad que le ·es propia, que "ahí en donde 
nace el Turismo, muere el Folklore". O:s sorpl'lenderá la frase. A 
algunos hasta 1es causará cierto ·escozor, acostumbrados como es­
tán a mez,clar o identificar lo uno. con lo otro. TantQ •es esto así, 
que ·Casi resulta imposible pensar en el turista, sin pensar en el 
folklorista al mismo tiempo. 

Verdad que cada vi'sitante extranj•ero que IJe_ga a un país hace 
algo más que recorrerlo embel;esado en sus h~11ezas naturales. 
Asciende a sus montañas at!'levidas, cruza a través de sus bosques 
rumorosos, bebe en sus manantiales cri'stalinos, s~'•envuelve en el 
vaho fragante de sus jardines, escuoha ·eU bramar de sus cascadas 
tormentosas y se embel-esa en el concierto matinal'de sus pájaros; 
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pel'o, además, busca lo que .da la tierra: e:sto que brota die la Natu~ 
raleza y eso que brota de las manos ·del hombre, otro fruto, -el más 
compliejo, de 1a naturaLeza. Compra, solicita, roba también algo 
qU'e le parece propio del lugar a donde iJ1ega, y <se regresa llevando 
consigo un puñado de conchas recogidas en una playa cualqurera, 
unas flores u hojas desecadas, un bicho exótico, un cacharro, una 
piedra. Se atavía con los trajes típicos; se mezcla con los baila·ri­
nes regionales en un día de filesta, y, para acr·ccer. su entw:;iasmo, 
se :echa al coleto •algunos copetine•s de la bebida propia de-l lugar: 
el pulque de los mexicanos, la cachaza de los :brasileños, la chicha 
de los ecuatorianos. Va Hevándose la edición rarw de una obra, 
comprada en alguno de los puestos de venta d<e .Jibro·s vi·ejos situa­
dos •en las orillas del Sena, o una rama de laurel anancmla con 
sus propiatS manos ·en los bosques milenarios de Callifiornia. 

Tí·ene que ser muy desgraciado el vi·aj·ero que· vuelva sin lle­
v'ar a~go consigo: eso que nosotros .dij'iimos hasta ayer "re­
CUJerd'o de viaje" y que ahora, manchando Ja lengua, decimos SOU• 

venir. Casi nunca •se regresa al punto de pwr·tida con las manos 
vacías, pues ·siempre hay quí·en nos ·espera soñando .en alguna co­
silla que con nosotros vendrá de lejos, con el deilica.do perfume 
de los paraj-es que no conocemos y que .acaso no conozcamos ja­
más. Una• madre nos wgum<da, nos aguaTda una ·esposa, unos ri­
sueños y traviesos 11etoñüs nos aguardan. !Para tod!os dios, la vuel­
t·a o 'el retorno son el viajadm· y su equipaje; él y los regalos: ln 
pr·enda de V'estir con que la novia il_ucirá más bonita, la joya que 
realzará la belleza de la hermana, d i!dolil1o que aumentará la co­
lección de ArquC'ología, el gobelino policromado qu:e co·lgará d!e la 
pal.'ed, la canción que prolongará la dicha ·de una ti'bia noche de 
Ol'gía. 

Todo esto y a:lgo más se moviliza con •el viaj,ero, digamos ahora 
con el turista, que no se paTa ·en mientes cuanrdo de pagar exce­
sos de equipaj.e se trata. Lo que transporta son, a menudo, chu­
cherías die 'escaso o ningún valor: ya lo hemos indicado. Sinem­
bargo, ¡qué cuidado, qué dedicación, qué mimo! .. ¡Que mrd1a d'e 

193 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



eso, tan abigarrado y ·estrambótico, se malogre! ... Con eso va la 
ciüdad, va -el país -en donde pasó horas de ·e!Spall'cimiento y de so­
laz. Un cha'l de lana mal ·escardada le r•ecordará la· compañía d•e 
una simpática muchacha nativa; un frasco de condimento traerá 
a su memoria .el hartazgo qu·e ·se dio cierto día en una gruta por 
r·estaurante; una hastiGlita de piüdra tendrá la virtud de alargar 
en él la 1emodón que sintió al pasar por entre unas ruinas pati­
nadas de gloria pretérita; una billetera lo trasladará después a un 
elementalísimo ta:Um· de talarbartería, remedo en América de los 
cordobes·es de España. 

Este fenómeno, mil veces repetido, ha servido pma fomentar 
cierto género de industria y comercio. En cada lugar de Turismo: 
en Teotiguacán o en Viña del Mar, en Tiaguanaco o en d Te­
quendama., en Hawai o en Ganápagus, en "la anügua" de Guate­
mala o ·en Chanchán del Perú, •en el Iguazú o en d Niágara, en 
Mar del Pl.aht o en Miami Bcach, en los lagos le Suiza o en los 
castillos del Rin, en el Cementerio del Soldado Desconocido en 
Washington o en •el Arco dd Triunfo en P.a·rís, .en todos estos lu­
gares y •en :!·os otros ·conv,errtidós en atracción turística, los puestos 
de venta ·de objetos típicos abundan. Cada merreader e·s más ladino 
que otro, y, por complacer a todos, nos haoemos de muchas, mu­
chí~Simas co'Sas que .Juego nos pesan y nos •estorban y que a la 
postne de muy poco nos sirven. Lo s<rbemos de antemano, y, €Sto 
no obstante, Ja·s adquirimos. 

Nos sirven, algunas, muy poco; ya por su valor en sí, ya por 
la mala fe de quien las falbrioa y quie111: las vende. De aquí la ne­
cesi'dad de contar con ·leyes y reglamentos sev·eros, que garanticen 
al comprador, qll!e por lo común no tiene tiempo ni ánimo para 
examinar la mercancía, nii buena disposi'ción para disoutir con 
un >extranj:ero .acerca ·de calidad: y pl'eci·o. En [·os ohj•etos de plata 
que por miles se ofrecen al turi·sta •en ·los al;maceTies de Lima, por 
ejemplo, se hal1a gl'a:bada la correspoTidiente 1ey: 920 milésimos, 
lo cual constituye una V'erdad,era garantía. Puede uno reclamar 
mañana, cuando por algún medio seguro se informe· de que ha 
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sido estad'ado. Esto, ·esto es lo que debe hacerse ·en cacl·a lugar y 
con cada artículo que alllí se expenda. No hay que confundir Tu~ 
rismo con Expoliación. Y justamente por ello, ·e\S pPeciso legislar, 
reglamentar. A esto van, seguramente, las i·nstituciones que se han 
creado, que están ·creándose ren nuestro País. 

Volvamos a lo folklórico. ¿Lo es todo aquelno- que busca y 
'encuentra el turista, principalmente -en las ciudades a donde He~ 
ga? ... Si la contestación ha de dar 1a un espedalista, la respuesta 
tiene que ser, por fuerza, negativa: ¡nó! rotundamente nó. Para 
serlo, faltan -elementos resenciales que car:a'oterizan a[ he-cho de 
cultura, que ha de "Ofr:e-cel·se -en su propio medio, de manera es~ 
pon1tá~11ea y con cierta dosis de funcionalidad. No basta lo popu~ 
lar: es necesario téll'ribién lo tm:dicional y lo anónimo, lo empírico 
y lo colectivü. No mi:ro rcon mucha simpa·tra eso que a nuestros 
indios se reHer·e: con respe·cto a eso tengo mi:s reservas. P.ero diré 
que -en Iras fajas ":otava,J.eñas" que se tejen, aún con obreros de 
Otavalo, aquí en Quito, y €m l'os sombre-ros "ma'l1'abitas" que se 
tejen, aún cun obl'eros de Manabí, -en Guayaqum, no hay tal folk~ 
lor:e. Aquella galería de joya-s con motivos prehispánicos e hi'spá~ 
nicos que d'izque ha abie11to, ha-ce poco, nuostru pint-or Oswaldo 
Guayas-amín ·en esta ciudad, no .es fO'lklore, aunque él nos lo diga, 
pues a sus r-ealizacionres les falta naturalidad y les sobra· ar:tifi~ 

cio, o wrt€ si preferís. 
Los cuadritos tallados 'en madera po-r manos di·estras, des.trí~ 

simas que se mueven lejos rde San Antonio de Iha:rrla, y los innu~ 
merablcs ohj'etos en cuero que se producen fuera -de Cot-acachi, 
y las alfombras que se trabajan a perfección lejos de Guan-o, y la 
salprieta qure se prepare -supongamo-s qu<C con tordos los ingre~ 
dientes neCJesarios- fue11a de Mamxbí, no son folklor-e. Y así, poit' 
.este orden, podríamos 'llregar hasta sosbeneT qure la fritada sen-ana 
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en Ia Costa es tan extraña como la chucula .costeña l'o es ~en a•a Sú·e~ 
rra. Tanto es esto cierto, que, según refi.eren los viejos, jamás se 
Oogró obtener, fuera de Ambato, un auténtico pan de Ambato, 
ni aún trasportando harina y agua ambateñas. Otro tanto se afir­
ma del famoso chucchucm·a, que para comerlo como Dios manda 
precisa que se haga un viaj>e expreso a Latacunga, cu·alqu~er vier­
ne•s de .Ja semana: chucchucara quibense no 'es chucchucara. Y si 
no •es chucchucal'a, no ·es Folklore. 

Hablad de trasplante, ·en buena hora. Haiblad, en buena hora, 
de proyección. Si las he~a!deras de !barra •d!eC'iden un día trasla­
dm·se a esta Capirtal, y a ella vi·enen con sus pailas ·de bronce y 
sus otros aperos, y cuidan de traer de allá las moras enc<endid•as 
y las guanábanas de blanda seda agridulce, y al preparar la una 
mezcla y la otra no descuidan ni un sólo ing11edi·entc, tendremos, 
en 1el mejor de l'os c-asos, un trasplante fülklórico, no un producto 
folklórico, no folkloTe ibarreñ-o. En la Capital d<:!l Brasil, mejor 
dicho, •en Copaca:bana, se abre, deslumbrante y atractivo, un re·s·· 
taurante ba'hiano. Todo el que gusta del buen yantar, por unos 
•cuantos contos se ha'l'ta •deliciosamente. En •el cenrtro de Río, pre­
cisamente en la "·rua dos bmibciros", es.trec'ha cal;1ejuela co1o­
nial, se oculta como para que cada gow·mct se tome la motestia de 
buscarlo, un figón a .Ja bahíana. Est:reocho e incómodo, destarta­
}a:do y sucio ·además, ofrece sinembargo bocados exquisitos. !Pero 
eso no es sino. un trHisplante, y pm•a saborear los platos bahianos 
precisa ... ¡ir a Bahfa! Hasta allá lLegó este fo1k'lorista, y así como 
supo por su Pl'opia expel1i.ell!cia que ·el vatapá de Río era supei­
rior al de Copaca:bana, supo luego que el vatapá d'e Bahía era su­
perior al de Río. Cla-ro: >el nord:esti.no era ·auténtioamente folkló­
rico, no habfa sufrido ninguna mixtificación como el de Copaca­
bana, ni ningún desarraigo como el de Río. 

¿Encaj'es de H•olanda pro·ducidos en París? ... ¿:Ñandutíes pa­
raguayos producidos •en Buenos Ah~es? ... La "-ca.zuela de ave" 
tiene que ser chiU;ena de Chile, y los anticuchos tienen que ser 
peruanos del Perú. ¿Enchiladas -en Caracas o InOl'Os y cristianos 
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en Nueva York? ... Los zarapcs Henen que ser tejidos con deli~ 
cados hilos del Iris, po!l' manos aztecas en tierra azteca y para 
menesteres aztecas. Y los chinchor.a·os colombianos, que en Brasil 
se llaman rcd.c de dormir y .entr•e nosotros hamac .. , no han de rpro~ 
v10nir ·sino de Colombia. El asado arge-ntino o uruguayo, asado en 
que intervienen manos gauchas y que se cueoe con 1a fogata aviva~ 
da por el viento pampeano, ·es asado auténtic;o. Y son plato au~ 
ténüco las tortillas guatema,ltecas, si es que en su preparación par­
ti-cipan, allá en Guatemala, manos gual·emalt.ecas. No c-reo 'en el 
}msandao que se haoe fuera de Esmeraldas, ni en los ayampacos 
que se haoen fuera de Lns Rios. 

No llevemos, pues, tan a la ligera, d vocablo folklore, •el tér­
mino folklórico-a, puesto que, aún concurriendo, como en los ca~ 
sos anata:dos, algunos factores constitutivos del hecho t•radicional 
de cultura, algo .falta pa:ra ser folklore, para llamarse folklórico-a. 
Ya veis ·eÓmo, medi'ante estas breves reiiexiones, que en ningún 
caso habrán de perjudicar el ·comea:cio· de suvenit·cs, ya que no to~ 
dos los turistas son folklorólogos, tratamos de ofr.ecer un campo 
más amplio de visitas a nuestros viajeros por placer, a nuestros 
visitantes por distracción. Sin perjuicio de proverse d.e mil bara­
tijas estilizadas en nues-trus centros urbanos -Quito y Gwaya~ 
qui1, Cuenca y Manta, Ihrurra y Salina;s, Ambaf!;o y Machala-, Tos 
turistas tend:rán que moverse dentro ·de un área mucho más ex­
tensa y variada. 

Elntre los pocos 1ihros de que dispongo .aquí, !Cn donde estoy 
de paso, figura uno re·ciHnte de mi brillante co1ega y amigo Au~ 
gusto Raúl Cm·tazar, argentino. Me refiero a FOLKLORE Y LI~ 
TERATURA (Bs.As., 1964), y en éldiscurr.e larga y convincent-e­
mente acerca del asunto de qUJe tral:an los párrafos anteáo;res. Y 
no recuerdo de ningún autor que sostenga lo contrario de lo que 
yo he sostenido. Valga, pues, en mi apoyo, la indiscutible autori­
dad mencionada. 
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En d HCC!l'VO tJ·ncHei:onal de un pueblo cahc-n muchas .espe­
cies folklóric:ns: ·la:-; espirituales y las :materia-les,· desde la vivien­
da y el tl'nje hasl•a la,o.; canciones y los mitos. Caben, desde -las ar­
mas y lns iw:l:t'll'liHYHLos ·de labrarnza, hasta los cuentos y los enig­
mus. l<:sn l'onun '<l:e su[udar de una süciedad folk y aquella ma­
nera d1! •<'IILl'tlt'ar ·a los :muertos de otra_¡ sociedad folk, enh,an ·en 
el hnlht•t· lt•atlieional de una nación, que sobre estos preciosos ci­
mi·t'•tl'!.o.•: ~-~~ slt'-:Lenía. Mas, to-das es-tas expresiones dehen mant2-
tw·t·::P d·t~·lllt·o d-e~ su propio medio, contrastando con las demás ex­
ptT.•:inllt~::, las 11e·cientes, las que tod•avía no se enraizarn, las que 
nt't11 tto l'ot'lltan parte de la médula colectiva. 

1 .o dicho ·supone que si qum,emos familiarizar al extrarnj.ero 
c:o11 -PI ;tl,lltH del Ecuador, ahna Tural' o urbana pero ailma ancestral, 
1-t'llrl~tuo,o.; In obhgación de haeerle tomar contacto con todo cuanto 
t•:; VC!I'chderamente Folklor·e: co:n el curande~:o c¡ue sabe los s·e­
C~I"d.ns ck las plantas del lugar, y con el cazado'l' -de caimames que 
pot· nquí decimos lagartos; con erl brujo de Llumán y con e-l "cu­
r·andoro de ·culebm" de las inmediaciones de Jipijapa; con el "so­
bmlor" de RocafueTte y con -el "meníao" cantor de amorfino que 
todavía deleita a sus admiradm'es en 1os campos de Baba. Tene­
mos que brindarle ·el cazabe que adlereza:n con maíz, leche y oanela 
las negras de Esmeraldas, y las "empanadas de plátano" ren cuya 
elaboración son maestTas las mujeres mana:bi·tas, y brindarle tam­
bién el "arrope .(J:e mora" de f>abricación caS<cr·a en Otavalo y las 
"lijsas ahumadas" que hacen la boca ,agua en las playas de Puerto 
Bolívar, en El Oro. 

Algo más: Folklore es aquella música que suena sin autor co­
nocido ·entre los negros de Ha.rlem y que ha sido cuidado-samente 
recogida y guardada por 1a UNION PANAMERICANA -d.e Was­
hington, y e:S ·otra que ate:sora tel archivo del ins·igne musi!có~ogo 
uruguayo Lauro Ay-estarán, y la que consenna, estudiada y clasi­
ficada, la ilustr.e colega brasileña Oneida Alv·a:renga, ·en su ofi-c·ina 
de San Pablo. Por analo!§fa, Folklo.re -es ·también, ·entl~e ecuato­
rianos, ar1guna remota melodía: la nota de a1lgún juego infantil 
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o eiJ: ritmo con que adormimos al niño a quien la madr·e mece entre 
sus brazos. No hablo ~bien lo advertís- de aquel montón de 
discos conLetttivos de una "n1úsica aboTigen", "música nativa" o 
"música folkloúca'', porque ya sabemos cuánta es allí la :falsifica­
ción y ouánta la mentira. Si .pasáramos todo aquello poT una· cri­
ba, científica sev;cra, j·cuán poco qu·eda:ría!. . . Si nó, que l'o diga 
Carlos Vega ... 

Hemos sido Íl'ancos, francos y since•ros, s·ince;ros y honrados. 
No S'e dehe hatblar de otra m'anera en el campo de ·la Ciicncia. Ocm 
to·do, ·es preciso condensar e insisLir. De la infin:id.ad de cosas que 
ofr.ecemos a los tuTistas, poquísimo :es, en rigor, folklor.e. Mas no 
por ·ello v;amos H deja1· de of:r~e·cÓrselo ni ellos van a dejar de ob­
tenerlo. No sabemos si un folklorista necesite averigum· en un lu­
gar qué es lo tradicionar pam conocerlo, para adqüirirlo, para ad­
mirarlo, para aprender y gozar con ell'o. Cada :especialista sabe 
a qué atenerse, y no sólo que nada Hene que inquirir al guía, 
sino que, a menudo, alecciona, ]nstruYíe al guía. No se 1Jema, pli·es, 
que .el esdail'iec]miento de los conceptos que hemos examinado va 
a conspi.rar contra el negocio a que se ·ded'ioa tanta gente, aquí y 

en muchas otras partes del Mundo. 

Por fuerza he tenido que tocar tantos puntos cuantos han sido 
tocados a l'o· l'argo de esta disertación. Pel'O todavía no me rdiero 
a ·eso en que 'estuve pensando cuando dije a nuestro amjgo Paulo 
de Carvalho-N eto que mi conferencia de esta tarde versaría ac-er­
ca de Turismo y Folk'lor·e. Cuando esto dije, señoras y señor-es, 
estuve con el pensamiento fijo en las comidas y bebidas nacio~ 
nal.es, que en mi opinión deben brindarse todos los días •eru los 
hoteles que se establezcan -entre nosotros pa:ra servir los inter•eses 
de las .erutidades que se han creado ·o se cr.een para promoVJeil' la 
actividad turística •en nuestro medio. 
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Cuando vais a Suecia, no platos alemanes sino suecos os ofre­
oen por 'todas partes sin perjui•cio de los que •cor:r:esponden a Jla 
Cocina Internacional. Y cuando vais a Greci'a, no platos f.ranceses 
sino gl'ecos os ofrecen por tod!as partes, sin perjuicio de los que 
cor.r·esponden a la Cocina Internacional. En oada pa.ís no hay V·m·­

gü•e:nza sino orgullo en mostrar l'o propio, ·en brindar 1o propi•o, 
<en recomendar lo propio. De ahí que los chinus hayan difunrdid'D 
po.r toda Europa su "sopa de nidios de golondri'nas" y los rusos ha­
yan universalizado el consumo del caviar y del vodka. El orgullo 
nacional de los italianos rha Heva!do por doquiera los macarrones, 
y .en virtud de ·este mismo Mntimiento, que nada ti·ene de maldito, 
el bistec inglés y el puchero •español seüorean en tod'o el mundo. 

Hacemos el ridículo cada vez qu•e, puestos en .el caso de s-en­
úar a un -extranj.ero a nuestra mesa, nos fa:tigamos buscando los 
ingrcdienl:cs parm ·sazonar unos platos que nos son ·cxLrañ-os y que 
a las veces no sabemos 'Pl'eparnr, y con ell'os desagradamos a nues­
tros comensa·ks, que en mejore;<; condiciones se habrán servido 
rep·c'tidamente aquellos platos. Yo no incuno en este pecado, ni 
he dejado que -en él ·rn:curra mi fami!i.a: mi·s huéspedes gustan -¡sí, 
gustarn!- de lns comidas y bebidas ecuatorianas, que jramás faltan 
de mi mesa. No las como y hago comer por ·compromiso con la dis­
ciplilna que cultivo, sino por convicción de su bondad. No es que 
yo ame la Tradición por ser folklorista: es que soy fo.lklorista 
po.rque •amo la· Tmdidión. 

Nosotros tenemos, por fortuna, una inmensa variredad de pla­
tos, a cual más sabroso, a cual más nutri-tivo, a cual más "folld6-
rico". Algunos, posiblemente, nos vi.enern de la época prehispánica. 
El "·ají de cuy", ·en que intervienen, con el conocido roedor de 
nuestra tierra, l•as papas y el ají, unas y otro americanos también, 
es, quizá, un potaje propio del país. Otr-os, no hay duda, de la 
P.enínsula nos v.ienen. Las mil jaLeas y demás postres que de or­
dinario nos servimos con queso, son españo1es, que los indios ncá 
no ha;bían Uegado a tales :rdinami.entos. Y la ·chicha misma, ac­
tualmente tan variradra, obra ·es de In iniciativa poscolombina. La 
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d!e yuca -o mandioca, como d:i:cen por allá-· está reservada a so­
lamente los salvajes de 1a Región 0l'ientall, que continúan hacién­
dola fermentar con saliV'a. En l·a de maíz se han introducido di­
versas .calidades, no <todas <cdinciden:tes con la tradiciona1 "chi­
oha de jora", behibre únioamentJe cuando se halla· explosivamente 
fermentada. Y aunque el maní -eacahuete y cacahuate dicen por 
allá-, es aborigen, la clücha con éiJI preparada, que s€pamos, no se 
conocía entre mues'tros indios, por mucho que el hipogea sea ori .. 
ginari·o d!e ·este Continente. 

Haoe •algunos añ·os, desde las columnas de EL 'DELEGRAFO 
de Guayaquil, con menos prisa y más paciencia que ahora, escribí 
una seri€ de a:rtfculos destiniados, muy convencida y cordialmente, 
a pondemc1: las ·bondades ·de nuestras comidas y bebida·s y a cen­
surar a quienes, haciendo el ridículo, ocultaban viandas tan agra­
dahk·s y t<an nobles como las que tenemos; paTa, disfraza-dos di::~ 

"gente fina", ofrecer al visitante 1'0 que a 1nenu<do no s'e sabe 
prepamr. Mejor que un <barrü d:e petipois será siempre un puñado 
de arvejas Üeít'nas, de aqueUas duloes y farinosas que se dan en 
nu<estras serranías, y mejor que un consomé no consumido será 
~no ·Os quepa duda-, nuestro "sancocho de gallina", "consomé 
con tronC!ha", como decí'a un buen montubio, paisano mío y hom­
bre de buen comer y buen pensar. . . ¿Por qué, pues, el pers·eve­
rante empeño de l'lenuncia'l· a lo nuestro y de disfmzarnos? ... 

R-ecomendando estoy, pues, que todos las hoteles de Tul'ismo 
que s·e abran en el Ecu:ador, ya en la S~erra o ya en la Costa, junto 
al mar o al pi·e c1e ros volcanes fumosos, han de dar a cuanto.s Nie­
guen a ellos la oportunidad de saborear nuestra Cocina, que e•n 
nada es inferior a la de otflas naciones de la TierJ'Ia. Esto no sig­
nifica, en modo <a-lguno, que hem-os de condenar a un viajer-o •a no 
servirse sino timbushca o "}ocro de papas" en la una r.egión y 
"arroz aguado" o "ho1ón de verde'' -en la otJra región. Habrá de 
to·do, pues si a.Iguien, de mal gusto, no se aviene con nuestros pla­
tos y quiere Sleguir 'esclaVIi:Zado a su Cocina, no ten:drá que a:mo­
larS'e y padece~, con el alma pu.esta en ·el regreso.. Claro, cuida-
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remos- d aseo, además c1e ·la ·competencia d~ los cocineros, que sin 
dc:maiuralizaT nuestra comid'a, cuidaTán de ·estilizarla, si eabe el 
término. Esto no es d·ifícil, 1aunque, como lo hemos señalado en 
otm pélil'te, sufra quebranto el Flolklm'e Cuillina:rio del Ecuador. 

Una vez volaba yo hada Bolivia, a il1avés del p,erú. El em­
pLeado había anrmciado a bordo que aTmorzadamos al salir de Li­
ma, a donde Uegamos a las 12 del día. Y así fue 'en efecto. Pues 
bien: la delicad€2la de .la Compañía fue tánlia y táni·O· e~ cuidado 
c1e halagar y comprometer a su clientela, que con J.os copetines 
-pisco sahucr- nos brindaron unos d:eliciosos o>Jnticuchos. Y todo 
en l:a cart1a 'eva platos 'típicos del Perú -"olluquitos ·con charqui", 
"papas a la huancaína"-, que nadie l'echazó y todos -celebramos 
agradecidos. Si ·esto es así, ¿cómo excusar que el rastacuerismo 
ecuatoriano ll€gue ail extremo de a1eja~r de l'as listas de platos de 
nuestros hoteles de turismo tüdo ·eso que nos alimentó un día y 
que hasta ahora, cu1ando somos sinceros, nos a.trae y nos llena de 
sati's.facción? ... 

Siempr.e que .Uego a un lugar, pl'egunto, si es necesario, por 
los pl:atos nacionales, y los busco, y los paiadeo·. Si me saotisfacen, 
sigo go7Jand'o de ellos. Si no, me ·contento con saber cuáQ,es SO'll y 
cómo se preparan, pues esto últhno 1es también partoe de la activi­
dad folklórica. J armás como nada sin saber qué Uevo a ·la boca. 
Dime qué comes y te d~ré quién e11es, deberí-a &er 1a razón que nos 
Ilev.e a preocuparnos por averiguar lo.s pormenor·es de la alimen­
tación de un pueb1o. ¿No creéis que la "yeTba mate" infunde 
cierto 'carácter a [os habitantes del vasto mundo guaranítico? ... 
Ella es, a es•e mundo, lo que la coca es al mundo imcai·co-aimara, 
que se extiende •entl'e Perú y Bolivia. La carne de la !Pampa y el 
vino de los opulentos parrales chiJ.enos, los mariscos die Alaska 
y la leche que tratada llega hasta el último rincón de los Estados 
Unidos .a pr.ecio sin competencia, quizá sirvan paroa ·explicar el 
comportamiento de los puehlos a quienes nos hemos referido. 

Si ya no ·está ·el "calenda'l'io folklórico" del Ecuador, tarea en 
que emprendió, f.ervoroso como siemp11e, el I;nstituto Ecu·atoriano 
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de Folklore, convi.ene que actiy.emos su elaboración. ('~) Allí se in­
d~carán todas las ~iestas de ·ce]ebración obligada •en este País, y, con 
ellas, sus danzas y canciones, sus comid·as y bebidas, pues -Ya 
lo hemos rrecalcado- las hay •entre nosotros. En NaY.idad y Año 
Nuevo, imposible diejar de servir·s.e el "pavo l'elleno"; en Finados, 
imposible dej•ar de probar la "maza:morra 'Yn:orada"; en Semana 
Santa, imposi:blle dej•ar de rega·1arse con la fanesca, que algunos 
dicen juanesca y que es plato que pu,ede r·esucítar a los muertos ... 
Junto n éstos, ·el "arrroz con le•che", que de· España nos vino; y l'os 
pri'stiños, que son golosina celestial desde •los remotos cl'í.as colo­
niales, y los quimbolitos que se resisten a se1· .ex el u \dos de nuestra 
Cocina CriolLa, y •aqueUas humitas que vosntros decís choclotandas 
o chogllotantas y en -las que ·caben todos los matices y tod•os los 
sabores y •COn las cua!les, sin T.ecelo, podéis agasajar al más exi­
gente ·de los gastrónomos. Chumales o .envueltas las nombran tam­
bién, y, frías o oaHentes, so[oas o acompañadas, señorean, quién 
sabe desde cuándo, del Carchi al Macará. 

Hemos citado, casi inintencionadamente, los extremos regio­
naLes del Ecuador, y ·esto nos trae dos recuerdos que vesul'tan opor­
tunos: el de las haibas del Nor.Le, habas que no por gtgantes dejan 
de ser suaves y deliciosas, y el repc, o rsepe, pa·m hablar a la 
criolla, que humea provocativo, oasi diaria•mente, .en todas las me­
sas d'el Sur. Si 1:as habas se dan con "queso amasado", m.id sobre 
hoja}dre. Y ·si el rcpc o srcpc se pllepall'a en pura leche y 'está en­
noblecido por aHños los menos fuertes, mejor que mejor. 

De los manalbitas que'!led probar las "empanadtitas de plátano", 
inspiradas por Dios a las mujeres de aque'lla ti·erra por donde El 

(*) Nota de la Redacción: El Instituto Ecuatoriano ele Folklore mimeografió 
tres ·entregas del «Calendario actual de las fiestas del folklore ecuato­
riano»: la del día 2. IV. 62, la de 4. V. 62 y la del 2. VII. 1963; Todas 
ellas, reunidas, fueron incluídas en el DICCIONARIO DEL FOLKLOHE 
ECUATORIANO, editado €n l!lG4. Recientemente, ha mimeografiado una 
cuarta entt•eg.a, ·el día 25. IX. 65. En cuanto a las comidas ecuato­
.rim~as, el r·efe1·ido Diccionario sistematiza un aporte con 317 platos 
regiOnales. 
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anduvo un día: aquel bocadillo delicioso, que habréis de prere­
ridb ca·liente, tan pronlto como salga de J.a sartén en que se frió 
·en manteca. de cerdo, s·ólo <tiene un compeüdor serio: las "·empa­
nadas de morocho" que ·engalanan las mesas de la Ser-ranía, que 
a ellas debe, sin -duda, no pocas de sus excelencias. 

La dietista Dña. Piedad d·e Ma·rtínez ha publicado ·a1gunos 
trabajillos relacionados o, mejor, referentes a la Cocina E·cuato­
riana, ·aunque con una finalidad médico-nutriciornal que no folkló~ 
rica. Quien ao ha hecho con este fin es .el Sr. Dado Guevara, a 
quien vosotros conocéis. En Chile, la pe.rsona qu·e ha tra1bajado 
·en este campo 1es el folklorólogo 011estes Plath, a quien tanto debe 
nuestra •disoiplina en el Continente. Orestes se halla, desde hace 
algunos años, al fr-ente de una .dependencia: del Estado·, que n'o es 
ciertamente ni la Divecdón de Estudios Fo1klóricos ni la Direcci'ón 
de Actividades Turí:sticas, y ahí ha U1a'hoil'ado con Ia diligencia y 
competencia que le son propias. En Brasil, po·r carta valiosa que 
conservo, el ya mencionado mae1slro Lui·s d.a Cámara Cascudo, 
después de su reg<l'eso de Africa a donde marchó no ha mucho 
para ·estudia•r las raíces de su pueblo, me anunció la publicación, 
en dos tomos, die un Dicionário da Cozinha Erasilcira, que s·erá 
la ·continuación o el complemento .de •esotro gran Diccionari'o- suyo: 
el del Folklore del Bmsiil'. Ya podéis, en ·c'On&ecuencia., valorar 
la importancia de la ma!IJeria sobre que ve:rsa parte de esta diser­
tación, y y;a po,déis también, s0bre to·do los que ti.enen a su cargo 
la taPea ·de promover ·el Turismo en tierras ecuatorianas, ya po­
déis ir pensando en inventariar, ·con .el máximo cuidado patriótico, 
todas la\S joyas de 1a Cocina 'Ecuatoriana. Turismo sin este com­
p1emento, no será Turismo, am.igos míos. En sitios principaics 
de ca:da uno de nuestros hoteles destinados a recibir a los extJran­
j-eros que luego nos visitan atraídos por nuestras bellezas natura­
les y por las otras además, .tenemos que colocar, escritas en Cris­
tiano, la<s minutas que eoniengan todos nuestros platos, para cu­
yas preparación y presentación :han de buscm·se los mejores ·espe­
cialistas, que si no los teruemos ahora, habvemos de formarlos, de 
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formarlos en homenaje ·a1 Turisrno y el Folklore y por conve­
niencia nacional. 

Nadie debe volverse del Ecuador sin haber probado, en la 
Cnsta, nU!estra "caz.tuda de pescado", acaso ·el "vic'he de maní" o 
las "bolas rell'lenas', ni .en la Sierra, ese treintaiüno, que en Chile 
se denomina guatita y en Brasil mocotó. Los callos españoles, a 
los •cua'Les equivaLen el potaj·e últimamente citad•o, son como para 
pedir repetición. Nadiie debe volverse sin saher qué es un "anroz 
aguado •de gallina" ni qué es un "morocho de du1ce" -canjica, 
para los bmsilenses. Nadi;e debe regresarse sin probar, a·coanpa­
ñado por un vaso de •leche, aquel] "bollo de maduro", que en Gua­
yaquil agnomentan gallina chirapa, ni ·el motcpata, en que las mor­
lacas suelen :lucirse como ningunas d·e sus congéner-es. Mas, cui­
dad de no ·dar "seviche de concha" en la Sierra, ni "·caldo de 
pata" .en la Costa: oad:a plato es mejor si 1o sabor·eáis en su pro­
pio hábitat, si cabe el término. Así >el Turismo será más intenso y 
más extenso: hahrá ganado en intensión y en extensión. 

Doré Ogrisek, ·en su bello ·libro EL MUNDO EN LA MESA 
(Madrid, 1961), consigna estas palabras que vi·enen al caso: "Los 
gra>ndes platos chilenos se encuentran en Chile en todos :los res­
taurantes de lujo y en los medianos y modestos también". Pues 
bien: en los restaurantes fundados y P'OT fundarse ·en el Ecuador, 
debe hallarse pl)CSent-e .e•l plato típicmnent.e ecuatoriano. Durante 
el Régimen del General Juan Domingo Perón, ·en Argentina, no 
habfa boite en donde, por mandato de la Ley, no se toc-ara, por 
cada pieza de música extranjera, una de· música na·ciona1. Esto, 
cuando el estableciimi·ento no podía tener, permanentemente, dos 
orques·ta\S: una para música extranj.era y otra para música nacio­
nal. Que tan her-moso ej.emplo nos aleccione, y que maí\ana, 
cuando el Turismo dej>e de ser entre nosotros una actividad ·espo­
rádi-ca y anárquica, lihrada al capricho de cada cual de aderutro o 
de ad'u·era, no haya ni un sólo ho·tel en donde, tras una copita de 
shumir, o de paico, si py:efect'ls, cad:a turista pueda convalecer y 
-entonar·se con un tamal serrano o wna ayaca costeña, con un grc­
ñoso costeño o unos llapingachos serranos. 
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Con el mismo derecho con que los chiLenos agasaja•n a sus 
huéspedes con erizos y congrios, y :Jos argentinos con· par11illadas, 
agasajemos a los nuestros con el h01·nado de Guamot.e y las ros­
quillas de Samborondón, ·con las allullas y los "quesos de hoja" 
de Lata•cunga y 1a "carne .en palito" ·de Guayaquil, con ·el "pan 
de Leche" de Caranqui y la natilla de Portoviejo, prima hermana 
del cazabe con que se lucen las negritas de EsmeraJdas. 

¿Más? ... ¡Desde luego! Haced que sa:bo11ee el "bollo" mon­
tubio de Los Ríos y la "cazuela con coc-o" de Esmeraldas. Si los 
colombianos se so:lazan con sus m·cpas y Bolivia con su "conejo 
estirado", ¿por qué los ecuatorianos no hemos de sacar pecho con 
nues·tros buñuelos y nuestr-a malarrabia, que bien podrían com­
pavecer en un banquete del Olimpo? ... 

;Parra que ·ande y prospere el Turismo, es imperioso y urgente 
pensar en los hoteles. Pa;ra que éstos sean realmente ad'ecuados 
a las ·exigencias de los turistas, deben preferir el plato típico del 
Ecuador. Y .esto significa que nuestra Cocina debe ser juiciosa­
mente rehabilitada y ennoMecida. 

Y para que se tranquilicen quienes puedan haberse intTan­
quilizado con mis pa·labras ·dlel ~ormicnzo, os diré que junto a cada 
hotel, si no en el mismo i:nterior d'e c·ada uno de eLlos, se i·nstalará 
un puesto de venta de "obj-eios típicos". Esta práctica es univer­
sal: se extiende desde Japón y Geilán hasta V enezucrla y Panamá. 
Habrá, para entonces, muchas personas que se d•ediquen a pro­
ducirlos y expenderlos, con lo cual ·el negoci'o de suvenires, esto 
es, de recuerdos de viaje, se habrá incrementado considerab['e­
mente. La tradición, desde luego, se habrá convertido ·en indus­
tria planificada y comercio organizado, con lo cual sufrirá un rudo 
golpe el Folklore, como para que ría de gusto por su acierto el 
Maestro Luis da Cámara Cas:cudo. "Cuando nace el Turismo, mue­
re el Fo1klore" ... 

Falta algo impoDtant·e, importantísimo: para evitar al vi:J.je­
ro, al transeúnte, al pasajero, al que a nosotros Hega. fugazmente, 
algún mal rato, de ésos a que todos nos hemos expuesto afuera 
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conviene publicar algo como 'el Diccionario de la Cocina Ecua­
toriana, a fin de que 'cada cual sepa, antes de solicitaa: algo, qu:é es 
lo que van a traerle y qué es 1o que, por hamtbre o compromiso, va 
a echarse al coleto. Ahí ,e.sLarfan claramente rdetaGlados todas nues­
tras comi1das y 'bebidas. 

El Turismo se hasta sin Folklore propiamente dicho. Pero 
no se confOTma jamás con la ,ausen:clia de la Cocina Criolla. Los 
ecuatorianos la ;tenemos s-abrosa y variada, y nuestro deber -¡de­
recho también!- os cxhiibirla, exhihirla y ofrec,erola con legitimo 
orgu'Ho nacional. 

LISTA DE COMIDAS Y BEBIDAS, NACIONALES Y 
EXTRANJimAS CITADAS EN ESTE TRABAJO: 

(La enumeración se hace en el orden en que han sildo citadas 
en la conferencia) 

Pulque (Mx.) 
Cachaza (Br.) 
·chicha (Ec.) 
'Salpricta (Ec.) 
--Fritada (Ec.) 
· Chucula (Ec.) 

Pan de Ambato (Ec.) 
Chucchucara (Ec.) 
Vatapá (Br.) 
Cazuela de ave (Chl.) 
Anticuchos (Pr.) 
Enchiladas (Mx.) 
Moros y Cristianos (Cb.) 
Asado (Ar., Ur.) 
Tortillas ( Gt.) 

.· Pusandao (Ec,) 
, ,.Ayampaco (Ec.) 
.Cazabe (Ec.) 

Sopa de nidos de golondrinas (Ch.) 
Arrope de mora (Ec.) 

. Lisas ahumadas (Ec.) 
Caviar (Rs.) 
Vodka (Rs.) 
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Maca.rrones (lt.) 
Bistec (Ig.) 
Puchero (Es.) 
Ají de cuy (Ec.) 
Petipois (F<r.) 
Consomé (Fr.) 
Sunoocho de gallina (Ec.) 
Timbushca (Ec.) 
Locro de papas (Ec.) 
Arroz aguado (Ec.) 
Bolón de verde (Ec.) 
Pisco sahuer (Pr.) 
Anticuchos (Por.) 
Olluquitos con charqui (Pr.) 
Papas a la huancaína (Pr.) 
Y,crba mate (Prg .. etc.) 
Pavo relleno (Ec.) 
Mazamorra morada (Ec.) 
Fanesca (Ik) 
A!'roz con leche (l~c.) 

Pristiños (I~c.) 

Quimbolitos (Ec.) 
Humitas (Ec.) 
Habas tiernas (Ec.) 
Queso amasado (Ec.) 
Hepe (Ec.) 
Empanadas de morocho (Ec.) 
Cazuela de pescado (Ec.) 
Vichc de maní (Ec.) 
Bolas rellenas (Ec.) 
Treintaiuno (Ec.) 
Guatita (Chl.) 
Mocotó (Br.) 
Callos (Es.) 
Canjica (Br.) 
Bollo de maduro (Ec.) 
Motepata (Ec.) 
Seviche de concha (Ec.) 
Caldo de pata (Ec.) 
Shumir (Ec.) 
Paico (Ec.) 
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Notas: 

Tamal ~.r"c.J 

Ayaca (Ec.) 
Grcñoso (Ec.) 
Llapingacho (Ec.) 
Erizos ( Chl.) 
Congrios (Chl.) 
Pm•riHada (Arg.) 
Hornada (Ec.) 
Rosquillas (Ec.) 
Allullas (Ec.) 
Queso de hoja (Ec.) 
Carne en palito (Ec.) 
P;m ele leche (Ee.) 
Nalilla (Ec.) 
Dollor; de pescado (Ec.) 
Cazuela con coco (Ec.) 
A¡oepa (Cl.) 
Conejo esturado (Bl.) 
Buñuelo¡; (Ec.) 
Malarrabia (Ec.) 

Alimentos como la l'hicha (cuyas variedades hemos indicado) tienen una 
área extensa de difusión, que .acuso cubra las tres porciones de América. 

El sev:iche se come también en el Perú, ·en donde se lo prepara casi 
idénticamente. Lo hay de varims clases: de concha, de pescado, de cam.:Jrón. 

Las torlilllas son, si se nos permite, bocado nmericano, aunque no todas 
son igunles. Las nuestras no pueden compararse, por ·ejemplo, con las que 
por la mañana se consumen desde México hasta Costa Rica. 

No porque se· coma entre nosotros el "nrroz con leche", deja de ser 
originario de España, que lo implantó en ·este lado del Atlántico desde los 
remotos días coloniales. 

Las humitas se llaman también, como se dice .en el texto: choclotandas, 
chogllotandas, chumalcs o envueltas, según las regiones del País. 

El motcpata de los morlacas •es casi casi el "caldo de pata" del resto 
de la Sierra Ecuatoriana. 

Nuestro hornado es, propiamente, "puerco hornndo", generalmente 
lechón. 

Nuestras rosquiJ.las son bocadillos de dulce. Nuestras rosquitas, en 
cambio, son de sal. 

Habria que dictar alguna disposición legal pa-ra reprimir a esa pobre 
gente que ·cn Latacunga ha dado ·en la flor de Ilamar "galletas" a lo que 
si·empre ·se llamó allullas y que no debe llamarse de otra manera. 

lJ;;s .m·cpas no nos son desconocidas, y así tan toscas y tan sosas como 
las colombianns, pero no gozan de la misma popularidad que éstas. 

También lo·& buñuelos nos llegaron, años ha, de España. Pero ... aquí se 
aclimataron y aquí duran hasta hoy. 
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BIBLIOGRAFIA DEL FOLI{LORE 
ECUATORIANO 

3~ entrega: más 25 fuentes Nos. 180 a 204 

PAULO DE CARVALHO-NETO 

ALVAREZ M., Jorge Gustavo 
180 El niño de Isinche. Orónica del folldore pujilense. Pujilí, Revista 

Municipal, 1964, 5 pp. sin numeración. Transcripto en la Revista del 
Folklore I~cuatoriano, N9 l. 

Rey Angel, Rey Embajador, Rey Mozo. . . Otros personajes. Des­
cripción del auto, versos ... Interesante aporte al conocimiento del 
folklore pujilense. 

CARDONA, Miguel 

181 Folklot·e de Licán y Sicalpa. Caracas, Boletín del Instituto de Folk­
lore, Vol. IV, N9 3, abril de 1963, pp. 151-152. 

Nota crítica sobre d estudio con el mismo nombre. ·Este 'tipo de 
publicaciones con estudios hechos con probidad científica y serie­
dad, contribuyen notablemente al aumento de la documentación 
necesaria para obtener un panorama del folklore latinoamericano, 
tan incompleto todavÍa•. 
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CARTA ... 

182 Cruia de Julián Cáceres F1·eire a Justino Cornejo acerca de 
«Chigualito Chigualó ... Guayaquil, El Telégrafo, 9. III. 1963. 

Refereneias a Carrizo, Guevura, Carvalho··Neto ... 

CARVALHO-NETO, Paulo de 

183 Bibliografía del folklore ecuatoriano, 1'.> y 2'.> entregas. Quito, 
Anales, Tomo XCII, N9 348, mayo de 1964, pp. 111··168 c/separotas. 

179 registros que sirvieron de base par.a la elaboraeión de la An­
tología del folklore ecuatoriano. 

184 Dkcionario del folldnre ecuatm·ianu, Quito, Editoriul Casa de la 
Cultura Ecuatoriana, 1964, 500 pp. 

Primer tomo de la se·rie «Tratado del Folklore Ecuatoriano•, del 
.autor. 1324 voce~ estudiadas, con 218 sinónimos populures, 64 va­
riantes grúficas y 54 correspondencias ideológicas para facilitar la 
consulta. Además, con una Introducción y 114 Ilustraciones. 

185 Antología del folklore ecuatoriano. Quito, Editorial Universitaria, 
1964, 318 pp. 

Selección de las mcjor·es páginas del folklo11e ecuatoriano elaborada 
sobre 179 fuentes. Resultaron elegidos 33 autores y 51 textos, com­
prendidos entre los años 1653-1963. Trescientos d1ez años de estu­
dios sobre la cultura tradicional del Ecuador. 

CARVALHO-NETO, Paulo de (y otros) 
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186 Valor y aprovechamiento de las artes }Jopuhwes en el dcsanollo 
de las poblaciones indígenas. Quito, IV Comisión del V Congreso 
Indigenista Inlcramcric.uno, 1964, 23 pp. mimcogr. Transcripto, con 
modificaciones, en las Actas, Tomo III, pp. 1-8 (1965). 

Los 1ímiies del arte popular. La determinación de los procesos de 
aprovechumicnto. Ejemplos concretos de desarrollo de poblaciones 
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indígenas logrados con el aprovechamiento de su ¡¡rte popular. Con­
clusiones y Poncnci<Js. 

CORNEJO, Justino 

187 Una obra monumental. Guayaquil, El TelégPafo, 2 de setiembre 
de 1964. 

Extensa reseña crltica del "Diccionario del Folklore Ecuatoriano•. 
«El registro es casi completo •. 

CUESTA, Juan de 

188 Contribución folklórica. Quito, El Comercio, 21 de junio de 1963. 

Extensa nota crítica sobre «Folklore de Licán y Sicalpa.. «Esta 
primera contribución es digna de todo aplauso,. 

189 Antología del Folklore. Quito, El Comercio, 14 de agosto de 1964. 

Extensa nota crítica sobre el libro con el mismo título. 

DE LA TORRE REYES, Cados 

190 Diccionario del folklore ecuatoriano. Quito, El Tiempo, 10 de enero 
do 1965. 

Reseña crítica de la obra con el mismo título. "· .. se incorpora al 
patrimonio espiritual de nuestro pueblo, pues será la guía obligada 
de futuras investigaciones» ... 

FOLKLORE EN ... 

191 Folklore en el Ecuad01·. Río de J aneiro, América Latina, Año V, NQ 
3, julho-setembro de 1962, p. 98. 

Noticia sobre el IEF. 
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ú-UEVARA, Dado 

192 Bibliografía del folklore ecuatoriano. Quito, Humanitas, V: l. 1964, 
pp. 135-138. 

Extensa reseña crítica sobre el estudio con el mismo título. 

HOYOS SANCHO, Nieves de 

193 Del folklore hispanoamericano. Las palmas del domingo. Madrid, 
ABC Aér,eo. Jueves, 11 de abril de 1963. 

Comentarios sobre «Folklore de Licán y Sicalpa». Comparaciones 
relativas a la fiesta del Domingo de Ramos en Ecuador, España, 
Colombia, Perú ... 

194 Folklore de Licán y Sicalpa. Madrid, Revista de Indias, Nos. 91-00., 
enero-junio de 1963, pp. 325-326. 

Extensa nota crítica sobre el estudio con el mismo título. Compa­
raciones con España. 

INICIOSE ... 

195 lnicióse 11 Mesa Redonda Ecuatoriana de Folklore. Quito, El Co­
mercio,, 26 de mayo de 1963. 

Noticia y comentarios sobre ~sle acontecimiento. Inauguración de la 
Mesa. El IEF. Obras del IEF. Etc. 

LECOTTÉ, Roger 
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196 Folklore de Licán y Sicalpa. París, Bulletin Folklorique d'Hc-de­
France, XXV. Année, Troisiéme série, N9 20, Octobre-Dcc. 1962, pp. 
639-640. 

Nota crítica sob11e el estudio con el mismo título. «C'cst une réussi­
te parfaitc ct exemplaire •. 
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PEREZ, Galo Rcné 

197 Antología del folklore ecuatoriano. Quito, El Comercio, 29 de se­
tiembre de 1964. Tnmscripcioncs en Quito, El Comercio, 19 de 
ene-ro de 1965, P. 10. 

Nota crítica sobre el libro con el mismo título. «Constituye un ma­
terial indispensable para la oriontacíón del estudioso y aun para 
la posesión general de nuestra cultura tradicional.. 

198 Diccional"Ío del folklot·e ecuatorhmo. Quito, El Comercio, 13 de 
diciembre de 1964. 

Reseña crítica sobre el libro con el mismo título. 

POZO PINO, Augusto 

l99 La Universidad Ctmtral de Quito en el 35 Congreso de Amel"Íca­
nis(as. Quito, El Comercio, 2 de setiembre de 1962. 

Experkmcias sobre investigaciones en equipo llevadas a cabo en 
el Eeuador. Lugar del folklore ·en los Congresos de Arnericanistas. 

PRIMERA MESA. .. 

200 Primera !\'lesa Redonda Ecuatoriana de Folklore. Río de Janeiro, 
Revista Brasileira de Folklore, Año III, N9 5, Janeiro-Abril de 
1963, p. 96. 

Reseña crítica de ·la separata ·Primera Mesa», .. editada en Huma­
nitas, pp. 46-87, Quito, Oct. de 1962. 

SANTOS NEVES, Guilhcrme 

201 Folklore e boa vizanhan¡;a. Vitória, A. Gazeta, 15 de janeiro de 
1963. 

Referencias a «Folklore de Licán y Sicalpa•. 
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SEGUNDA MESA ... 

202 Segunda Mesa Redonda Ecuatoriana de Folklore. (1963) Quito, 
Humanitas, V: 1, pp. 50-106 (1964). C/separatas. 

Informes de Carvalho-Ncto, Leonardo Tejada, Darío Guevara, An­
tonio S<:~ntinnn, Napoleón Cisncros C., Elvia de Tejada, Jorge Gon­
zález Moreno. Resoluciones, Recomendaciones y Acuerdos. 

TOSCANO, Humberto 
203 J,cycmlo a Jorge Jmm y Antonio de Ulloa. Quito, El Comercio, 23 

de agosto de 1963. 

Referencias al «Diceionario del Folklore Ecuatoriano». 

UNA INTERESANTE ... 
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201 Una interesante confCJrencia sobre folklore of1·eció en nuestra ins­
titución el Agregado Cultuml del llmsíl. Guayaquil, La Semana, 
19 ele junio de 1!)63. 

Noticia y comentarios sobr~ este acontecimiento. 
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NOTICIAS DEL INSTITUTO 

MESA REDONDA ECUATORIANA DE FOLKLORE 

Hasta la p11esente fecha, d Insúiturto EcuatoTi'ano· de Folklor.e 
ha realizado dos Mesas Hedondas sobre asuntos Folklóricos; la pri­
mera, del16 a'V 17 de Nov. de 1960; :}a segunda, doe123 al 25 d:e Mayo 
de 1963. Dichas Mesas, si bien cuentan con el aporte técnico del 
Instituto, han sido :i·nieiaiiva: del GRUPO AMERICA. Lo·s reSU'l­
tados de las Mes-as Redondas sobre F'oi)!Jdore fueron editadas por 
la revista Humani.tas die la Universidad Cent•ral del Ecuador en 
Octulbre de 1964 y Agosto d'el mismo año. Las indicadas Mesas 
se han caraceerizad:o como reuniones Bienales paTa discutir acerca 
del movimiento de la Ciencia PopU'lar del Ecuador y trazar los de­
rroteros en los años subsiguientes. 

PRIMERA REUNION ANUAL DE FOLKLORISTAS 
ECUATORIANOS 

Dando cumplimiento a una de las resO'luciones de la Segunda 
M·esa Redond•a Ecuatoriana de F-o1M.;ore, se nealizó, en la ciudad 
de Quito, la !Primera Reunión Anual de Folkloristas Ecuatoria­
nos", del 14 al 18 de d'iciembr·e de 1964. La referida in:iC'irativa 
tuvo lugar en el Salón del Crentro de Estu•dios Brasileros, cedid·o 
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especialmente para dicho efecto. Estas Reuniones Anuales tienen 
características difm:entes a las M<esas Redondas, pese a que ambas 
son realizadas con -el concurso del Instituto Ecuatoriano de Follc­
lore. La diferencia entre ambas radica ·en que las Mesas Redon­
das se caract-erizan poo.- trazar derroteros de Acción Bienales y 
1as Reuniones Anuales, a su v·ez, son realizadas para que e:n ·ellas 
los inve~ligadores del linstitl!uto presenten sus invrestigaciones de 
carnpo r·ealizadas en el año rcorre's:pond:iente. 

La Revista del Folklore Ecuat01·iano surge como una nece­
sidad derivada de las Reunhmes Anuales, pues ella ·es y de'berá 
ser sliemplie el órgano que d'i:funda los tl"abajos de investigación 
presentados en las Reunianes Anualres. En la Primera Reunión 
d·e Folkloristas Ecuatorianos s·e presentaron siete rtrabajos, de los 
cualres publicamos en •este número de .Ja revista sólo algunos. 
Cabe señalar que participarron de esta Primera Reunión Anual, 
como programa extra, los Señores Claud:i:o Mena y Rugo Ci­
fuentes, quienes presentaron su documenta<! sonora. sobre las Ges­
tas de los Corazas ·en San Rafael de Otavalo, Provincia de Irrn­
babuva. 

PLAN DE TITULACION DEL INSTITUTO ECUATORIANO 
DE FOLKLORE 

El ·asesor del Insiitulto Ecuatorialllo de Fo·Iklore (IEF) ha 
puesto a consideración del Instituto el siguÍJente plan de Titula­
ción, el mismo que se encuentra en estudio y consideración po<r 
parte de los interesados, hasta que adquiera su fo,rma dlefinitiva: 

19-Títurlo: C:el~tWcado de haber curs,ado Concepto de Folldo1·c. 
29-Tftulq: Certificado de ha:ber cursado una de las materias de 

Folklore Factual. 
39-Titulo: Investigador del Folklore. 
49--Tí:tulo: Instructor 
59-Título: Profesor 
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REQUISITOS (para recibir el tftulo de Investigador): 

a) Ser pol1tadm· del título -de "Concepto". 
b) Sm· portador clcl iítulo relativo a una de las materias de Folk­

lore F'actual. 
e) Frecuentar ·C'l eurso de "Investigación". 
d) Parücipar en dos i:nvesügaJciones de campo en equipo, como 

cola bora<dor. 
e) Dirigir una investigación de campo en equipo. 

REQUISI,TOS (para rec~bir el título ·de Instructor): 

a) Se·r portador del tí<tu~o rde "Investigador". 
b) Dictar un -curso sobre Concepto de FuHdore. 
e) Dicta;r un ·curso relativo a una de las materi:as de "F'olklore 

Fadua:l". 
d) Dictar un curso de "Investigación". 
e) Pre.sentar dos trabajos ·de Investigación de campo en equipo. 
f) Obtener un certificado de haber cursado una de las materias 

referentes a "Folklore Interdisctplinario". 

REQUISITOS (para recibir el títuto de Profesor): 

a) Ser port·ador del título de "Instructor". 
b) Obtener el certificado correspondiente a "Historia del Folk­

lore". 
e) Obtener ·el certificado de "Didácti-ca del Folklor.e". 
d) Hacer práctica en la administración del Instituto Ecuatoriano 

de Folklore. 
e) Defender tesis. 

CURSILLO SOBRE INTRODUCCION AL CONOCIMIENTO 
DEL FOLKLORE 

El día 25 de junio hasta el 9 de julio de 1962, tuvo lugar en 
-el Ins;ti:tuto Ecuatoriano d'e Folklore un cursillo de "Introducción 
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al Conocimiento del Folklore" ofrecidO" al público poT parte .de los 
alumnos avoo·zados de 1os cursos ·del IEF, en aquel entonces. In­
t·ervinieron: Leonardo Tejada, Visión Panorámica del Folklore; 
Jaime Andrad·e, Folklore Poético; Alf1,edo Fuentes, Folklore Na­
nativo; Oswaldo Viteri; Folklore Mágico y Blvia de 'J1ejada, Folk­
lore Social. 

VISLTANTES ILUSTRES 

El I.E.F. ha recibido la visita de muchos fo·lkloristCJ.s de Amé­
rica, quienes han interven~do -en sus sesiones con comunicaciones 
y pareceres varios. De 1962 a 1964 dBstacamos la presenci-a de 
Stith Thompson y Jorge List, ambos de la Universidad de Blo­
mington, Indiana; Carlos Veg.a, famoso musicólogo argentino y 
también Ana Biró de Stern, especialista en Artes Popula·res y Ar­
tesanías argentinas. 

PUBLICACIONES DEL INSTITUTO ECUATORIANO DE 
FOLKLORE 

El I.E.F. ha editado hasta la :liecha las sigui•entes obras: 

FoJldorc de Licán y Sicalpa (1962), Primera Mesa Redonda Ecua­
tOI·iana de Folldorc (1962); Segunda Mesa Redonda Ecuato­
.riana de Folklore (1964); Revista del Folklore Ecuatoriano 
N9 1 (1965). 

INVESTIGACIONES DEL I.E.F. 

A través del siguiente cuadro, in:Cormamos al lector sobre 
nuestras investigaciones realizadas y en proceso· de elaboración. 
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.U'I l' ~.I..U.Jit1\.-.lU.l.''IJ~¡;::, JJ.i!d..l .1 • .1:!. • .11.'. 

TEi\IIA Fecha del com.ienzoLUGAR 
o viaje Investigador Colaboradores 

Fecha de Conclu­
sión del Trabajo 

Domingo de 14--Abril-1962 
Ramos 

San Juan 

Octava de 
Corpus 

Feria 

23-J unio-1962 

23-J unio-1952 

24--~arzo-1963 

Licán Carvalho Neto 

Otavalo Carvalho Neto 

San Antonio Leonardo Tejada 
de !barra 

Jorge Adoum, Ivolina 24--Agosto--1962 
Rosa Carvalho, Julia 
Besante, Leonardo Te-
jada, Luce de Guaya-
samín, Napoleón Cisne-
ros, Elvia de Tejada, OI-
ga Fisch, Oswaldo Vi-
teri, Oswaldo Mu..."'íoz, 
A.T"tders Blomberg, Os-
waldo G;.rayasa.'11ín, Rolf 
Blomberg. 

Jorge E. Adourn, Jaime 21-Julio-1954 
Andrade, Julia Bazante, 
I·.-olina Rosa Carvalho, 
Napoleón Cisneros, Al-
fredo Fuentes Roldán y 

Oswaldo Viteri 

Jorge Adoum, Magdale­
na Adoum, Elvia de Te..: 
jada, Olga Fisch, Rugo 
Galarza, Cristina de M. 
Oswaldo ~uñoz 

Saquisilí Elvia de Tejada Leonardo Tejada, Lu- 14-Dicb.-1964 
crecia de Carcelén, OI-
ga de Arellano, Gladys 
de Sánchez, Violeta de 

Edición 
'l'ítulo EditOJ 

Folklore de I 
y Sicalpa, Qui 
E. F. 1962 

Folklore de Il 

bura 

Feria de Saqu 
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5 Día de 
Difuntos 

Señor de la 
Buena 
Esperanza 

Refranes de 
la Obra de 
Alejandro 
Mateus 

Cuentos 

Folklore 
Poético 

29-Novbre.-1963 Otavalo 

3-Mayo-1964 Checa 

10-Mayo-1963 

1&:-J ulio-1964 Quito 

28-Mayo-1964 Quito 

Dávila, Julia de Yánez, 
Lilia Castro, Eneida 
Pazmiño1 Pablo Urgi­
lés, Carlos Carcelén y 

Guillermo Muriel. 

::.tvu uet TraOaJO 1'itulo Edi 

Leonardo Tejada Olga Fisch, Oswaldo Vi- 14-Dicb.-1964 
teri, Jaime Andrade, 

Oswaldo Víteri 

Elvia de Tejada 

Carvalho Neto 
y Otros 

Alfredo Fuentes R., y 
Lía Labaronne 

Jaime H. Coronel, Uli­
ses Estrella, Bertha 
Larco, Gladis Velás­
quez, Mariana López 

Alumnos del Curso d·e Diciembre 1964 
Folklore 1963-64 

Cuentos :folkl• 
del Ecuador 

Magdalena Lalama, Vi­
cente 'Mena, Franklin 
Montahuano, Mercedes 
Montero, Carlota Ren­
dón. 

31-Enero-1965 Cancionero ec 
riano. 
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N DE LOS ALUMNOS DE FOLKLORE 

;ia de Tejada, Hugo Galarza, Oiga Fisch, Leonardo Tejada, 

Oswaldo Viteri, Nnpoleún Cisneros, Alfredo Fuentes, Jaime Andrade. Total 

ocho alumnos. 

l!J63. Nidia Quiró:r., Rosario Nicolalde, Sonia M·artíncz, Mirta Osorio, 

Mariana López, Jainw Coronel, Martha Larco, Gladys Vdásquez, Mercedes 

Montero, Magdalena Lalama, Vicente Mena, Bertha Larco, Pilar Jaramillo, 

Matilde Mejía, Sheila Ilennesscy. 

1964. Martha Ortíz, Carmen Cabezas, Sonia Guencro, Beatriz de Ji­

ménez, Nora Gallnrdo, Cecilia Monge, Julia de Yánez, Raquel Real, Lilia 

de Muriel, Ligia Guerra y Esperanza Estrella. 
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